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Samaritanus autem quidam....vìdens eum , mi-
fus est, et appropians alligavit vul-
/zjfBijteKf oleum, etvinum. Lue. c.io. 

: est Praedicator, e/ Confes-
se, alligans vulnera Sauciati 
L infundens oleum misericor-

_ num. Glos. Ordin. ibi. 
• • • 

arsui dismcttoms , m oleo mollìties 
est lenitas cum acri tu te, 

ut vulnera anima! sqhkntur, et vitia à peccatori-
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E L I M P R E S O R V E N E C I A N O 

A L L E C T O R . 

¿ J a obra que te presento , ama-
do Lector , llegó á mis manos por 
una casualidad. Una persona con-
fidente mia, que mucho tiempo ha la 
conservaba entre otros muchos m a -
nuscritos que habia procurado ir re-
cogiendo con mucho selecto, me la 
dió á ver casualmente , y advirtiendo 
que y o mostraba un vivo deseo de 
haberla , tuvo al fin la bondad de re-
galármela. Quedé entonces con el sen-
timiento , y aun ahora le tengo ? de 

• que no supiese decirme con seguridad 
quién era el autor ; porque esto po-
dría servir mucho á hacerla mas re-
comendable , si él fuese tal , que su 
nombre solo bastase á conciliarle v a -
lor y estimación. Solo me añadió,. que 
tenia entendido , como cosa cierta, 
que no habia mucho que habia pasa-
do de esta vida en buena opinioa de 
santidad , y a por la inocencia de sus 
costumbres, y a por la constante prác-
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tica de las virtudes en que se había 
exercitado toda su vida : fuera de 
esto ( y e s cosa bien digna de saber-
s e ) que en otras obras suyas , dadas 
á la luz pública , mientras v i v i ó , l le-
nas todas de unción , de doctrina , y 
a e un modo de pensar verdadera-
mente sabio y juicioso , jamas había 
consentido que en ellas se pusiese su 
n o m b r e , deseando únicamente que 
toda la gloria y alabanza se atribu-
yese á Dios , y nada á é l : gran tes-
timonio por cierto de una relevante 
virtud , que asi supo despreciar , y 
n o hacer caso de aquel lo , que ¿ 
m a y o r parte de los hombres suele 
desear con ambición , y buscar con 
las mayores fatigas. Y o , no obstan-
ce todas estas noticias, por asegu-
r a r m e mas y mas , hice que revie-
s e n esta obra sugetos desapasiona-
dos , doctos y píos , los quales todos 
unánimemente me aseguraron, que 
e r a bien merecedora de darse á la 
l u z publica , por lo mucho que oo-
d i a servir á los Confesores para la 
acertada dirección de sus penitentes, 
5 a estos para la emienda de sus cos-

tumbres , y para asegurar su salva-
ción ; por lo q u a l , habidas las pre-
vias necesarias facultades , me de-
terminé á hacerla estampar sin di-
lación , y publicarla ahora para be-
neficio de todos. T u pues , Lector 
amado , leela , pero sin pasión; quie-
ro decir , sin aquel espíritu ae par-
tido que freqüentemente hace com-
parecer las cosas en diverso aspecto 
del propio y genuino que ellas tie-
n e n / Si te agradare , como espero, 
y fueres Confesor , no dexes de ha-
cer uso de ella continuo en tu santo 
ministerio: y no tengo recelo de de-
cirte , que no te pesará de haberlo 
hecho. Si te desagradare , que todo 
cabe , según suelen ser diversos los 
juicios de los hombres , te ruego que 
no la v i tuperes, ni hables mal de 
ella delante de otros ; no sea que 
en el ánimo de los que te oyen se 
engendren por culpa tuya ciertas 
preocupaciones, en fuerza de las qua-
les , quando ellos la l e a n , 110 hagan 
aquel concepto y aprecio que acaso 
harían con mucha utilidad s u y a , si 
no estuviesen de antemano mal im-



presionados contra ella. D e x a pues 
á cada uno , que por sí m i s m o for-
me .su juic io , y según él se regule, 
o para aprobarla , y ponerla en prác-
t i c a , ó para reprobarla, y n o valerse 
de ella , según le parezca. T ú entre-
tanto vive en paz y contento. Vale . 

E L T R A D U C T O R E S P A Ñ O L . 

JnLmado L e c t o r , lo poco que ten-
go que advertir sobre la traducción 
de esta o b r a , se reduce á decir , que 
he procurado hacerla con toda fideli-
dad , y acaso con nimiedad , con-
formándome no solo con el espíritu 
y sentido , sino también con la e x -
presión y modo del original Italiano, 
cuyo autor todavía se ignora. Esta 
obra luego que salió á luz mereció 
la aprobación y el aplauso de los sa-
bios; y por eso buscada de todos con 
tanta ansia, que agotada en breve 
la primera impresión , se hizo la se-
gunda , también italiana. Leíla con 
atención una y mas veces ; y me 
pareció siempre , que en ella se en-
cerraba un tesoro de sabiduría y 
doctrina práctica para los Confeso-
res , de prudencia y de verdadera 
caridad y zelo : todo , según el es-
píritu de Jesu Christo y de la Santa 
Iglesia Católica. Movido de esto , y 
de las instancias de personas doctas, 
gelosas y prudentes , me resolví á ha-
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cer la traducción de ella en nuestra 
lengua Castellana, para que la E s -
paña goce también de los frutos y 
riquezas de obra tan preciosa: ofre-
ciendo continuar, si el Señor me da 
tiempo, con la traducción de otras 
dos obritas , que se dice ser del mis-
mo autor , ó á lo menos parecen ser-
lo ; una intitulada : El Sacerdote san-
tificado por el atento rezo del Oficio 
Divino ; y otra : El mismo Sacerdote 
santificado por la devota celebración 
del' Santísimo Sacrificio de la Misa. 
Asi estas dos, como la presente, que 
ahora sale á luz , espero que serán 
de mucha gloria de Dios, y de gran-
de utilidad para todos. 

1 

I 

C A R T A P R I M E R A 

Sobre el modo práctico de administrar 
el santo Sacramento de la Penitencia 

con utilidad propia y de los 
penitentes. 

i A ntes de emprender el santo mi-
nisterio de Confesor , sabiendo vos 
muy bien que : Qui non est expertas, 
pauca recognoscit ( Eccl . 34. 10.) que-
reis saber de mí ¿qué cosas me ha en-
señado la larga experiencia que tengo 
de este ministerio? Para complaceros, 
como deseo, con provecho v u e s t r o , y 
de otros, no espereis de mí un C o m -
pendio de todo el M o r a l , ni tampoco 
un Tratado especulativo, y árido de 
este oficio. Lo que haré es, formaros 
una ordenada Exposición de la prác-
tica exacta y cautelosa, así de Nues-
tras obligaciones para con los peniten-

TOM. 1. A te$, 
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2 EL SACERDOTE 

t e s , como de las cautelas que debeis 
tener para con vos mismo en este san-
to exercicio; acompañándolo todo con 
aquellas importantes reflexiones , y 
con aquellas oportunas industrias, que 
con el estudio y largo uso he apren-
dido ; las quales harán mas f á c i l , y 
juntamente m a s útil vuestro trabajo 
en este sagrado Tr ibunal , sin peligro 
de que erre is , ni por l a x i d a d , ni por 
r i g o r , ni por imprudencia, ó impe-
ricia : singularmente en todos aquellos 
casos que aunque son los mas fre-
qüentes , piden no obstante un hábil 
y experto Confesor. Para lo qual no 
poco me ha a y u d a d o el haber sido mu-
chas veces consultado de varios Con-
fesores principiantes, con c u y o moti-
v o he podido conocer dónde estaba 
el embarazo e n que los tales, por ins-
truidos que estuviesen en el Mora l , se 
hallaban embrollados á los principios: 
y juntamente h e podido notar, qué ad-
vertencias les eran mas necesarias en 
la práct ica , y a para su propio res-
guardo , ya p a r a dirigir los penitentes. 
Fuera de e s t o , para mayor seguridad 
de todo quanto diré en esta C a r t a , os 

ase-

SANTIFICADO. 3 

aseguro, que no ñándome de mí pro-
pio parecer , he consultado á otros 
muchos Confesores , de los quales por 
su doctrina, experiencia y piedad, y 
por su christiana libertad en no d¿si-
mular, cosa a lguna, podiayo y debia 
f iarme; y conforme á lo que me han 
ido sugiriendo, he ido yo retocando 
este mi trabajo. Reservando pues pa-
ra el fin las advertencias que debeis 
usar para cautela vuestra,comenzaré 
por las tres principales quaiidades 
que debeis tener, y exercitar para con 
los penitentes , que son : caridad de 
P a d r e , pericia de Médico, y exacti-
tud de Juez. Hablaré separadamente 
de cada una; pero no extrañeis , si de 
quando en quando las junto, y las con-
fundo : porque á la verdad todas tres 
deben inseparablemente concurrir, y 
unirse, para gobernaros en qualquiera 
paso que deis, á fin de reconducir las 
almas á Dios , como ovejas al redil. 
Una cosa os pido de gracia , y es, que 
no leáis estas mis Cartas sin método, 
y como á saltos, sino que las leáis 
con orden, y todo seguido,como está, 
á lo menos donde se habla de mate-

A 2 rias 



4 EL SACERDOTE 
rias entre sí conexas; pues de la con-
tinuación , y unión de todas sus par-
tes juntas resultará, que unas cosas 
den luz á las otras, y mutuamente 
reciban fuerza, perfección y comple-
mento. A l contrario, si se interrum-
pen y separan unas partes de otras, 
podrán salir mancas, obscuras, y aun 
también menos castigadas. Por último, 
despues que hayais terminado y leido 
á satisfacción todo lo que toca al re-
glamento y dirección de los peni-
tentes, no os dedigneis de leer lo que 
pertenece á vuestro provecho perso-
nal y propio : porque sobre este asun-
to , que no tan fácilmente hallareis 
tratado por extenso en otros Autores, 
os daré aqui en pocas hojas recogido 
todo lo que basta para tres importan-
tes fines. Primero de estimularos , y 
aun de empeñaros fuertemente á em-
prender este santo ministerio. Segun-
do , de quitaros todo temor y dudas 
de comenzarlo , y proseguir en él. 
Tercero, finalmente de preveniros con 
cautelas , y perficionaros en su exerci-
cio con duplicada santificación vues-
tra , y de los penitentes. 

PRI-

PRIMERA QUALIDAD DEL CONFESOR. 

Caridad, de padre. 
Caridad , que á ninguno desecha. 
Q,ue acoge y da aliento al penitente 

desde el principio. 
Que á todos sufre por todo el tiem-

po'que dura la Confesion. 
Que en toda ella siempre ayuda, y 

principalmente en el fin , para justifi-
car al pecador , para conservarlo jus-
to , para promoverlo á la perfección, 

<2 T e n e d pues caridad de padre, y a 
que con este dulce nombre de padre 
os llama desde el principio el peniten-
te ; y en este Sacramento es donde os 
ha dexado Jesu Christo , según habla 
S. Ambrosio, por Vicarios de su amor: 
Sicarios amoris Christi. Ahora bien; 
nada hay mas casto ni mas honesto, 
que el amor de un padre , ninguno 
mas intenso, mas incansable, mas des-
interesado , ni mas solícito y liberal, 
ni mas cauto y paciente que el amor 
de un padre. Ta l sea pues el vuestro 

A 3 pa-
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6 EL SACERDOTE 
para con el hijo espiritual , vuestro 
penitente, y tai lo habéis de mostrar 
con las prácticas siguientes. 

Jamas desechar á alguno. 

3 rimeramente con uto desechar á 
nadie. A l l á decia un Poeta al pesca-
dor : Semper tibí pendeat hamus. Quo 
minimé reris,gurgite piscis erit. Del 
mismo m o d o conviene que os portéis 
v o s ; estad siempre dispuesto á todas 
horas para oir á qualquieraque os bus-
que para confesarse, sin excepción de 
personas, aunque sean pobres y viles, 
especialmente en dias y horas desusa-
cas ; porque no sabéis el estado y la 
disposicjc n del que os busca, y quan-
c o menos 10 penseis,podéis, rehusan-
do eJ confesarte , stjr ocasión de in-
mensos d a ñ o s , y de la ruina espiri-
tual, de a m e l l a alma. Muchas veces 
na s u c e c d o , que de tales personas 
que en d í a s y horas desusadas busca-
tan un C nfesor, una habia seis me-
ses o un a f o , otra siete, otra diez y 
nías anos que no se habían confesado. 

Si 

/ 

Si el Confesor entonces los echase de 
sí y se negase á oirlos, ¿quán fácil 
e r a , y quánto de temer, que apagado 
aquel impulso extraordinario de la 
grac ia , que despues de tanto tiempo 
los habia animado á buscar , y aun á 
presentarse al Confesor , se partiesen 
de alli para no volver j a m a s , y prosi-
guiesen en su mal estado, aumentan-
do sus desórdenes hasta la muerte ? 
¿ Y qué cuenta tan severa tendríais 
vos que dar en el Tribunal Divino, 
si por vuestra falta de caridad despe-
didos asi y abandonados, en vez de 
ser reconducidos y reconciliados con 
el Padre Celestial, se condenasen estos 
hijos suyos , ó sin llegar á tanto , pro-
siguiesen por largo tiempo en ofen-
derle ? A l contrario , qué dicha la 
v u e s t r a , si recibiendo con amor , y 
acogiendo prontamente á tales.almas, 
lográis volverlas felizmente , y con-
ducirlas a l Seno de D i o s , poniéndolas 
en su gracia ? Y aun puede suceder, 
que en alguna de estas ocasiones ha-
gais un gran negocio , y logréis para 
el Cielo una señalada conquista. L o 
cierto es que S. Felipe N e r i decía, 

a 4 que 



8 EL SACERDOTE 
que los mas fervorosos entre sus pe-
nitentes eran aquellos que había con-
vertido estando expuesto á todas ho-
ras.-> y aun de noche, esperando cara 
iecibir á qualquiera, y confesarle. 

4 N o desecheis pues, no echeis de 
vos jamas á ninguno, especialmente 
si es desconocido; pero ni tampoco á 
Jos que ya conocéis : porque puede 
naberlese sucedido a lguna' novedad 
S.íie vos no sepáis: por cuyo motivo, 

e ! remedio no es pronto, les puede 
venir gran daño á el los, y grandes 
ofensas contra Dios. Os sucederá tal 
vez , que aquel dia en que menos lo 
esperáis , en que teneis menos gana 
a e con tesar, en que estaréis mas ocu-
£ 5 ° « i n d i s p u e s t o , ese justamente 

e I día en que os busque alguno 
o algunos para confesarse. Acordaos' 
entonces , que Dios los buscó primero 
con su g r a c i a , que Dios es quien los 
v ae y los dirige á vos en aquellas c ir-
cunstancias , para santificar á dos de 
«n golpe , al penitente, y á vos con 

exercicio de vuestra caridad. N o 
•neguéis pues á Dios esta honra y ob-
s e q u i o , ni á vos este mérito ,"ni á 

aque-

SANTIFICADO. 9 

-.quella ánima la ayuda y socorro que 
íecesita. Y si por entonces realmente 

os hallais tan impedido , que no po-
dáis oírle, señaladle dia y hora en que 
vuelva , aunque sea menos cómoda 
para vos ,_.y ponedle en empeño de 
v o l v e r , rogándole que no os niegue la 
con solacio n que tendreis en ayudarle 
y oirle. 

Acoger y alentar al penitente desde 
el principio. 

5 Á cogedlo pues, y animadlo des-
de el principio , á lo menos quando 
las circunstancias os avisan que tiene 
de esto necesidad , como será , si él 
dice que va ha mucho tiempo que no 
se ha confesado. E n tal c a s o , para 
quitarle ó disminuirle el rubor , y la 
dificultad que naturalmente tendrá en 
manifestar todas sus culpas , vos con 
caridad interrumpidle un p o c o , y 
decidle : Demos gracias al Señor que 
os ha esperado hasta ahora, y os ha 
traído este dia. Consolaos-, la pacien-
cia que hasta ahora ha usado con vos, 

es 
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es señal de que estáis en tiempo , y 
que Dios quiere consolaros. Animaos 
pues, que yo os ayudaré, traigais lo 
que traxereis : todo lo remediaremos 
con la ayuda del Señor, id pues di-
ciendo con santa confianza vuestras 
culpas. 

f> Esta paternal acogida, no se puede 
creer de quánto sirva y aproveche al 
penitente, y también á vos. A l peni-
tente , porque sorprendido de vuestra 
candad , siente que se le dilata el c o -
razon , se anima p a r a no callar cosa 
alguna , y queda dispuesto para reci-
bir de vos , y tomar bien todo quanto 
le dixereis, porque y a os experimenta, 
no Juez solamente, sino también Pa-
dre. A vos también os ayudará m u -

p o r S u e echando de v e r la doci-
lidad y confianza de vuestro peni-
tente , os empeñáis mas en procurar 
su remedio , y os hallais desembara-
zado para decirle con libertad y fir-
meza christiana lo que conviene: y 
vuestro amor para con é l , y su con-
fianza para con v o s , os autorizan para 
mandar le , y esperar de él qualquiera 
c o s a , y os libran del peligro de caer 

en 

en aquellas perjudiciales condescen-
dencias , á que tal vez se ve obligado 
un Confesor , que por haber recibido 
con aspereza al penitente , le halla 
despues renitente á sus órdenes y 
consejos. 

7 Grande seria vuestro y e r r o , si 
á semejantes pecadores recibieseis con 
s e v e r i d a d ; y al oir á uno que os dice, 
que ha mucho tiempo que no se ha 
confesado, le dixeseis : ¿ Y vos. sois 
Christiano ? ¿ Vos, que por tan largo 
tiempo habéis podido vivir apartado 
de Dios y de los Sacramentos ? Qué 
cosa mas f á c i l , ni mas natural que 
suceda en este caso , sino que el pe-
nitente aterrado , al oiros hablar asi, 
se reconcentre en sí mismo, y cierre 
de nuevo en su seno todos , ó á lo 
menos algunos de aquellos pecados 
que y a antes tenia gran dificultad de 
manifestar, y ahora la siente mayor; 
por lo qual se v a y a de vuestros pies 
con un sacrilegio mas : que es decir, 
con un impedimento mucho mayor 
que antes, para no volver jamas, y 
con un impulso harto grande de darse 
por perdido, y abandonarse á des-



1 2 EL SACERDOTE 

órdenes siempre mayor. N o ha 
mucho tiempo que sucedió , que le-
yéndosele á un reo la sentencia de-
muerte , á que le habían condenado 
los Jueces, uno que se hallaba pre-
sente protestó que las primeras ex-
presiones de aquel infeliz luego que ' 
o y ó la sentencia de su condenación, 
fueron estas : No hubiera yo llegado 
á este estado , si no fuese por un Con-

fesor que me recibió ásperamente, y 
echó de sí de mala manera. Sed 

v o s pues en este punto cauto y muy 
cauto con qualquiera quesea; porque 
h-ibeis. de saber; que á la vergüenza 
dís manifestar sus culpas no solo están 
sujetos los niños , niñas y jóvenes, sino 
V j mbien las personas mas adultas , y 
hasta los Sacerdotes y Religiosos y 
ocras almas buenas tienen vergüen-
z a de manifestar sus culpas, aun quan-
d o no son mas que veniales. Y quanto 
es mayor la e d a d , mas alto el grado, 
o estado que tienen , tanto suele cre-
c e r la dificultad de descubrir su mi-
s e r i a , si por desgracia les sucede una 
£] ave caida.. Por esto nos avisa el 
-Apóstol; Fratres, et si prceoccupatus 
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fuerit homo in aliquo delicto , vos, 
qui spirituales estis , hujusmodi ins-
truite in spiritu lenitatis , considerans 
te ipsum, ?ie et tu tenteris. ( A d Gal. 
6. 1 . ) L a razón del Apóstol : Consi-
derans te ipsum , ne et tu tenteris. O s 
advierte lo que os podría suceder á 
v o s , en castigo de vuestra"aspereza; 
y que del modo con que querríais vos 
ser tratado de otros , quando ( lo que 
Dios no quiera) os sucediese alguna 
vergonzosa caida, aprendais el modo 
con que habéis de recibir y acoger 
á vuestros próximos. 

Sufrir al penitente en el decurso de la 
Confesiou. 

3 "NTo basta haber recibido bien, 
y animado desde el principio al pe-
nitente : debeis sufrirle todo el tiem-
po que dura su Confesiou. Aqui os 
confieso ingenuamente , que muchas 
veces ó la multitud de penitentes, ó 
aunque sea uno solo, si es muy larga 
su Confesion, si. él es verboso, ó rús-
tico y grosero, ó está embrollado con 

un 
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un fárrago de cosas y casos intrin-
cados, causan al pobre Confesor gran-
dísima pena y molestia : ni h a y otro 
remedio que pueda templar la natural 
impaciencia y enfado que esto causa, 
sino un amor de p a d r e , que jamas se 
cansa, y que hace dulce qualquier tra-
bajo y fatiga. Para fomentar pues y 
conservar en vuestro pecho esta cari-
d a d , tened fixas en vuestro á n i m o , y 
quando fuere menester, repasad y re-
novad estas máximas. Primera: Si Jesu 
Christo no dudó dar su Sangre y su 
Vida por la salud de las a l m a s , quién 
habrá de sus Ministros que pueda ex-
cusarse de emplear si quiera tiempo y 
fatiga por estas mismas almas ? Antes 
bien , ¿ qué uso mas noble ni mas 
ventajoso podemos hacer de nuestras 
fuerzas y talentos, que emplearlos en 
aquella o b r a , en la qual todo un Dios 
se empleó á sí mismo?Segunda: Qua 
mensura mensi fueritis , remetietur 
vobis. (Matth. 7. 2 . ) C o m o si nos di-
xese el Señor: Si tú con esta alma te 
muestras paciente, si la a y u d a s , la 
instruyes , la consuelas y santificas, 
consuélate: Eadem mensura remetie-

tur 
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tur tibí: Y o también te sufriré á ti, 
te ayudaré , te santificaré : pero si te 
niegas á hacer estos oficios de cari-
dad con este probrecillo pecador; ¡ay 
de ti miserable! que apartaré y o mis 
ojos de t i : no seré en adelante tan 
indulgente en tolerar tus f a l l a s : te 
ayudaré menos en tus aprietos: Ea-
dem mensura. He aqui pues, quánto 
os conviene , aun mirando á vuestro 
p r o v e c h o , saber sufrir al penitente. 
T e r c e r o : Si en el dia del Juicio Uni-
versal tiene Dios preparadas públicas 
alabanzas , y público premio eterno 
para recompensar las mas pequeñas 
obras de la caridad inferior, qiíal es 
la corpora l : ¿ qué alabanzas y qué 
recompensas estarán reservadas para 
las obras de la caridad espiritual, tan 
superior , como es revestir las almas 
con la estola de la gracia , apacentar-
las , desatarlas de las cadenas del in-
fierno, y curarlas de las enfermedades 
del espíritu? Mas no, no tendreis que 
esperar al dia del Juicio, para expe-
rimentar las gracias y recompensas 
del Padre Celestial, á cuyo seno pro-
curasteis reconducir, á costa de vues-

tra 
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tra pac ienc ia , los hijos arrepentidos. 
¡ O h , y de quintas tentaciones fata-
les os l i b r a r á , de quántas hará que 
salgais victorioso , qué consuelos , y 
quán poderosas ayuaas dará á vuestro 
espíritu , aun en esta viaa i N o os 
canséis pues de ser paciente y pa-
cientísinao con todos , por Lodo el 
tiempo que durare la Confesion. Y 
aquei d í a que saliereis del Sagrado Tri-
bunal c o n la cabeza atolondrada , y 
con el pecho fatigado , si os hubie-
redes mostrado padre por la caridad 
con vuestros próximos, en ese mismo 
dia experimentaréis á Dios tanto mas 
liberal Padre con vos, por el aumento 
de su g r a c i a , y abundancia de sus 
consolaciones. 

9 V aquí singularmente os reco-
miendo aquellos que por defectos 
corporales , ó de sordera , ó de im-
pedimento en la lengua, ú otros se-
m e j a n t e s , corren gran peligro de no 
ser j a m a s bien asistidos a medida de 
su necesidad. Si llegan estos á vuestro 
confesonario , y a que en público hay 
peligro cié que os oigan los circuns-
tantes, l levadlos á otro sitio oportuno, 

en 
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en donde podáis con libertad y segu-
ridad oírlos , y haceros entender de 
ellos; y haciéndolo asi , acaso con una 
sola Confesion remediareis los defec-
tos de otras muchas Confesiones pa-
sadas. N i caigais de ánimo, si algu-
na vez hallais , que es necesario que 
hagan una Confesion general: porque 
habéis de s a b e r , que en estos y en 
otros muchos casos la Confesion ge-
neral viene á ser poco mas larga que 
la particular ; siendo estos tales por 
lo regular de una vida uniforme y 
semejante en todos tiempos ; y por 
tanto, con explicar solamente el ma-
yor , ó menor número, sin otra v a -
riedad de especies (que no las suele 
h a b e r ) , queda todo enteramente ma-
nifestado. Tampoco habéis de ser muy 
fácil en enviar á estos tales á otros 
Confesores, con el motivo de que ha-
llais alguna dificultad en entenderlos, 
ó que ellos os entiendan; porque si 
el defecto corporal del penitente es de 
tal cal idad, que á qualquiera otro Con-
fesor , igualmente que á v o s , causará 
molestia y e m b a r a z o , como si es sor-
do , ó mudo ; vos entonces , igual-

TOM. 1. B M E N -
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mente que otro qualquiera Confesor, 
podréis darle aquel consuelo y aque-
lla a y u d a , de que según su estado es 
capaz : no debeis pues echar la carga 
á los otros; tomadla sobre vos mis-
m o , que. vuestro será el galardón. 
P e r o si el defecto no fuese absoluto, 
y común á todos, sino solamente re-
lativo á v o s , que no entendeis aquel 
lenguage que otro entiende, enton-
ces , y a que con razón os dispensáis 
d e o i r l e , empeñaos á lo menos con 
caridad en buscarle otro hábil Con-
fesor , á quien lo recomendeis , ó á 
l o menos enseñadle , y dirigidle á 
donde fácilmente pueda encontrarle. 
H e visto yo algunos Lugares , en 
donde la caridad de los Párrocos jun-
ta en dias particulares , y en sitios 
oportunos á todas estas personas, ó 
sordas , ó balbucientes , ó de otra 
suerte defectuosas. Y de S. Francisco 
d e Sales se l e e , que empleó una vez 
quatro horas largas procurando de va-
rias maneras hacer que entendiese un 
misterio de nuestra Santa Fe un jo-
ven sordo y mudo. 

10 Pero hablando en general , no 
se-

S ANTIFIC ADO. 1 9 
será difícil que varias veces un falso 
zelo os haga traición; ó por mejor 
d e c i r , una cólera fogosa, y una im-
paciencia con capa de zelo os trans-
porte y mueva á tratar ásperamente 
al penitente que os es molesto y en-
fadoso , con el pretexto de que con-
viene hacerle conocer y sentir la gra-
vedad de sus pecados ; pero en reali-
dad no es sino por dar desahogo á 
la impaciencia y enfado que os causa, 
y por veros libre quanto antes del 
trabajo de aquella Confesion. Y aun-
que vos no seáis, por máxima, ni lar-
go ni estrecho de opiniones, os vereis 
en peligro de caer en uno de los dos 
extremos , ó de rígido , despidiendo 
sin absolución al penitente, como in-
dispuesto ; ó de l a x ó , absolviéndole 
sin haberos informado bien de su cau-
sa , solo por libraros quanto antes del 
embarazo. Ni es tan fácil conocer el 
secreto engaño que en estos casos 
causa la impaciencia; porque ella en 
el largo se cubrirá con la dorada c a -
pa de c a r i d a d , de que no conviene 
cansar al penitente con preguntas y 
repreguntas, ni hacerle odioso el Sa-

B 2 era-
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cramento , dificultándole la absolu-
c i ó n ; y en el severo con el platea-
d o manto de religión, de que no es 
l íc i to exponer á peligro el valor del 
S a c r a m e n t o , absolviendo al que no 
está bien dispuesto: y no , no es ya 
u n M o r a l sano el que os hace pensar 
a s i , y juzgar de esta manera , sino 
vuestra voluntad impaciente , que no 
d a lugar á que el entendimiento se 
aplique á ver y pensar en otras ma-
y o r e s y prudentes cautelas que pudie-
r a haber para absolverlo sin laxidad; 
ó para buscar mayores y mejores in-
dustrias con que disponer mejor al 
p e n i t e n t e , para absolverle desde lue-
g o , y no despedirle sin absolución 
c o n demasiado rigor: de donde nace, 
q u e venís á caer en un práctico laxis-
m o , ó rigorismo; porque asi el uno 
c o m o el otro os libran quanto antes 
d e l fastidio y embarazo en que os 
hal lais . 

11 Asentemos pues que sola una 
c a r i d a d paternal es la que, haciéndoos 
d u l c e la fatiga, os podrá tener en cal-
n : a , y conservar libre y despejada 
\ uestra m e n t e , para usar bien de la 

cien-

ciencia propia de Juez , y preserva-
ros de las traiciones y engaños que 
ocasiona la inquietud y la ansia con-
gojosa de desembarazaros de lo que 
os enfada y molesta. Por tanto, des-
confiad siempre de vuestro zelo, quan-
do no va unido á la paciencia y al 
gusto de la fatiga ; pues según San 
Gregorio el G r a n d e , esta es la dife-
rencia que hay entre el zelo propio 
de un P a d r e , como Jesu Christo , y 
el zelo de un Fariseo , como de Pa-
drastro, que el uno en fuerza del amor 
se compadece tanto del vicioso y pe-
cador , que casi casi parece que abor-
rece menos el vicio de lo que es justo; 
y el otro de tal manera aborrece el 
v i c i o , que nada se compadece; antes 
bien desprecia al vicioso: Vera justi-
tía compássionem habet , falsa de-
dignationem. (Hom. 34. in Evang. ) 

Ayudar al penitente para que consiga 
su justificación. 

12 C o r esto vuestra caridad , ade-
mas de sufrir al penitente, debe ayu-

B 3 dar-
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darle siempre , principalmente al fin, 
con la mira de hacerle justo , si es 
pecador. D i g o , ayudar siempre ; esto 
e s , con oportunas preguntas , para 
que la Confesion sea cabal y cum-
plida , asi por lo que toca á la qua-
lidad , como al número y circunstan-
cias d e las culpas g r a v e s , que son la 
materia necesaria; en lo qual , ademas 
de la ciencia y de la paciencia , os 
es necesaria la destreza, de que luego 
hablaré quando trate de la pericia de 
M é d i c o . Pero principalmente en el fin 
le habéis, de a y u d a r ; porque este es 
el empeño de un verdadero padre, sal-
var a vida de su h i j o , cueste lo que 
cosca, e. N o quiero decir con esto, que 
luego luego lo absolvais; no por cier-
to. E s t e . n o seria amor verdadero , ni 
deseo del verdadero bien del peniten-
te. Lo que digo e s , que al tenor de 
su necesidad le habéis de a y u d a r , pa-
ra asegurar en él un sincéro dolor y 
propósito; de suerte, que vaya justifi-
c a d o , si vino pecador y reo de cul-
pas , aunque sean graves y gravísi-
mas. E l mismo amor y caridad os su-
gerirá medios, y os a r m a r á , quando 
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de dulzura, quando de rigor , según 
la necesidad. Porque asi como en una 
familia ó casa suele suceder , que si 
un hijo está enfermo, y no quiere to-
mar las medicinas, presto se cansan 
de asistirle los criados, y si necesitan 
lidiar mucho con el enfermo para ha-
cerle tomar los remedios necesarios, 
ó para que se abstenga de los man-
jares nocivos , tal vez ceden á su ca-
pricho , de puro enfado, dispensán-
dole de los remedios, y permitiéndo-
le la fruta que le hace daño; porque 
en realidad se aman á sí mismos, y 
á su comodidad , mas que al enfermo, 
para con el qual , ó no tienen verda-
dero a m o r , ó es m u y escaso el que 
le tienen. A l contrario los padres no 
ceden de esta suerte al hijo capricho-
s o ; porque por el verdadero amor 
que le t ienen, y que les hace sufrir 
qualesquiera incomodidades propias, 
temen que se les m u e r a , y ponen to-
dos los medios posibles para apartar 
el peligro de perderlo, y estudian, y 
se valen de mil artes para endulzarle 
la cura : pero si la dulzura no a l -
c a n z a , saben también alzar la voz , 

B 4 a m e -
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a m e n a z a r , y extender el los mismos, 
ó tener inmoble la mano de su hijo, 
para que reciba la sajadura; porque 
eí amor les pone en el corazon la fir-
meza y valor necesario, p e r o siempre, 
aun en medio del rigor, v a mezclado, 
y se dexa conocer bien el a m o r mismo 
que le tienen. Esto mismo sucede en 
el Tribunal de la Penitencia. Un Con-
fesor que sea verdadero p a d r e , huye 
la laxidad y el r i g o r , aunque uno y 
otro le tendrían cuenta si mirára á 
su conveniencia, para a c a b a r presto, 
y desembarazarse , ó abso lv iendo, ó 
despidiendo ; pero como e s t o no trae-
ría provecho , antes d a ñ o , y gran 
daño al penitente, el a m o r le hace 
que se vaya con tiento , que se in-
terne , y aplique á v e r , considerar, 
y asegurar, quanto sea posible , la 
manera de sanarlo y justificarlo. A l 
.contrario, un Confesor que no tenga 
esta caridad de verdadero p a d r e , por 
docto que sea y doctísimo, ayuda po-
co al penitente, porque n o tiene es-
pera ni paciencia para h a c e r de su 
doctrina el uso mas conveniente y 
oportuno. 

Vues-
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13 Vuestra caridad pues para evi-
tar aquella laxidad que sugiere el amor 
de la comodidad propia , y aquellas 
condescendencias excesivas , que na-
cen de respetos humanos , ó de in-
clinación y afecto natural al peni-
tente , no debe minorarse, ni dismi-
nuirse ; antes bien debe crecer , y 
purificarse de todo terreno afecto, pa-
ra que como pura y celestial no mire 
Á otra cosa que al bien solo espiritual 
del penitente , y como fuerte y pode-
rosa venza todos los impedimentos 
que hubiere, para salir con el inten-
to de justificarlo. Quáles deban ser 
los medios para lograr este fin , p a -
réceme que está representado en la 
diferencia que hay entre el buen Pas-
tor y el Mercenario. Este en hallan-
do la oveja perdida se contenta con 
llamarla, v darla silvos para que vuel-
va al redi l ; pero no pone otros me-
dies para asegurarse de que en me-
dio del camino no vuelva otra vez á 
huir y descarriarse: y este me pare-
c e ser el Confesor nimiamente lapso: 
ó sino, va tras e l l a , la tira con el 
c a y a d o , ó la arroja piedras para re-

du-
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ducirla al rebaño; sin reparar que es-
to mas es amedrentar á la miserable, 
y dar ocasion para que huya mas le-
jos , y v a y a á dar consigo en la boca 
del l o b o : y este se me representa el 
Confesor demasiadamente rígido. Nin-
guno d e estos dos es buen Pastor; por-
que a m b o s , por huir su propia fati-
g a , dexan de poner en salvo á la 
ovejita : al contrario el buen Pastor, 
habiéndola felizmente hal lado, no la 
h i e r e , n o ; no la maltrata , ni la es-

anta ; pero tampoco la dexa en li-
ertad. L o que hace e s , echársela al 

c u e l l o , tomarla sobre sus hombros, 
y teniéndola con ambas manos , ase-
gurarse dé que no se le vuelva á huir; 
haciendo con esto , que en vez de 
fatigarse e l la , v a y a con descanso quie-
ta , reposando sobre el blando cuello 
de su Pastor; mientras tanto, éste vuel-
v e á tomar su c a m i n o , y sudando 
con el peso de su dulce c a r g a , vuel-
v e lleno de alegría y f iesta, porque 
la trae salva á su redil. Á este modo, 
un C o n f e s o r , lleno de paternal amor, 
é l solo es el buen Pastor , que con 
ambos brazos , por decirlo asi , uno 

de 

de su saber y doctr ina, como Juez, 
otro de la pericia y destreza, como 
M é d i c o , recibe y abraza al penitente, 
y le salva sin espantarlo con rigor, ni 
dispensarlo tampoco de su deber con 
lax idad; pero sí librándole en gran 
parte de la fatiga , y tomándola sobre 
s í , acogiéndolo, sufriéndolo, y a y u -
dándolo de todos modos, para dispo-
nerlo , y dispuesto que esté , justifi-
carlo , y enviarlo lleno de consuelo. 

14 N o basta pues ser gran Teólo-
go , ni experimentado Ascét ico , para 
ser buen Confesor : es necesaria cari-
dad. , y no como quiera , sino caridad 
propia de p a d r e , y de buen Pastor, y 
no de Mercenario. E l caso es, que mien-
tras esta caridad puede parecer á a l -
guno ser entre las qualidades de un 
Confesor la mas fácil , en realidad es 
la mas difíci l ; porque ella debe ser 
t a l , que os ha de e m p e ñ a r e n tres 
cosas. Primera: En procurar adquirir 
la ciencia de un Moral sano, propio de 
un Juez, y de una cauta y prudente pe-
ricia de Médico. Segunda: en el exácto 
•uso y exercicio de estas dos cosas, mi-
rando siempre al provecho del peni-

ten-
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tente. Tercera : En procurar todo "ló 
dicho de m o d o , que tomando sobre 
vos una buena parte de la fatiga , to-
do el fruto lo goce vuestra oveja; 
de tal suerte que en adelante no mi-
re con aversión ni al r e d i l n i - al Pas-
tor , ni intente otra v e z la fuga para 
cunca v o l v e r ; antes b i e n , experimen-
tando dulce y suave , en fuerza de 
vuestra caridad, lo a.margo de la Con-
fesión , no le pese de volver á vos fre-
qüentemente , y por este medio se 
conserve fiel á Dios. 

Promover al penitente á la perfección. 

15 C o n s e r v a r al Justo en su esta-
d o , y mantenerle en gracia y amistad 
de Dios , como también el adelantar-
le , y promoverle á la perfección, es 
el último oficio en que se ha de em-
plear vuestra caridad. ¿Quántas almas 
despues de justificadas vuelven presto 
á caer en las redes del enemigo , por 
falta de empeño y ze lo en el Confe-
sor que no las previno con preser-
vativos contra los peligros que de-

bian h u i r , y no las instruyó en los 
medios convenientes para mantener 
la piedad y devocion ? ¿Quántas se 
están de asiento hasta la muerte de-
tenidas en solos los principios de la 
vida devota , sin levantarse de aquí, 
ni dar un paso adelante; porque nin-
guno las instruye, ni las anima á vida 
mas perfecta, siendo asi que no les 
faltan para ella óptimas disposiciones 
de la gracia ? Ahora pues, para que 
vuestro zelo se empeñe en esta e m -
presa , basta que os acordéis de que 
tal vez recibe Dios nuestro Señor mas 
honra de una persona que le sirve con 
perfección, que de otras mil que son 
tibias ; que si bien no cometen culpas 
graves , pasan la vida sin especial 
exercicio de virtudes. Muchas veces 
para santificar una familia entera , y 
á otros muchos, conduce y aprove-
cha mas una sola persona que haya 
fervorosa con sus exemplos , con sus 
consejos, pláticas, y con su zelo, que 
otras muchas juntas , frías , tibias, é 
inexpertas. Un padre de familias, que 
por medio de vuestra dirección tome 
con empeño el uso quotidiano del 
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Rosar io , del Exámen d e conciencia 
á la noche, de m e d i t a r , ó á lo me-
nos leer cada dia alguna M á x i m a eter-
na : que aprenda de vos el arte de 
negociar para el Cielo, y merecer mu-
cha gloria , con la recta intención en 
todas sus obras , renovándola fre-
qiientemente entre d i a , y con morti-
ficar no solo las pasiones en lo que 
es de obligación , sino también el gé-
nio aun en cosas inocentes; y que 
santifique las Novenas y Fiestas del 
Señor , de la Virgen y otros Santos, 
con prácticas singulares de virtud: 
i quánto podrá ayudar á sus hijos y á 
todos sus domésticos, insinuándoles se-
mejantes prácticas y devociones , con 
gran provecho no solamente de ellos, 
sino también de otras familias, á donde 
por enlaces pasen sus h i j a s , educadas 
y a , y tan bien instruidas en devocion 
y vida ajustada ? Asi que , cultivando 
v o s , y promoviendo á algunos peni-
tentes á vida perfecta , podéis ayu-» 
dar en gran manera no solo á ellos, 
sino también á otros muchos. E l mo-
do y el arte para conseguir esto os 
lo mostraré luego. * este es el motivo 

que 
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que movió al P. Scaramell i , de la 
Compañía de Jesús (según él mismo 
protesta ) , á componer su Directorio 
Ascét ico , en el qual junta felizmente 
con una sólida y docta teórica avisos 
prácticos y prudentes para el Director. 

SEGUNDA QUALIDAD DEL CONFESOR. 

Pericia de Médico espiritual, exer-
citada. 

I. Con la destreza en investigar y 
descubrir todo el mal. 

II. Con la penetración en saber re-
conocer y hacer el concepto debido del 
mal. 

III. Con la cautela en aplicar y 
adaptar los remedios al mal del pe-
nitente. 

16 Jír astor que sea bueno , solo de 
corazon , mas no de mente , poco 
ayudará á sus ovejas : del mismo mo-
do , Confesor que tiene caridad de 
p a d r e , mas no tiene ciencia de Juez, 
ni pericia de Médico, podrá sí desear, 
pero no podrá causar y traer prove-

cho 
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Rosar io , del Exámen d e conciencia 
á la noche, de m e d i t a r , ó á lo me-
nos leer cada dia alguna M á x i m a eter-
na : que aprenda de vos el arte de 
negociar para el Cielo, y merecer mu-
cha gloria , con la recta intención en 
todas sus obras , renovándola fre-
qiientemente entre d i a , y con morti-
ficar no solo las pasiones en lo que 
es de obligación , sino también el gé-
nio aun en cosas inocentes; y que 
santifique las Novenas y Fiestas del 
Señor , de la Virgen y otros Santos, 
con prácticas singulares de virtud: 
i quánto podrá ayudar á sus hijos y á 
todos sus domésticos, insinuándoles se-
mejantes prácticas y devociones , con 
gran provecho no solamente de ellos, 
sino también de otras familias, á donde 
por enlaces pasen sus h i j a s , educadas 
y a , y tan bien instruidas en devocion 
y vida ajustada ? Asi que , cultivando 
v o s , y promoviendo á algunos peni-
tentes á vida perfecta , podéis ayu-» 
dar en gran manera no solo á ellos, 
sino también á otros muchos. E l mo-
do y el arte para conseguir esto os 
lo mostraré luego. * este es el motivo 

que 
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que movió al P. Scaramell i , de la 
Compañía de Jesús (según él mismo 
protesta ) , á componer su Directorio 
Ascét ico , en el qual junta felizmente 
con una sólida y docta teórica avisos 
prácticos y prudentes para el Director. 

SEGUNDA QUALIDAD DEL CONFESOR. 

Pericia de Médico espiritual, exer-
citada. 

I. Con la destreza en investigar y 
descubrir todo el mal. 

II. Con la penetración en saber re-
conocer y hacer el concepto debido del 
mal. 

III. Con la cautela en aplicar y 
adaptar los remedios al mal del pe-
nitente. 

16 Jír astor que sea bueno , solo de 
corazon , mas no de mente , poco 
ayudará á sus ovejas : del mismo mo-
do , Confesor que tiene caridad de 
p a d r e , mas no tiene ciencia de Juez, 
ni pericia de Médico, podrá sí desear, 
pero no podrá causar y traer prove-

cho 
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cho considerable á las almas. Por tan-
to , ademas de la ciencia propia de 
J u e z , de que trataré despues, es me-
nester que vuestra caridad se empeñe 
en adquirir la pericia propia de Mé-
dico , la qual se aprende no tanto eri 
los libros de M o r a l , quanto en los 
Espirituales y Ascét icos , los quales 
dan maravillosa ayuda á la ciencia 
M o r a l . para la espiritual curación y 
perfección de los penitentes: como 
lo podréis inferir de una muestra ó 
ensayo que aqui os pondré del uso 
práctico que habéis de h a c e r , oyendo 
Confesiones. 

Destreza en descubrir el mal del 
penitente. 

17 V uestra pericia pues exerci-
tadla con la destreza en descubrir to-
do el m a l : este es el primer peligro 
en las enfermedades espirituales, el 
que no se manifiestan con sinceridad, 
por la grande repugnancia que á esto 
tiene nuestra ñaca naturaleza , au-
mentando el demonio con mil artes 

la 
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la dificultad que en esto hay. Por tan-
to , vos ademas de la paternal aco-
gida con que habéis de recibir desde 
el principio al penitente , para ani-
marle , procurad despues* en el de-
curso de la Confesion oirlo de tan 
buen m o d o , que apenas sienta repug-
nancia en descubrirse. Una admira-
ción que mostréis al oir algún peca-
do , un suspiro , un movimiento del 
cuerpo desusado , un decirle que des-
pache , que acabe presto, un sem-
blante de enfado , una palabra, una 
acción de poca paciencia, podrá tal 
v e z dañar y perjudicar á la sinceri-
dad de la Confesion ; y asi para faci-
litarla m a s , será bien que ni siquiera 
mostréis conocer al penitente , aun 
quando le conozcáis , si él primero 
no se descubre y manifiesta ; pues 
acaso por eso mismo ha venido á 
buscaros á v o s , porque entiende que 
no le conocéis : y si lo ois fuera 
del Confesonario, poned la mano en-
tre vuestro rostro y el s u y o , por no 
aumentarle con alguna mirada el en-
cogimiento y la vergüenza. Por este 
mismo fin (á excepción de algún ca-

tom. 1. c s6 
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so r a r o , en que por sus particulares 
circunstancias la prudencia dicte lo 
contrario) tened como regla inmoble, 
fixa y asentada, el reservar siempre 
para el fin qualquiera reprehensión 
que hayais de d a r ; y aun también, 
si le habéis de intimar alguna obliga-
ción que le c o r r a , reservadlo para el 
fin , quando esteis bien asegurado 
que y a nada le resta que decir. 

18 Estad atento , y de lo que el 
penitente de suyo dice y manifiesta, 
sabed vos diestramente dar un paso 
adelante , y preguntadle lo que él 
acaso no dice. Si é l , por exemplo , se 
confiesa de haber tenido un odio gran-
de contra a lguno, vos c o n la pericia 
y ciencia que teneis d e los efectos 
naturales de esta pasión , preguntad-
le si le ha deseado m a l grave , si 
le injurió, si niega á su enemigo las 
salutaciones comunes, si teniendo pa-
rentesco estrecho con é l no le visita, 
siguiéndose escándalo en los que ob-
servan su conducta. E n el hacer es-
tas preguntas os servirá mucho su-
poner siempre lo peor , asi en la es-
pec ie , como en el número de las cul-

pas. 
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pas , para facilitarle con esto el que 
diga la v e r d a d , y que antes bien ten-
ga que alabarse disminuyendo, que 
humillarse aumentando lo que vos le 
sugerís. 

19 M a s : sepa vuestra destreza des-
cubrir todo el m a l , no solo de lo 
que el penitente comienza y a á de-
cir , sino también quando nada dice; 
y aun también quando él lo niega, 
pero las circunstancias os dan moti-
v o probable de temer que lo calla ó 
niega por vergüenza ó por ignoran-
cia culpable. Diligens inquisitor , et 
subtilis investigator , sapienter , et 
quasi astuta interrogat á pcenitente, 
quod forsitan ignorat , vel pr¿e vere-
cundia velit occultare. ( Aug. lib. de 
vera , et falsa pcenitentia.) Y por 
quanto en materia de impureza todos 
están sujetos á ser tentados, y por 
otra parte en ella mas que en otras 
materias causa vergüenza el manifes-
tar las caídas ; por eso , con perso-
nas que aun no conocéis, si de nada 
se acusan en esta materia , y por 
otra parte las circunstancias os dan 
motivo de temer que su silencio sea 

C 2 c u l -
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culpable : como v. gr. si advert ís que 
son jóvenes mal educados , sin fre-
qüencia de Oraciones ni de Sacra-
mentos , en medio de p e l i g r o s , que 
es casi imposible que no h a y a n teni-
do en el espacio de un t iempo no-
table , á lo menos tentaciones; vos 
con estos, antes de acabar la Confe-
sion, hacedles alguna p r e g u n t a , su-
poniendo siempre lo peor , y abrid 
el camino diciendo : También habréis 
oido algunas malas palabras y con-
versaciones , y tenido malos pensa-
mientos; i no es asi ? Y aunque lo nie-
guen , tomad la negativa p o r afirma-
t iva , y proseguid por dos ó tres veces 
dic iendo: En algunos malos pensa-
mientos os habréis detenido por gusto] 
¿ rio es verdad ? Y aunque os res-
ponda que n o , proseguid v o s , y de-
cidle : No os turbéis, ni desalenteis, 
aunque hay ais consentido, que mise-
rables somos todos ; y esto os habrá, 
sucedido varias veces , y en fuerza 
de las tentaciones habréis hecho tam-
bién alguna acción mala.: \ n0 es asl ? 
Y si sucede que el penitente , viendo 
que entendiendo vos-mal su respuesta 

ba-

habéis adivinado la verdad , os c o -
mience á decir con voz b a x a : Si Pa-
dre , asi es; vos disimulando, prose-
guid en descubrir aun alguna ó algu-
nas culpas mas, y despues detenedlo, 
y con caridad y pericia decidle ¿ No 
os alegrais ahora de que os haya he-
cho decir estos pecados ? Decidme la 
verdad ; vos al principio os habéis 
dexado sobrecoger de la vergüenza, 

y se os escapó la mentira \ pero con-
solaos. Dios os hi^o esta merced: que 

yo no crevendo vuestra negativa, os 
he ayudado á decir la verdad. Con-
solaos : esta es señal que su Magos-
tad os Quiere perdonar: pero decidme 
la verdad , ¿ estos pecados los habréis 
callado también en otras Confesiones? 
Con todo no temáis : en tiempo esta-
mos de remediarlo todo : basta que 
renovemos todas esas malas Confesio-
nes. Hoy que acabais de echar estas 
mentiras, no estáis dispuesto ; tome-
mos ocho ó nueve dias por el bien 
de vuestra alma: entretanto exerci-
taos en buenas obras , haced tal cosa, 
decid tales y tales Oraciones-,y para 
prepararos para % Confesion gene-

c 3 ral, 
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ral , haced esto que os digo : Sepa-
rad los pecados de una especie de los 
de ctra; y los que sen de una misma 
especie juntadiós todos, para decir-
los en la Confesión, no uno á uno, sino 
todos juntos ; v. gr. tantos poco mas ó 
menos ; y si aun asi no acertais á 
decir el número, diréis dos cosas: el 
tiempo que ha que teneis ese vicio y 
caéis en ese pecado , y la freqüencia 
en cometerle \ de suerte que se pueda 
hacer una prudente regulación entre 
el tiempo de mas caídas y el de me-
ros , quántos serán poco mas ó menos 
los pecados cada mes , ó cada sema-
na , ó cada dia ; y esto basta. Vol-
ved tal dia , que yo os ayudaré á 
confesaros bien, y enteramente de to-
do , y espero que quedareis contento 

y consolado, 

20 ¡ O h , y quintas almas han sido 
curadas con estas industrias, y se han 
salvado! Tal debia ser la pericia pro-
pia de aquel Médico espiritual exce-
lente , el Canónigo de Ros i , de quien 
se lee en la Oración Fúnebre que se 
le hizo en Roma en el año de 1762, 
que con su caridad y destreza indu-

xo 
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xo y persuadió á uno á que mani-
festase sincèramente todas sus culpas, 
el qual y a trece veces había recibido 
la Extrema U n c i ó n , y siempre había 
callado en la Confesion. Mirad ahora 
la importancia , y las ventajas que 
hay en que el Confesor sea verdade-
r o P a d r e por la caridad , y Medico 
lleno de destreza. E n este caso , el 
mas docto Teólogo , sin las otras cua-
lidades, no lograría el intento de des-
cubrir todo el mal que estaba escon-
dido y sepultado en el fondo de aquel 

corazon. , -
a i D e lo dicho acerca de la pure-

za podéis inferir la destreza en otras 
materias , para suplir la ignorancia 
del penitente. Pero acerca de la pu-
reza , esta arte de preguntar comopor-
tunidad debe ir acompañada de una 
grande circunspección, quando hay 
p e l e r o de perder un bien mayor. M e 
explicaré : el no abrir los ojos á la 
malicia del que los tiene aun cerra-
dos , el no despertar ni avivar la 
pasión en quien está dominado de 
ella , es un bien mucho mayor que 
la integridad solamente material de 

C 4 i a 
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i fesion; la qua'i, aunque falte 
inculpablemente, no impide la inte-
gridad formal, que es la necesaria, y 
la suficiente para el valor y fruto del 
Sacramento. Jamás pues expongáis á 
peligro un bien mayor por otro me-
nor. Y asi quando confesáis á gente 
m u y joven , de tal manera les habéis 
d e preguntar, que no entienda la ma-
licia sino el que y a fuese reo de al-
guna culpa en este género; y si ellos 
os responden que han tenido malos 
pensamientos, preguntadles qué pen-
samientos han s ido; porque muchas 
veces no son sino algunos deseos pue-
riles de vengarse, ó de quitar á es-
condidas cosas comestibles; y en tal 
caso no teneis que preguntar mas; y 
si aun os queda duda y temor de que 
se oculte algún mal m a y o r , bastará 
que les traigais á la memoria como 
Dios está presente en todo lugar , y 
todo lo ve , y que asi no hagan en su 
presencia aquello que no se atreve-
rían á hacer viéndolo sus padres. 

22 Y aun con los ya adultos de tal 
manera defceis ser cauto, para no po-
neros ni á vos ni al penitente en 

pe-
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peligro de alguna rea complacencia 
actual que el docto Señen, guiado 
de oiro's Autores , os avisa. Aun quan-
do quedase intacta a veces alguna 
circunstancia debida por otra parte a 
la integridad material de la C c.pe-
sian, no bagais caso-porque prepon-
dera un bien mayor. Os debe oastar 
el inquirir la especie del pecado feo 
pero no el modo con que se cometió. 
Y quando otro , ó inverecundo , o ig-
norante lo quisiese explicar , avisad e 
con caridad, que no conviene hacerlo. 

(Conf. instr. c. 2.) ¿Y que deberá de-
cirse de aquellos Confesores aun j o -
venes , que con personas casadas se 
arriesgan y adelantan los primeros 
sin necesidad á hacer preguntas so-
bre el uso , ó abuso del Matrimonio, 
P o r temor de que haya algún exce-
so ¿ Estos 110 reparan ni advierten el 
peligro á que se exponen á si mismos, 
y al penitente de actuales perversas 
ideas1 y complacencias, ni miran 
por el decoro y veneración debida á 
su caracter , que deslustran, dando 
justo motivo á los penitentes para que 
los tengan, sino por maliciosos, a 10 
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menos por curiosos en semejantes 
averiguaciones espontáneas. Vos pues 
con mejor consejo , para poner en 
seguro los bienes que importan mas, 
110 seáis el primero á preguntar, si no 
fuese á lo mas con frases generales: 
v . gr. i Os portáis vos como buenos 
Ckristianos entre los dos , y sin que 
os remuerda la conciencia de cosa 
alguna ? Y no os metáis en m a s ; pero 
si ellos os preguntan sobre alguna du-
d a que tengan, respondedles con la 
m a y o r brevedad, y con la mayor lim-
pieza y reserva de palabras que sea 
posible ; y en vuestras respuestas ate-
neos á las sentencias , ni laxas , ni 
r ígidas , sino discretas y prudentes; 
porque de otra suerte , por evitar al-
gún mal material é incierto , hay 
gran peligro de que se cometan peca-
dos formales entre casados , como se 
dirá mas á la larga , quando tratemos 
d e la ciencia que debeis tener como 
Doctor . 

23 Pero no solo acerca de la pu-
reza, sino también acerca de qualquie-
ra otra mater ia , os encargo que no 
seáis vos el primero á preguntar, quan-

do 

do las circunstancias no os dan justo 
motivo de dudar que el penitente ha 
faltado en explicarlas, ó que las dexe 
por ignorancia ó por vergüenza. Si 
quereis preguntar sobre todos los pe-
cados en que puede caer un peniten-
t e , no acabareis j a m á s , y haréis odio-
so el Sacramento á entrambos , fati-
gándoos v o s , y enojando al penitente 
con mil preguntas no necesarias, que 
si á vos se os hiciesen quando os con-
fesáis , en verdad que sentiríais la mo-
lestia y el tédio. Reservad pues las 
preguntas para las cosas necesarias, ó 
que probablemente hayan sucedido 
al penitente. Y aun aquellas mismas 
que el Ritual Romano y S; Cárlos en 
sus avisos insinúan y proponen como 
dignas de hacerse al principio de la 
Confesión, si reconocéis que son in-
útiles en la ocasion y caso presente, 
no hay para qué hacerlas; ŷ  a s i , si es 
porsona que ya conocéis , ó que por 
haber poco tiempo que se confeso, 
teneis y a motivo para tenerla por 
persona bien criada é instruida, p o -
dréis d e j a r l a desde luego que expon-
ga sus culpas; que si despues hallareis 
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ser necesario, entonces le haréis las 
preguntas que al principio se omitie-
ron. Y aqui observad , que por no 
poner al penitente en pel igro de que 
se turbe y que se olvide de lo que trae 
examinado y preparado para decir en 
aquellas Confesiones, que por haber 
peco tiempo que se c o n f e s ó , preveeis 
que han de ser breves , mejor es no 
interrumpirlo , sino d e x a r para el fin 
l o que se le hubiere d e decir. Pero 
en las Confesiones l a r g a s , porque 110 
se os olvide después a lguna cosa de 
importancia , podréis ir lo interrum-
piendo, quando c o n v e n g a , pregun-
tando brevemente lo necesario sola-
mente , corno es el número y la es-
pecie , reservando p a r a el fin todo lo 
demás. 

Discreción para hacer el concepto de-
bido del mal del penitente. 

2 4 JL-Í ebeis también reconocer con 
discreción, y hacer el concepto de-
bido del mal que ya con destreza ha-
béis investigado y descubierto, y por 
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decirlo asi , sacado á luz del fondo 
del corazon del penitente, para no 
errar despues en la aplicación de los 
r e m e d i o s p o r q u e es muy diferente 
la cura de un pecado que y a de-
generó en mal hábito, á guisa de,lla-
ga encangrenada, de la de otro peca-
do cometido solo por accidente: y 
una ocasiófc que y a es próxima pide 
mucho mayor atención que la remo-
ta : y ciertos pecados que hay de su-
mo peligro piden otra cautela que 
los ordinarios y comunes. No á todo 
pecado g r a v e , de que se confiesa el 
penitente, debeisluego temer, ni mo-
lestarlo con preguntas , si reconocéis 
que es accidental, ó casual la ocasiorr, 
como si uno hubiese dicho graves in-
jurias al oue en la calle le dio algún 
empujón , ' ó le echó en el lodo : pero 
quando la ocasion es común en todo 
t iempo, y el pecado despues de la úl-
tima Confesion se repitió ó cometió 
muchas v e c e s ; entonces hay motivo 
de d u d a r ; y por tanto investigad, si 
es mas grave el mal de lo que parece 
á primera vista. Y esto lo consegui-
réis , haciendo oportunas preguntas, 

y 
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y al caso , con destreza , diciendo v. 
gr . de estos pecados habréis traído tam-
bién en la última Confesic n : y aun 
habrá mucho tiempo que caéis en ellos: 
con esa persona ya otras veces habréis 
caido: en la Vasqua pasada habrá si-
do lo mismo que en esta , que también 
habría un año que no os confesabais'. 
¿ no es asi verdad ? Y segon recono-
ciereis ser el estado del p e c a d o r , asi 
aplicareis el remedio. E l m a l á veces 
está todavía en sus pr incipios , y es 
aun pequeño; ¡ mas a y , si prosigue y 
toma fuerzas, qué presto se hace gran-
de! A l perito Médico le toca saber pro-
veerlo , y hacer el concepto debido 
en su principio. Asi S. Fe l ipe Nerí 
con sus penitentes, que s e acusaban 
de ciertas familiaridades d e mano con 
personas de otro s e x o , dic iendo que 
no tenían mala intención , ni sentían 
tentación alguna: esto, d e c i a enton-
ces el sábio Maestro de espír i tu , esto 
es lo peor para v o s ; es á saber , el 
no ser tentado; porque e s o es señal, 
de que el demonio os quiere asi in-
cautos ir tirando y l l e v a n d o á graves 

- ca ídas; él tarda en hacerse sentir, y 

ha-

hacer la suya , hasta que os vayais 
metiendo mas y mas con seguridad, 
y cogeros entonces de improviso, y 
haceros la traición que pretende. Pues 
á este modo, ahora quando comienza 
una pasión , v . gr. del juego en aquel 
ióven, de la vanidad en una doncella: 
prevenid vos el mal venidero que 
amenaza con oportunos avisos , y 
no tanto con severas prohibiciones 
de aquello que en sí no es aun grave, 
quanto con prudentes consejos, ani-
mando al joven á mortificar la pa-
sión que comienza, absteniéndose del 
jueeo en los dias de Comunion , ó 
los^Viernes en memoria y honor de 
la Pasión del Señor , ó á lo menos 
moderando el tiempo , el dinero, los 
compañeros, para impedir por este 
camino , el que se haga nociva y pe-
caminosa ; y á la doncella exhortán-
dola á domar su vanidad, dexar á 
lo menos parte del supérfluo ornato 
que antes usaba, y á ponerse tal vez 
en honra de la Virgen el vestido me-
nos rico y vistoso. E n algunos peca-
dos el peligro no es tanto de que 
c r e z c a n , como de que prosigan, y 

aun-
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aunque sean pequeños , si se conti-
núan puede seguirse mucho daño. V, 
gr . ciertas aversiones habrá pequeñas, 
y que se reducen á evitar el encuen-
t r o , á un parlar secamente, y con 
pocas palabras á la persona contra-
ria. Pero si esta aversión es habitual 
y continua, puede al fin traer á gran-
des excesos , mereciendo que Dios se 
ret i re , desmereciendo sus especiales 
gracias y auxilios , mayormente en 
personas espirituales. Asi el Sacerdo-
te Sapricio por una aversión de largo 
tiempo contra N icé foro , Secular, per-
dió al fin de su vida la constancia, y 
estando á punto de llegar á ser un 
Mártir de Christo, renegando de la Fe, 
vino á ser un Apóstata. Es preciso 
pues que seáis perspicaz y prudente 
para hacer el caso debido del mal 
que hallareis en el penitente. 

Cautela en aplicar los remedios. 

25 " P e r o en el aplicar los remedios 
al mal ya conocido, es donde mas se 
ha de descubrir la pericia del Médico. 

y 
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Y primeramente para curar la dureza 
de corazon en el penitente, y mover-
lo á aquel dolor eficaz y verdadero, 
sin el qual no aprovecha el Sacra-
mento , aqui es donde vuestro zelo, 
reprimido antes, por no dificultar la 
integridad de la Confesion , puede 
y debe tener un justo desahogo en 
bien y provecho del reo : pero tened 
cuidado que preceda siempre la cari-
dad , para hacer que reciba bien quan-
to teneis que decirle ; pues según el 
Concil. Trid. Sess. 13. de Refor.: Scepe 
plus erga corrigendos agit benevolen-
tia, quam authoritas, plus exhorta-
tio, quam comminatio , plus charitasy 

quam potestas. Empezad consolándo-
lo por haber cumplido la obligación 
de acusarse enteramente ; despues, 
siendo la esperanza, como es aqui la 
mas importante para empeñar al pe-
nitente en todo lo que hay mas difí-
c i l , comenzad siempre haciéndole es-
perar el perdón, con tal que de veras 
se arrepienta : y para lograr esto con 
felicidad , decidle , que él á sí mismo 
se haga justicia, para obtener de Dios 
su gracia , y el perdón , seguro de al-

TOM. 1. D c a n - . 
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aunque sean pequeños , si se conti-
núan puede seguirse mucho daño. V, 
gr . ciertas aversiones habrá pequeñas, 
y que se reducen á evitar el encuen-
t r o , á un parlar seca mente, y con 
pocas palabras á la persona contra-
ria. Pero si esta aversión es habitual 
y continua, puede al fin traer á gran-
des excesos , mereciendo que Dios se 
ret i re , desmereciendo sus especiales 
gracias y auxilios , mayormente en 
personas espirituales. Asi el Sacerdo-
te Sapricio por una aversión de largo 
tiempo contra N icé foro , Secular, per-
dió al fin de su vida la constancia, y 
estando á punto de llegar á ser un 
Mártir de Christo, renegando de la Fe, 
vino á ser un Apóstata. Es preciso 
pues que seáis perspicaz y prudente 
para hacer el caso debido del mal 
que hallareis en el penitente. 

Cautela en aplicar los remedios. 

25 " P e r o en el aplicar los remedios 
al mal ya conocido, es donde mas se 
ha de descubrir la pericia del Médico. 

y 
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Y primeramente para curar la dureza 
de corazon en el penitente, y mover-
lo á aquel dolor eficaz y verdadero, 
sin el qual no aprovecha el Sacra-
mento , aqui es donde vuestro zelo, 
reprimido antes, por no dificultar la 
integridad de la Confesion , puede 
y debe tener un justo desahogo en 
bien y provecho del reo : pero tened 
cuidado que preceda siempre la cari-
dad , para hacer que reciba bien quan-
to teneis que decirle ; pues según el 
Concil. Trid. Sess. 13. de Refor.: Scepe 
plus erga corrigendos agit benevolen-
tia, quam authoritas, plus exhorta-
tio, quam comminatio , plus charitasy 

quam potestas. Empezad consolándo-
lo por haber cumplido la obligación 
de acusarse enteramente ; despues, 
siendo la esperanza, como es aqui la 
mas importante para empeñar al pe-
nitente en todo lo que hay mas difí-
c i l , comenzad siempre haciéndole es-
perar el perdón, con tal que de veras 
se arrepienta : y para lograr esto con 
felicidad , decidle , que él á sí mismo 
se haga justicia, para obtener de Dios 
su gracia , y el perdón , seguro de al-

TOM. 1. d c a n - . 
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canzarlo. Pasad después á representar-
le con una breve , pero afectuosa ex-
hortación , los motivos que la fe nos 
enseña, para arrepentimos saludable-
mente ; es á saber , de confusion , de 
t e m o r , de confianza y de amor. Y 
poniéndole otra vez delante , no cada 
uno de sus pecados , si la Confesion 
fué de muchos , sino los principales 
y mas graves ; representadle su gra-
vedad ' y multitud , tanto mas in-
excusable , quanto él es Christiana, 
y mas favorecido de Dios . II. Expo-
nedle los castigos que merece el que 
Ofende á un Dios , á un Señor tan 
grande , y Señor tan b u e n o , y tan 
mal correspondido, y vilipendiado. 
Y que estos castigos son ciertamente 
inevitables, y acaso están muy veci-
nos , si no se arrepiente como debe. 
III. E l provecho y los frutos inesti-
mables que sacará arrepintiéndose, y 
emendando su vida ; Irutos seguros 
y perpetuos de perdón , de paz , de 
buena muerte , y de vida eterna. Re-
presentadle también con viveza á Dios 
nuestro Señor , que teniéndole sus-
penso , y colgado sobre el infierno, 

le muestra allá abaxo tantos y tantos 
que por semejantes pecados , ó aun 
menores que los suyos , están ya ar-
diendo sin remedio : que le recuerda 
los beneficios de la Creación , R e -
dención & c , que le h i z o , y las in-
gratitudes y ofensas que de él ha reci-
bido : y que con una justísima in-
dignación inexorablemente le intima 
aquellas penas; pero que se declara 
pronto al perdón de ellas, y á darle 
el C i e l o , con tal que en sus pecados 
reconozca no solo el mal que se ha 
hecho á sí riúsmo , sino también la 
injuria y agravio que á Dios hizo, 
lo que detesta y abomina sobre todo. 
Y que asi volviéndose á Dios le diga: 
Ne projicias me d facie tua &c. Pa-
ter , peccavi Se, N i os será dificil 
pasar de aqui á la Contrición perfec-
ta , recordándole el amor de Dios 
para con nosotros ; amor tan genero-
so , que murió en una Cruz por nues-
tro remedio; amor tan especial y 
l i b e r a l , que nos llenó de beneficios 
singulares , mas que á infinitos otros; 
amor tan desinteresado y tan cons-
tante , que sus dones y beneficios 

D 2 PA-
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pasados quiere que sean prendas de 
los futuros que nos quiere hacer, has-
ta llevarnos y tenernos consigo en la 
bienaventuranza eterna. Y bien, este 
Dios que con tan claras y sensibles 
pruebas conocemos ser infinito en la 
Bondad, igualmente es infinito en la 
Magestad, en la Sabiduría , Omnipo-
tencia , Santidad & c . Y asi es por sí 
mismo infinitamente digno de todo 
respeto, estima y amor. Y con todo 
eso , ¿cómo le habernos tratado no-
sotros ? L e habernos vuelto á crucifi-
car con r uestras obras , le habernos 
despreciado, y tenido en nada. De-
cidle pues, y decidle de corazon, que 
penetrado de dolor por tan mala cor-
respondencia detestáis y aborrecéis 
vuestros pecados , no solo porque ha-
béis perdido la Glor ia , y merecido el 
infierno, sino también y principal-
mente por haber ofendido á un Dios 
tan Grande , tan Bueno y Misericor-
dioso ; y por tanto proponed & c . 

26 Mas para usar con oportunidad 
y prudencia de estos avisos y exhor-
taciones , notad : I. Con aquellos que 
y a de antemano sabéis ser diligentes 
J en 

en prepararse bien , ó que actual-
mente los veis y a muy compungidos 
y contritos, dexadlos del todo, ó solo 
insinuádselos, porque no hay necesi-
dad de mas. II. Con los otros si , car-
gad la mano, y extended aquel mo-
tivo que se adapta mas á cada uno; 
y asi con los pusilámines decidles po-
co de temor, y mucho de la confian-
za en Dios. III. Con personas de au-
toridad no habéis de dexar por te-
mor lo que fuere necesario, para ex-
citarlas al dolor y arrepentimiento 
debido , si no le tienen; pero lo ha-
béis de hacer de modo que no los 
confundáis demasiado. Y con esta cir-
cunspección poco á poco ganareis so-
bre ellas una sagrada paternal auto-
ridad que los hará dóciles y pron-
tos para todo lo que fuere menester 
imponerles. Las reprehensiones con 
expresiones fuertes mas bien las usa-
reis provechosamente con personas, 
ó duras de frente y obstinad as , ó rús-
ticas é idiotas, que no se mueven con 
razones delicadas. Pero aun con estas 
todo ha de ir templado con la can-
dad y amor á su bien; de tal suerte, 

d 3 «^e 



f l 

5 4 EL SACERDOTE 

que ellas mismas \ ean que no las des-
preciáis; porque todos hasta los mas 
vi ies , son zelosos de su honor, y mos-
tr? ndo vos que tetieis empeño de su 
m a y o r bien, os abriréis camino en sus 
corazones y voluntades, para lograr 
de ellos lo que quereis. Finalmente, 
si exponiendo y declarando los moti-
vos del dolor , veis que nada nada se 
conmueve vuestro penitente, no por 
eso caigáis de ánimo; porque os que-
da todavía una arma en la mano, que 
usada como se debe, es infalible, a > 
rro nc s lo enseña la f e ; quiero decir, 
la Oración ; cuya estima y práctica 
jamas podréis bastantemente inculcar-
la y recomendarla , asi á vos mismo, 
como a los. penitentes. Esta Oración 
en des maneras la podréis usar. I. En 
el acto mismo de la Confesion, oran-
do entrambos á una, y pidiendo allí 
misericordia, y os sucederá tal vez 
palpar allí mismo los efectos de ella, 
II, Quando esto no se logre por en-
tonces, vos entre las cautelas, de que 
habí r mas a b a x o , por r;o arries-
gar a sbrolucion, aprovechaos de es-
ta í que deis al penitente un cierto 

tiem-
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t iempo para orar ; pero sea facilitán-
dole la práctica con algunas indus-
trias , entre las cuales sea una la de 
encargarle que haga varios coloquios 
v súplicas á la Virgen, al Angel Cus-
todio , y á cada una de las tres D i -
vinas Personas , sugeriéndole lo que 
h a de d e c i r , como si estuviese a sus 
pies á cada uno de los Santos A bo-
g a d o s , y de las Divinas Personas, 

vr Para curar despues la flaqueza 
y debilidad del corazon , quando el 
penitente no tiene ánimo para cum-
plir las obligaciones graves que tiene, 
no basta que como docto Juez se las 
intiméis y declareis. Conviene que 
como perito Médico sepáis con mo-
tivos y medios propios oportunos 
confortarlo para este paso árduo y 
difícil. Si os contentáis con decirle; 
Estáis obligado á restituir , á de-
sear esa ocasion , á perdonar esa 
injuria , á resistir á tal tentación, á 
quitar esa mala costumbre : apenas 
jamas tendreis la buena suerte de ver 
el fruto de vuestra doctrina. Aquí es 
donde mas que nunca teneis necesi-
d a d de la Ascética , que trata de las 

D 4 ten-



5 6 EL SACERDOTE 

tentaciones y pasiones, de sus prin-
cipios y progresos, de sus traiciones 
y ce ladas, y de sus remedios; de 
las virtudes y motivos para amarla?, 
y de las prácticas en exercitarlas; de 
ios v ic ios , y de las razones y medios 
para aborrecerlos, vencerlos y huir-
los. Para muestra de lo 'que digo , en 
habiendo intimado al penitente la 
obligación que tiene de restituir v. gr., 
confortadlo con motivos de confianza 
y de temor. Hijo , le d iré is , al salir 
de vuestra casa el dinero que debéis, 
entrará en su lugar la protección de 
Dios sobre vos y sobre vuestra fa-
milia. Mientras teneis en vuestro po-
der la hacienda agena, ella será la 
peste de /¿j vuestra , y gritará pi-
diendo venganza contra vos y contra 
vuestros intereses. Una enfermedad 
sola que Dios os envie , os quita mu-
cho mes de lo que perdereis restitu-

yendo. Con Dios no hay burlas. Si 
viene la muerte , acá se queda todo, 
l vuestro y lo ageno ; pero irá ccn 
v s al Juicio vuestro pecado para 
vuestra condenación. Mirad á Za-
cheo , que dice : No de futuro reddam, 

si-
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sino de presente reddo quadruplum.y 
luego al instante oye que le dice Jesii 
Christo : Hod.ie huic domui salus a 
Deo facta est &c. Mas no os conten-
téis con esto ; sugeridle despues los 
medios de ahorrar gastos excusados, 
de vender alguna alhaja para tener 
asi con que restituir , de ir pagando 
á lo menos poco á p o c o , quando no 
se puede todo de una vez : pero nun-
ca os ofrezcáis vos á recibir y en-
tregar á su dueño las cosas que se 
han de restituir, y si el penitente os 
suplica que lo hagais , tened cuidado 
al entregárselas al dueño de pedirle 
rec ibo , el qual mostrareis despues al 
penitente para mayor quietud de su 
conciencia, y para quitar^ toda sos-
pecha de avaricia en vos. 

28 También teneis que remediar la 
ignorancia del penitente , y en este 
particular habéis de ponerla mira en 
aquella que es mas importante. E n 
primer lugar proveed á aquella igno-
rancia que mira á las cosas que son 
necesarias con necesidad de medio 
para la justificación y salud eterna. 
T a l es la ignorancia de los Misterios, 

lia-
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l lamados por esta razón principales. 
Pero acerca de esta , para no angus-
tiaros v o s , ni angustiar al penitente, 
observad primero el m a l , y despues 
el remedio. Quanto al m a l , algunos 
saben en substancia lo necesario, aun-
que á primera vista parece que no lo 
saben. Tales son aquellos, que pre-
guntados con frases abstractas, y ge-
nerales , v. g r . : ¿Quántos son los Mis-
terios principales ¿ Qué es lo que hi-
zo por nosotros el Hijo de Dios ? ¿ Por 
qué motivo debemos creer las cosas 
de la Fe? N o aciertan á responder; 
ó porque, como lo tengo observado, 
no se hallan en sus Catecismos estas 
formales preguntas, ó porque siendo 
estas unas materias , de que raras ve-
ces oyen h a b l a r , y en que piensan 
raras veces , quando son preguntados 
de repente no se acuerdan tan pres-
to , se avergüenzan , se turban y 
responden á la aventura , y y e r r a n ; y 
entre otras cosas freqiientemente con-
funden al explicarse el motivo verda-
dero de la Fe , que es la autoridad 
de D i o s , que lo ha revelado , con el 
mot ivo de credibi l idad, qual e s , á lo 

me-
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menos para los rústicos, la autoridad 
de sus Párrocos que asi se lo ense-
ñan. Pero si v o s , animándolos y de-
xándolos respirar un poco , probáis 
á preguntarlos con frases mas sim-
ples y substanciales, v. gr . : ¿ Quán-
tos Dioses hay ? ¿ Quántas Personas? 
¿El Hijo de Dios se hizo Hombre por 
vosotros ? i No es el mismo Dios el 
que ha revelado las cosas de la Fe ? 
Si á estas y semejantes preguntas no 
supiesen responder , entonces sería 
cierta y manifiesta su ignorancia 
substancial. Pero bien freqiientemen-
te experimentaréis, que preguntados 
de esta suerte, nada les coge de nue-
v o , antes bien os responden quanto 
basta para ser capaces de la abso-
lución , y hacen ver que creen con 
buena y óptima f e ; bien que se ex-
pliquen á lo rústico : y hallareis en-
tre otras cosas , que en lo interior 
de su ánima y mente y a no confun-
den el motivo formal de la fe con el 
de la credibilidad , antes lo distin-
guen , no por via de ingenio , sino 
en fuerza del auxilio secreto é insen-
sible de la gracia celest ia l , de que 
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tienen necesidad aun los doctos, para 
que impedido el influxo de todo otro 
motivo humano , influya solo el Di-
vino , y sea la causa y la forma del 
firme asenso que se da con la fe á las 
verdades reveladas. Por l o que toca 
á las otras virtudes Teologales , y á 
las fórmulas ó expresiones con que 
se han de hacer sus actos , antes de 
condenar, como indignos de la ab-
solución , á los que las ignoran , mi-
rad si saben á lo menos el Símbolo 
de los Apóstoles , la Oración del Pa-
dre nuestro , entendiendo su conteni-
do de manera suficiente y substan-
cial , propia de gente secular y ruda, 
y si saben el A c t o de Contrición: 
porque el Credo es un excelente ac-
to de fe de los Misterios, que todos 
deben saber , asi por necesidad de 
medio , como por sola necesidad de 
precepto. El Pater noster es una Ora-
ción admirable , que i n c l u y e la espe-
ranza ; siendo cierto, que aquel que 
no esperase, jamas pediría sus dones; 
y la palabra Pater está insinuando el 
fundamento y motivo d e la Divina 
Bondad: el Acto de Contrición es un 
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acto de caridad perfecta y de per-
fecto dolor. N i os pase por el pen-
samiento el oponer que en tales ac-
tos y oraciones no se declara expre-
samente el motivo de la Fe y de la 
Esperanza; porque fuera de que bien 
vef í adonde , y contra quien va ár 
parar esta objecion, fuera de esto, di-
go , es indubitable que los tales mo-
tivos deben influir en sus actos , los 
quales sin este influxo no serian Teo-
lógicos y Divinos; pero para que in-
fluyan asi y eficazmente, de suerte 
que sean la causa y la forma de ellos, 
no es necesario que expresamente se 
declaren; basta que sabidos de antes, 
y bien entendidos, queden impresos 
en la memoria ; pues con esto des-
p u e s , ó virtualmente, ó por via de 
algunos actos tenuísimos é insensi-
bles , que en lo íntimo del ánimo se 
forman por virtud de los hábitos in-
fusos de dichas virtudes , influyen su-
ficientemente en los actos de ellas: 
de lo qual todos y mas las personas 
doctas , pueden tener experiencia en 
sí mismos: puesto que al hacer uno 
un acto de fé de la presencia de Jesu 

Chris-
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Christo en eL Sacramento, dice bien, 
y con verdad : Creo a Jesús presente, 
sin que apenas jamas añada el moti-
v o porque Dios asi lo ha revelado; 
v aunque no diga ni exprese esto, 
queda persuadido de haber hecho un 
verdadero Acto de Fé T e o l ó g i c a , pues 
de hecho asi lo c r e e , porque sabe y 
cree habitualmeñte que asi lo ha re-
velado un Dios que es infalible en lo 
que dice. Aun también en los actos 
de Rel ig ión, como es hincar la rodi-
lla delante del Santísimo Sacramento, 
aunque no preceda el acto expreso de 
fé de su real presencia, ninguno du-
da que hace un acto religioso , por 
cuanto no se hace aquella reveren-
cia ó genuflexión sino porque se 
c r e e ; bien que se cree con un acto, 
que vos llamareis como quisiereis, 
habitual , v i r tua l , implícito ó tenue, 
pero no obstante eficaz , aunque no 
se sienta. Asi pues si vos hallareis 
que el penitente sabe el L redo , el 
Pater noster , con su c o n t e n i d o , y 
el acto de Contrición , aunque no lo 
sepa en aquella forma y con aquellas 
palabras con que ahora se acostum-
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bra hacer los actos de las virtudes 
Teológicas , no por eso lo habéis de 
despedir como indigno de absolución. 
D e otra manera, asi como quarenta, 
ó sesenta años ha 110 habia tales 
fórmulas, ni de ellas se hablaba, co-
mo lo pueden atestiguar los que na-
cieron antes del año 1 7 2 0 , los qua-
les en su puericia , aunque estuvie-
sen bien instruidos, no las supieron, 
ni se las enseñaron; asi correspondía, 
y era preciso condenar por este de-
fecto á todos nuestros mayores , y á 
los Pastores de almas pasados; con-
denarlos digo , de un yerro esencial 
en orden á la justificación y salud 
eterna : lo que no es justo decir ni 
pensar. Con todo eso no podré bas-
tantemente alabar la introducción de 
tales fórmulas , las quales exponiendo 
con claridad los motivos y las cosas 
que se han de creer y esperar & c . , 
son de muchísimo provecho á los Fie-
les , y por lo mismo debeis vos incul-
car á los penitentes que las aprendan 
bien , y que freqüentemente las d i -
gan y recen. 

29 Mas quando hallareis en el pe-
ni-
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nitente u n a clara ignorancia de lo ne-
cesario p a r a recibir la gracia santi-
ficante , teneis todavía dos remedios: 
el uno e s , avisarle de la obligación 
que tiene d e saber tales cosas , é in-
culcarle , y aun imponerle en peni-
tencia que asista á las Pláticas, 
y á los Sermones; que lea ó oiga 
leer libros de Doctrina Christiana. El 
otro remedio mas pronto es que vos 
mismo , sin esperar á que el peni-
tente los aprenda de memoria , lo 
instruyáis brevemente , haciéndole 
que diga con vos despacio y devota-
mente las dichas fórmulas ,.de suerte 
que actualmente c r e a , espere, ame 
y se duela de sus culpas como debe, 
y de este modo , si no hay algún 
otro impedimento , desde luego lo 
absolvais. Y este segundo medio es el 
que también debeis usar coa aquellas 
personas civi les de nacimiento , y ya 
bastante adul tas , que se avergonza-
rían y turbarían si se les preguntase 
si saben las cosas de la Fé ¿kc. ; y 
por otra parte las circunstancias to-
das de .su Coníesion os hacen dudar 
si las ignoran. A las tales personas 

se 
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se Tés socorre de pronto suave y efi-
cazmente , haciendo que hagan con 
vos los dichos actos ; y hecho esto 
teneis campo abierto para preguntar-
les, si acostumbran decir las tales fór-
mulas , ú otras semejantes, y según 
fuere su respuesta , proveereis á su 
necesidad con el primer remedio. Á 
este género de ignorancia fa ta l , que 
hace infructuosa la absolución, perte-
nece también aquella , que se encuen-
tra , y hartas veces en muchos, del 
buen dolor necesario para la Confe-
sión» I Oh , y quántos hallaréis que 
poniendo, todo su c u i d a d o , tal v e z 
hasta llegar á escrúpulo , en el exá-
men de sus culpas, descuidan despues 
casi enteramente del dolor 1 N o faltan 
algunos, que creen , basta hacer el 
dolor despues de la absolución , quan-
do ya se han ido de los pies del C o n -
fesor. Otros hay que esperan á que 
el Confesor los a y u d e , y excite al do-
lor , ó se contentan con hacerle en 
aquel breve tiempo que hay mientras 
el Sacerdote- dice las Oraciones pré-
vias á la forma de la absolución. Y a 
pues , - una de las cosas que con mas 
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empeño habéis de recomendar á vues-
tros penitentes , sea esta del bueno y 
ef icaz dolor y propósito, dándoles á 
entender su extrema importancia, y 
sugiriéndoles los medios para conse-
guir lo ; es á saber , el pedir á Dios 
sus auxilios para tan grande é im-
portante acto; el pensar siquiera por 
un poco en sus motivos, y excitar-
se con fervor á ellos. Aconsejadles 
también , que procuren hacer ambos 
á dos actos de dolor de Atrición y de 
Contrición perfecta , y no sola una 
v e z , sino algunas, avisándoles s í , que 
esto no es de obligación , pero que les 
será de gran provecho ; y despues de 
estas diligencias podrán con funda-
m e n t o despreciar las dudas que les 
sobrevengan , é ir á recibir el Sacra-
mento de la Penitencia con confian-
z a de que van suficientemente dis-
puestos. 

30' Extiéndase también vuestro cui-
dado á quitar la ignorancia acerca de 
aquello que puede ser ocasion de pe-
cado formal para el penitente, ó para 
sus dependientes, ó ser de escándalo 
para otros. Porque si uno v. gr.* tiene 

una 
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una amistad, ó familiaridad , que y a 
está cerca de serle ocasion de ofen-
der á Dios , aunque él no lo conoz-
ca , no conviene dexarlo en su buena 
f e ; porque ésta nada le ayudará á 
hacer , que hallándose en el peligro 
resista á los asaltos y tentaciones que 
le incitarán á hacer aquello que él 
bien sabe estar prohibido por la L e y 
de Dios. Avisadle pues con eficacia. 
Igual empeño debeis tomar con aque-
llos padres de familia, que por igno-
rancia ó negligencia descuidan de la 
christiana educación de sus hijos en 
las cosas de la F e , en el uso de algu-
nas Preces y Oraciones, y de los San-
tos Sacramentos , ni los preservan de 
los peligros, ó en casa , ó fuera : de 
donde resultará fácilmente , que pier-
dan la inocencia, y contraigan malos 
hábitos y costumbres,, de que acaso 
nunca se enmendarán. A vuestro zelo 
toca obviar daños tan lamentables 
de las almas. L o mismo á proporcion 
se debe entender de. los que tienen 
mando y gobierno en las casas y ofi-
cinas que no impiden las conversacio-
nes malas , y la junta peligrosa de 

1 2 per-
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personas de diferente sexo en sus de-
pendientes , ni les dan tiempo y c o -
modidad para freqüentar Sacramen-
tos , para oir la palabra de Dios & c . 
Sea también empeño vuestro el qui-
tar aquella ignorancia, que es causa 
de que se dé escándalo á otros con 
algunas acciones , ú omisiones exter-
nas y visibles: si v. gr. un Sacerdote 
es nimiamente breve y apresurado en 
el celebrar , bien que lo haga por ig-
norancia , é irreflexión, los seculares 
quedan escandalizados. Y en general, 
quanto mas una persona está en esta-
do de ser mas fácilmente observada 
de otros , con peligro de que crean 
ser lícito lo que á ella la ven hacer, 
ú omit ir , tanto mas importa el cor-
regirla ; porque el mal exemplo igual-
mente hace daño á los próximos , dé 
qualquiera modo que se dé , y a sea 
por ignorancia, y a sea por malicia: 
y por esto las cabezas de famil ia , los 
que están empleados en Oficios Pú-
blicos , ó Eclesiásticos, ó Civiles , y 
aun también ( c o m o observa Benedic-
to X I V . en su Bula Apostólica §. 20.) 
aquellas personas que freqüentan los 
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Sacramentos , importa mucho que 
sean instruidas y avisadas para que 
no den mal e x e m p l o , porque tendría 
mayor fuerza para hacer daño á los 
otros. Por lo qual , si al confesarlas, 
observáis y conocéis que faltan en su 
exterior conducta , no dexeis de cor-
regirlas con buen modo. Por lo que 
toca á otras varias ignorancias , que 
no son tan perjudiciales , tened pre-
sentes para su remedio aquellas cau-
telas, que en semejantes materias os 
sugeriré al número 5 3 y siguientes, y 
al número 83. 

31 Viniendo ya á las penitencias, 
que como Juez habéis de imponer, te-
ned cuidado , como M é d i c o , de me-
dir su qualidad y cantidad ; porque 
asi como el Médico corporal no atien-
de solo á la enfermedad , sino tam-
bién al enfermo , y á su tempera-
mento débil ó fuerte; por lo qual al 
que es débi l , por grande que' sea la 
fiebre , no le da aquellos remedios 
fuertes , que ordenaría á un robusto; 
y en una complicación de males tem-
pla las medicinas de suerte, que apro-
vechen para el u n o , sin que perjudi-

E3 que 
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que al otro : y quando no tuviese esta 
atención á todas las diferentes cir-
cunstancias , correría peligro de ha-
cer mas daño que provecho: y aun por 
esto tiene por mejor dar repartido 
en varias tomas lo que no permite 
la debilidad del enfermo tomar en 
una ; y comienza disponiéndole y 
confortándole para pasar despues á 
los remedios mayores: asi sin quitar 
ni p o n e r , vos seriáis bien incauto, y 
p o c o prudente si impusiéseis peniten-
c ias muy grandes á un pecador re-
c ien convert ido, que trae solo un do-
lor , suficiente sí , pero c o m ú n , y na-
da extraordinario ni heroico. Esto 
seria retraerlo de la devocion. Vues-
tra mira pues debeis ponerla, en que 
se d é á Dios satisfacción por las ofen-
sas cometidas , s í ; pero también en 
af ic ionar al penitente al uso de los 
Sacramentos , y á la piedad: de suerte 
que viéndose tratado con benignidad, 
y c o n peso moderado, vuelva y guste 
d e vo lver con freqüencia; y asi vaya 
t o m a n d o fuerzas de espíritu , y enton-
ces ( n o lo dudéis) él será el primero 
en pediros mayores penitencias, ó en 

acep-

aceptar con buena voluntad las que 
se le impongan. Y por este camino 
vendreis á lograr que se dé á Dios 
mucho mayor satisfacción con una 
prudente espera , mas que con una 
pronta y acelerada exáccion. Y esta 
vuestra moderación no será , no, por 
laxidad de M o r a l , sino por la bella 
unión de una recta ciencia , propia 
de Juez , con una singular y cauta 
pericia de Médico. Este símil , y toda 
esta doctrina es del Angélico Doctor: 
(Supl. 9. 28. 24.) y lo mismo incul-
ca en el Quodlib. 3. y 28. diciendo: 
Sicut exiguus ignis extinguitur , si 
multa ligna super impc-nantur , ¿ta ac-
cidere potest, qucd parvus paeniten-
tis Gontritionis ajfectus pondere pir-
nitentice deficiat. Melius est , quod 
Sacerdos pcenitenti indicet , quanta 
pcenitentia esset injungenda , et injun-
gat nihilominus, quod pcenitens tole-
rabiliter ferat. Si os portáreis de otra 
diversa manera, oid el éxito que ten-
drá vuestro rigor , de boca de S. Juan 
Chrysóstomo lib. 2. de Sacerd.: Mul-
tos recensere possem, in extrema ma-
la deducios ; quod ab eis pcena pee-

E4 ca-
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¿vi¿¿.r exposceretur. Ñeque enhn 
temeré ad peccatorum módum oportet 
et pcenam adbibere. Sed peecantium 
pr&posttum expiarandum est. Ne, dum, 
quod seissum est , consuere vis , de-
terioren! scissuram facías ; nec dum 
lapsum emendare studes , majorem 
rvinam pares. Nani qui infirmi sunt, 
oc re-mis si , m agi s que mundi deliciis 
irretiti, quique ex genere , et potentia 
oltum sapere possimi , ti sensim, pau-
la tim que à peccandi consuetudine- re-
trahi, ac sì non penitus , partim sal-
terà ab iis, quibùs detinentur mctlis, 
li ber ari pos sunt ; quibus si statim cor-
reptionem inducas, ¿i minore illa emen-
dai ione privabis. Anima quippe con-
festim in ruborem acta, in indolen-
tiam labitur , ne que blandís postea 
verbis paret : ñeque minis flectitur, 
ne que bene fidi s movetur. E n confor-
midad de esto , sì oís de Confesion 
á uno que está gravemente enfermo, 
e l qual por sus muchos pecados me-
recía grande y larga penitencia, vos, 
en atención al estado en que se halla 
d e enfermedad peligrosa , no le es-
pantéis con la intimación de las penas 

que 
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que merece , sino ordenadle" por en-
tonces alguna breve Oración , que 
ofrezca toda su enfermedad y traba-
jos á Dios con resignación , y que 
en sanando vuelva á'verse con vos, 
que entonces le diréis alguifci otra c o -
sa mas, para satisfacer por las deudas 
de sus culpas ; y si esto no se pudie-
re , que se confiese á mentido, y ha-
ga otras obras de piedad, y sufra las 
adversidades con paciencia, en satis-
facción de sus culpas. De otra suerte, 
si le intimáis penitencias largas para 
muchos meses ó años, podría suce-
der , como y o sé de cierto que ha su-
cedido , que perdiese la confianza con 
vos el enfermo de tal manera , que 
acordándose despues de algún peca-
do grave , que se le habia olvidado 
en la Confesion , no tuviese valor pa-
ra volveros á llamar para reconciliar-
se , y asi se pusiese á peligro de te-
ner mala muerte. Y este peligro pre-
sente , que es s u m o , prevalece y de-
be prevalecer al otro pel igro , de que 
en sanando de la enfermedad , no 
vuelva mas á buscaros. 

32 Esta misma cautela extendedla 
° á 
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á la qúalidad de las penitencias. Ja-
mas impongáis por obligación cosas 
difíciles , con peligro de que no se 
cumplan : mas vale dárselas de solo 
consejo. A los hijos de familia acon-
sejadles s í , pero no les mandéis que 
pidan perdón á sus padres de sus pe-
queñas y leves desobediencias. A aquel 
bebedor no le digáis que no beba na-
d a tal d i a ; limitadle s í , y fixadle una 
medida discreta , de la qual no pase. 
Algunas cosas conviene imponerlas, 
n o absolutamente, sbio baxo de algu-
n a condicion : Daréis tanto de limos-
na : volveréis tal dia á confesaros: 
rezaréis el Rosario , si volvéis á caer 
en ese pecado dentro de tanto tiempo. 
M u c h o menos habéis de imponer pe-
nitencias que puedan descubrir á otros 
e l pecado del penitente: asi que po-
dréis ordenar un ayuno en el Sábado 
á aquel cabeza de casa , que á nadie 
d e su familia está sujeto: pero no lo 
ordeneis á su hijo , de quien sospe-
charán sus padres que se lo han da-
d o de penitencia. Tened también la 
a d v e r t e n c i a , que quando imponéis co-
sas fác i les , como cinco Pater tioster, 

y 

y Ave Marías , no importa que se 
manden h a c e r , ó rezar todos los días 
por algún tiempo , pero no asi en 
otras cosas que no son tan ta;ciles, 
como es el oir M i s a , meditar , o leer 
algún rato: dexadles un poco de l i-
bertad , para no ponerlos tal vez en 
angustias, y en peligro de que culpa-
blemente lo omitan: por eso , en vez 
de mandárselo todos los días , decid: 
Esto ó lo otro haréis por tanto tiem-
po casi todos los días , á lo menos¡ 

guatro ó seis veces á la semana , o 
siempre que no tengáis alguna honesta 
excusa. Pero si imponéis varias c o -
sas , por no confundir la memoria, 
guardad en todas ellas el mismo nú-
mero : v. gr. cinco Misas , cinco ayu-
nos, cinco Rosarios & c . Quando hay du-
da de si debeis dar mayor penitencia, 
dec id le , que de las buenas obras que 
en aquella semana hará voluntarias, 
no le imponéis otra carga , sino que 
desde l u e g o , hoy en el d i a , haga 
de todas ellas un ofrecimiento en ge-
neral pori, sus pecados. Y de esta ma-
nera', sin gravar le , hacéis que dé al 
Señor mayor satisfacción. Sic itaque 

r m : 
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rigorem pcenitentice tempetato, 

levitas delicti contemptum , «et? 
gravitas omittendi periculum Creet: 
hoc judicium eo ita perficies , si fa~ 
cilem unam injunxeris , et acriorem 
alteram peccatori ccnsuhieris, ita ta-
t/zerc ad omnem ejus voluntaríani, eí 
spontaneam poenitentiam, Sacramenti 
applices efficaciam. (S. Thom. á Villan. 
conc. fer. 6. post 4. Dom. Quadrag.) 

33 Sobre todo procurad, que las 
penitencias con que se satisface á 
Dios por los pecados, sean también 
preservativas de lo futuro. Por lo 
qual , á las penitencias corporales, 
máximamente con personas delicadas, 
preferid aquellas , que fomentan má-
ximas y pensamientos buenos en la 
mente , y santos afectos en el cora-
z o n , ó que tienen especial virtud y 
eficacia para impetrar de Dios los au-
xilios de su gracia , como son la lec-
ción espiritual, la meditación, el oír 
M i s a , la devocion á algún Santo abo-
gado , y sobre todos á la Santísima 
Virgen , y á la Pasión del Señor. 
i Quántos deben su santificación á la 
devota lectura ? ¿ Quántos se mantu-

vieron en grac ia , y se conservaron 
en temor del Señor, mientras fueron 
constantes en la devocion á la Virgen, 
honrándola con su Oficio y Rosario, 
ó meditando y compadeciéndose de 
sus dolores; y apenas cesaron de ob-
sequiar á esta Madre de grac ia , ex-, 
perimentaron bien presto su daño, 
volviendo á caer en los vicios y cul-
pas antiguas? Refiere el Clericato, que 
él mismo vió á muchos pecadores, que 
sobrecogidos de la muerte , lograron 
el dón de una intensa Contrición ; y 
exáminando qué cosa dé bueno ha-
bían hecho en vida , para mover á 
Dios á una misericordia tan grande 
despues de tantos pecados, haiió que 
habían sido constantemente devotos 
en oir la santa Misa : y de esta suerte 
lograron el efecto propio de este Sa-
crificio propiciatorio; y aunque tarde, 
por la resistencia de su mal ic ia , pero 
en fin á t iempo, antes de m o r i r , gri-
tó á favor suyo la Sangre de D i o s , y 
obtuvo su salud eterna. 

34 Pero entre todas las peniten-
cias , la mas saludable es la freqüen-
cia de Sacramentos, y tanto, que ape-

nas 
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ñas se hallará alguno, que pudiendo 
freqiientarlos, y dexando de hacerlo 
por negligencia, haya logrado el man-
tenerse1 largo tiempo en p ie , con otras 
ayudas sin esta : y al contrario, á 
qualquiera que haya sido constante en 
freqiientarlos , que tarde , que tem-
prano , hallaréis que sale y dexa sus 
malas costumbres , consiguiendo fe-
lizmente , no solo el no empeorar, y 
caer menos veces , sino también el 
volver sobre sí de una vez y emendar-
se : porque los Santos- Sacramentos 
son los medios mas eficaces y copio-
sos de la gracia. Pero por quanto no 
aprovechan á quien no va bien dis-
puesto , vuestra pericia se ha de di-
rigir á inculcar á vuestro penitente 
la estima y aprecio de e l los , para 
que los desee recibir, y los freqüen-
t e , y á darle á conocer el aparejo 
y diligencia con que se ha de prepa-
rar para e l l o s . Y principalmente con 
los recidivos , ó recaídos debéis con 
caridad y destreza usar de todas las 
industrias, para que se les haga fácil 
el recurso al sagrado Tribunal de la 
Penitencia : porque estos tales tienen 

ex-
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extrema necesidad de este remidió, 
y al mismo tiempo sienten en ello 
una suma dificultad. Por tanto a v i -
sadles , que si vuelven á caer en su 
v i c i o , entonces es , quando viniendo 
prontamente á confesarse, os darán 
una grande consolacion, no por su 
c a i d a , sino por la christiana humil-
dad , y buena voluntad que muestran 
en venir quanto antes á buscar su 
remedio. Decidles m a s , que aunque 
no estén dispuestos para confesarse, 
no importa: basta que se animen á 
presentarse, y decir que les ha vuel-
to la fiebre: porque es increíble quán-
to con esta pronta humildad quedan 
debilitados los demonios; ellos por el 
contrario animados , y Dios empeña-
do en darles mayor gracia; y ya por 
su humildad , y a por los oportunos 
consejos y avisos que les daréis , ben-
diciendo el Señor vuestro trabajo, 
quedará rota ó deshecha la fuerza de 
la tentación. A l contrario tardando, 
corren gran peligro de precipitarse 
en poco tiempo , de modo que pier-
dan del todo la voluntad y el ánimo 
de emendarse , con extremo daño su-

yo. 
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y o . Pero á vos os t o c a , s iempre qué 
v e n g a n , el acogerlos y recibirlos de 
tal m o d o , que nunca os mostréis sor-
prendido de sus reca ídas , nunca los 
desprecieis, nunca los despidáis con 
aspereza. Qualquiera de estos defec-
tos bastaría para hacer que nunca 
mas se atrevan á volver á v o s ; siendo 
a s i , que es de grandísimo provecho 
ú todos , y con especialidad á los re-
cidivos , el seguir s iempre con un 
mismo Confesor. A c o g e d l o s pues siem-
pre con muestras sensibles , de que 
os hacen p lacer , compadeceos siem-
pre de el los, pero al mismo tiempo 
ayudadlos: exáminad de donde pro-
cedió la reca ida , para avisarles que 
se aparten de la ocasion : sugeridles 
nuevos remedios , y antes de darles 
la absolución, usad de las cautelas, de 
que presto hablaré , quando trate de 
lo que os toca como Juez. 

35 Y porque entre l a s Confesio-
nes hay unas que son g e n e r a l e s , de 
estas al número 93 d i r é , quándo de-
beréis , como Juez , ordenarlas por 
obligación , ó solo aconsejar que se 
hagan. Pero como M é d i c o sabed pri-

me-
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mero facilitárselas, sugiriéndoles el 
método que dexo expuesto al nú-
mero r9 . para examinarse y arre-
pentirse. II. Advertidles también, que 
convendrá separar de la Confesion ge-
neral los pecados cometidos desde la 
última particular , que todavía no es-
tan confesados , diciéndolos ó al prin-
cipio , ó al fin de la general; por lo 
mucho que sirve y ayuda para apli-
c a r mejor los remedios, el saber el 
estado actual , y los males del alma 
presentes , ademas de los pasados. 
III. Con personas rústicas, é ignoran-
tes mucho os ayudarán las prácticas 
reflexiones que acerca de ellas hace, 
con otros muchos Autores , el Séñeri 
al cap. 2 . ; en donde dice : Que aun-
que el penitente por su corta capaci-
dad no hubiese explicado en las C o n -
fesiones pasadas el número de los pe-
cados sino confusamente, y de una 
manera propia de.gente ignorante, no 
por eso se hace preciso, ni conviene 
hacérselos volver á repetir con mas 
exáctitud ; por quantO aquellos peca-
d o s , aunque asi confusamente expli-
cados, han sido absueltos directamen-

TOM. I. F te: 
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t e : por lo qual no hay necesidad de 
confesarlos de nuevo. Bien es verdad, 
que caso que el penitente conociese 
ahora mejor , con vuestra ayuda , su 
n ú m e r o , deberia entonces exponer-
los de nuevo : mas esto no sucede de 
ordinario en tales personas. Antes 
b i e n , y a que hablamos de personas 
rústicas, é ignorantes en orden á sus 
Confesiones, tanto ordinarias, como 
generales necesarias, podréis vos con 
preguntas acomodadas á su capaci-
dad , averiguar en poco tiempo , y 
recavar harto mas , en orden á lo 
substancial de sus culpas, número y 
circunstancias, de lo que ellas mis-
mas por sí harían , gastando muchí- • 
simo tiempo. N o hay que acobar-
daros pues, si alguna vez se presen-
tan á vuestro Tribunal mal prepara-
dos. Si por esto se les despide, suce-
de muchas v e c e s , que se confunden 
y no vuelven mas. Tentad á pregun-
tarles , y por lo ordinario será esto 
de tanto 'provecho, que podréis en el 
dia absolverlos con mayor consola-
c ion, y ventaja de ellos ; y quando 
esto no se l o g r e , á lo menos el ha-
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berles hecho y a oportunas preguntas, 
será una prenda para hacerlos vol-
ver para el tiempo que les señalareis. 
I V . Mas para que c e las Confesiones 
generales se saque aquel singular pro-
vecho que con ellas se pretende , vos 
ademas de instruir é inculcar sobre 
el especial aparejo para hacerla con 
abundante f ruto , despues de hecha, 
sabed empeñar á vuestro penitente, 
y encargadle mucho que dé por algu-
nos días muchas gracias á Dios y á 
sus Santos Abogados por este tan 
grande beneficio, para que con este 
agradecido reconocimiento alcance 
una santa perseverancia. V añado, que 
este arte , y constante propósito de 
dar gracias á D i o s , y á los Santos 
con alguna breve Oración despues de 
confesarse , será útilísima cosa el ob-
servarlo aun también en las Confe-
siones particulares , las quales son 
siempre una acción de grande impor-
tancia, y que necesitan particular ayu-
da del Cielo. 

36 Suele el demonio poner mayo-
res asechanzas á los Fieles en los dias 
de Comunion, con la perversa idea 

F 2 de 
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de lograr dos malísimos efectos ; el 
uno de quitarles con algún pecado el 
fruto de e l l a , y hacerlos mas ingra-
tos , haciendo esta injuria al Sacra-
mento ; el otro , de quitar e l crédito 
á los Sacramentos, imaginando que 
no son tan provechosos ni tan efi-
caces ; pues se ven tan presto caídos, 
y que asi no hay para qué freqíien-
tar los; por lo qual se abandonan á 
sus pecados , privados del mejor r e -
medio. Para deshacer estas asechan-
zas , prevenid vos al penitente , de 
que en tales días vele mejor sobre sí, 
y guarde mas su corazon y sus sen-
tidos ; y que si vuelven á caer , no 
echen la culpa al poco vigor y efica-
cia de los Sacramentos, sino á la p o -
ca vigilancia y mala custodia que de 
sí han tenido despues de recibirlos, 
y que la resarzan volviendo á buscar 
en ellos su remedio con m a y o r hu-
mildad y prontitud. Tened á mano 
los particulares arbitrios y maneras 
que hay de ayudar á los penitentes, 
según la necesidad de cada u n o : y 
en el Ligorio , y en el Séñeri podéis 
ver e l modo práctico de regularse el 

Con-
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Confesor con los que están enemista-
dos , con los que están envueltos en 
ocasiones próximas, en escrúpulos, en 
juramentos y blasfemias , en obliga-
ción de restituir & c . Entre otras pias 
prácticas hallareis la provechosa de 
m a n d a r , ó á lo menos aconsejar al-
gunas breves, pero freqüentes Ora-
ciones : v. gr. á la mañana , al medio 
d i a , y á la n o c h e , tres A v e Marías 
á la Virgen , de rodillas, ó á lo me-
nos en p i e ; el exá men de conciencia 
por la noche, ó á lo menos un aten-
to y vivo A c t o de Contrición ; y para 
aquellos que de noche padecen tenta-
ciones , el que luego que se acuesten 
crucen las manos sobre el pecho, y 
piensen brevemente que asi estarán 
en el atahud y en la sepultura; que 
aquella noche pueden morir : y decir 
después alguna breve Oración á la 
V i r g e n , ó al Angel Custodio. Y si 
viene la tentación , ó prosigue moles-
tando , y a que entonces no es tan 
fácil hacer Oración larga , echar á lo 
menos alguna Jaculatoria, y propo-
ner las Preces , y otras obras buenas 
que ha de hacer á la mañana, como 

F 3 es. 
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e s , una visita al Santísimo Sacramen-
to , alguna devocion y Oración á la 
V i r g e n ; y hecha la señal de la Cruz 
divertir la imaginación , pensando en 
otras cosas , y fixar la fantasía aun-
que sea en negocios y labores tempo-
rales inocentes á que es inclinado, y 
que le lleven la atención. A y u d a r á tam-
bién el sugerirle, que entre en alguna 
piadosa Congregación ó Cofradía; que 
oiga la palabra de Dios ; que rece al-
guna Oración sobre una sepultura , ó 
á vista de ella pensando un poco en 
la muerte. Pero la lectura de los li-
bros Ascéticos os subministrará abun-
dantemente otras industrias á favor 
y provecho de los penitentes; y otras 
también os iré y o insinuando en esta 
mi Carta. 

37 Quanto mas retirado vive un 
Confesor del trato y familiaridad con 
los seculares, tanto mas estimado sue-
le ser de ellos , y con tanto mayor 
confianza se valen de él para.las co-
sas de su alma. Por tanto , parte será 
de vuestra prudencia, el no ir á las 
casas de vuestros penitentes , si no os 
l laman, y si no estáis bien asegura-

dos 
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dos de que os desean , y aun asi id 
con reserva; asi porque aun las al-
mas de eximia piedad sienten pena 
de verse fuera del Confesonario de-
lante de aquel á quien confian sus 
miserias espirituales; como también, 
porque en tales conversaciones pue-
den descubrir en vos algún defecto 
que disminuya la estimación que de 
vos tenían. Pero si vuestros peniten-
tes están enfermos, entonces es , quan-
do no habéis de ir á su c a s a , á me-
nos que sepáis , que , no digo sus do-
mésticos , sino que el enfermo mismo 
os desea; porque aun de aquellos, que 
vos creeis tienen con vos entera con-
fianza , podrá tal vez alguno querer 
confesarse con otro. Dexadle pues es-
ta libertad en tan relevante ocasion; 
pero si él os busca y os llama , es ra-
zón que entonces le asistais con todo 
amor y diligencia. Aun con los sanos 
también, si advertís , ó dudáis que 
alguna ó algunas veces van á con-
fesarse con o t r o s , guardaos bien de 
preguntárselo, y mucho mas de mos-
trad de ello sentimiento : esto seria 
ocasion de que perdiesen con vos la 

F 4 con-
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coi fianza; pues el querer dificultar-
les que se confiesen con quien gus-
tan , es tocarles en una materia la 
mas delicada é importante como es 
su propia consol ación espiritual: esto 
los irrita ; y asi ó del todo os dexa-
r á n , ó nunca podréis estar seguros 
de su sinceridad. A l c o n t r a r i o , mos-
trando vos placer de que tengan y 
usen de esta su libertad , se aficiona-
rán mas á v o s , y á lo menos , quan-
do os buscáren , podréis h a c e r juicio 
que vienen con sinceridad. L o que á 
vos toca y está en vuestra mano, 
es hacer con vuestra paternal asisten-
cia , con la prudencia y discreción, 
que nunca tengan motivo de recurrir 
á otros Confesores. Si algunos peni-
tentes pobres os piden socorros tem-
porales , vos con buen m o d o decidles 
claro , que si buscan quien cuide de 
su alma como P a d r e , vos usaréis con 
ellos toda atención y c u i d a d o ; pero 
en orden á subsidios t e m p o r a l e s , que 
recurran á otros; si no se hace asi, 
hay gran peligro de que acudan á 
vos los pobres, no por verdadero de-
seo de su bien espiritual, sino por el 

cor-

corporal ; y que no vengan al Sacra-
mento con la debida disposición , y 
que finjan piedad y miserias para mo-
veros á compasión: mas si en algún 
caso no hubiere estos peligros , so-
corredlos entonces en hora buena; pe-
ro mejor será hacerlo por tercera 
m a n o , para dexar la entrada y ac-
ceso á la Confesion mas libre y pu-
ro de motivos humanos. Con los pe-
nitentes ricos bien podéis vos y de-
beis inculcarles la obligación y el 
grande fruto de la l imosna, pero nun-
ca les pidáis cosa alguna para nadie: 
de otra suerte os sucederá lo que á 
otros muchos Confesores , que no que-
riendo el penitente rico decir de no, 
por respeto , ni queriendo entonces 
privarse de su dinero, tomará el par-
tido de dexaros á v o s , y por temor 
de semejantes demandas y petitorios 
tardará en tomar otro Padre espiri-
tual ; y de esta suerte los pobres que-
darán sin l imosna, y el rico acaso 
perderá no poco para su alma. D e 
esta misma prudencia habéis de usar 
para no mezclaros en los negocios 
temporales de los penitentes, si ellos 

no 
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no os lo piden ; y aun entonces pro-
ceded con reserva : para que asi que-
de mas segura y libre "la administra-
ción del Sacramento para solo el má-
ximo negocio de la conciencia, y sa-' 
lud espiritual de ellos. 

TERCERA QUALIDAD DEL CONFESOR. 

Exactitud propia de Juez. 
Asistida de la diligencia , facilita-

da de la destreza , acompañada y 
guiada de ciencia Teológica , y ase-
gurada con la discreción. 

Discreción exer citada en "el ense-
ñar y decidir como Doctor, y en dar 
sentencia como Juez. 

3P¡ .SLm esta vuestra parte de Juez, 
que es la principalísima en la admi-
nistración de este Sacramento, vereis 
la inseparable unión y concurrencia 
de las otras dos de Padre y de Mé-
dico , para hacer á esta última verda-
deramente útil á las almas. Comen-
cemos á v e r , qué cosa tiene ella de 
propio. Decimos que debeis tener y 

usar 

usar exáctitud propia de Juez ; por-
que la remisión y perdón de las cul-
p a s , la habéis de dar en este Sacra-
mento ; no como en el Bautismo , en 
el qual se da como un liberalismo 
beneficio; sino por via de juicio. Por 
esto debeis ser exácto, pues teneis que 
formar proceso y a de las culpas, y a 
del arrepentimiento del reo , en un 
negocio el mas relevante que el puede 
tener , que es reconciliarse con su 
Dios , ' y volver á su amistad. 

Exactitud asistida de la Diligencia. 

qo C o n v i e n e pues, que esta exác-
titud sea asistida de la Diligencia; por-
que en orden á las culpas graves, que 
son la materia necesaria del Sacra-
mento , no se ha de formar un pro-
ceso asi como quiera, sino distinto, 
acerca de su qualidad, de su numero 
y circunstancias. En lo qual teneis 
que evitar dos escollos , uno de la 
laxidad que descuida ; otro del rigor 
que agrava demasiado esta inquisi-
ción. Vuestra diligencia ha de arn-

riQr 
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bar , pero no ha de exceder de lo 
necesario, ó de lo que es muy útil 
para el penitente. N o seáis de aque-
llos , que como dicen , toman lo que 
íes da el penitente, y se contentan 
sin indagar nada m a s , y asi no re-
median lo que él c a l l a , ó por igno-
rancia , ó por vergüenza : pero tam-
poco habéis de ser de aquellos que 
hacen molesto y odioso á los peni-
tentes el Sacramento. C o n todos pues, 
pero especialmente con aquellos que 
acuden á vuestro Tribunal la prime-
ra v e z , tened cuidado de no aumen-
tarles el peso con preguntas no nece-
sarias, é inútiles ; de o t r a suerte por 
hacer una Confesion archioerfecta, 
atediaréis al penitente , v le daréis 
ocasión para que dexe de hacer otras 
suficientes , pero necesarias , con in-
menso daño suyo. Y aqui os con-
fieso que oyendo d e c i r de algu-
nos Confesores, que en u n a mañana 
no confiesan mas que á u n o , ó dos, 
y o no puedo menos de a d m i r a r su 
zelo y paciente caridad de Padre, 
pero no veo en ellos la p e r i c i a de Mé-
dico. Porque ¿ á quién piensan que 

ayu-
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ayudan y aprovechan con esta su fa-
tiga ? N o á tantos otros que están 
esperando , y no tienen comodidad 
de confesarse , necesitándolo acaso 
m u c h o , y que por ventura empeora-
rán no p o c o , por no haber sido oí-
dos ni confortados en aquel día. 
¿ A y u d a r á n siquiera á aquellos poquí-
simos que confiesan ? Pero nada me-
nos ; estos puntualmente son á quie-
nes sin advertirlo hacen mas daño; 
porque á excepción de algún caso 
m u y r a r o , de tal suerte oprimen al 
penitente , que le quitan la gana de 
volver á confesarse, máximamente si 
á la escrupulosa menudencia de las 
preguntas se añade el rigor de im-
poner obligaciones demasiado graves 
y molestas, que no impondrían otros 
Confesores doctos y experimentados. 

40 Vos por tanto procurad ser dis-
creto , aun en lo nececesario, como es 
el número de los pecados. Y por eso, 
quando el penitente hizo un düigente 
exámen , y con todo eso no podéis 
saber el número c ier to , ó á lo me-
nos probable, contentaos con pregun-
tar el tiempo , y la freqüencia de 

aque-
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aquellos pecados. Y aun en los actos 
internos, c o m o de odio y obscenidad 
no es necesario preguntar de esta fre-
cuencia tan precisa , por el gran ries-
go que hay de errar m u c h o , o por 
e x c e s o , ó por defecto: bastará pre-
guntar , quánto tiempo duró aquella 
d iscordia , ó la amistad con aquella 
persona, y según el estado y condi-
ción del penitente, observad si con-
tinuó en tal tiempo la serie de sus 
desordenados afectos , sin notable in-
terrupción. E n orden á los actos ex-
ternos mas se puede esperar , y asi 
se puede preguntar algo mas acerca 
de la freqüencia de el i os. Pero tened 
presente , que el rústico é ignorante, 
asi como por mas que se examine el 
de s u y o , con verdadera , aunque no 
escrupulosa di l igencia, nunca sabria 
explicarse con aquella precisión que 
lo haria un Teólogo docto y claro 
en sus ideas y conceptos; asi vos que-
dareis seguro de haber cumplido bien 
vuestra obl igac ión, preguntándole so-
lo según su capacidad y talento, 

Exác-

Exactitud facilitada con la 
Destreza. 

41 s3ea también facilitada por la 
Destreza vuestra exáctitud, no solo 
por medio de las advertencias que de-
xamos arriba dichas para descubrir 
todo el mal del penitente , y recono-
cer su g r a v e d a d , sino también para 
saber proveer lícitamente á la breve-
dad y expedición de la confesion , sin 
perjudicar en cosa alguna á su debi-
da integridad. Por tanto , ademas de 
no preguntar los pecados meramente 
veniales , que el penitente no tiene 
obligación de d e c i r , ni los graves que 
están ya bien confesados, y conten-
tándoos con una discreta diligencia 
en orden á las culpas graves que de 
nuevo trae el penitente , os ayudará 
la destreza en varios casos, entre los 
quales son los siguientes. Si alguno 
especialmente en dia de gran concur-
so , pregunta si será lícito un con-
trato que ha hecho, ó si estará obliga-
do á una restitución , y el caso pi-

die-
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diese largo exámen; vos para poder 
absolverlo aquel mismo dia , hacedle 
dos preguntas. Primera : Si en tales 
casos ha procedido con remordimien-
to de culpa , porque esto es materia 
de confesion. Segunda : Si está pron-
to , y promete sincéramente hacer 
aquello que quando se examine la 
cosa despacio otro dia , se hallare y 
reconociere estar obligado á ello; por-
que esto pertenece á la necesaria dis-
posición : y una ve?, que esté arre-
pentido , y no tengáis motivo para 
desconfiar 'de su promesa , absolvad-
lo y consoladlo en el mismo dia , im-
poniéndole si os parece , la obliga-
c ión y penitencia de volver dentro 
de tanto tiempo á consultar aquellos 
casos ó c o n vos ó con otros. Del mis-
m o m o d o , si habiendo oido ya'gran-
d e ó la m a y o r parte de una larga con-
fesion , hallais que no podéis por en-
tonces a b s o l v e r l e , ó porque os pare-
c e que n o está bien dispuesto, por 
ser su m a l habitual , ó porque trae 
a lgún c a s o reservado , para cuya ab-
solución os suplica que pidáis la fa-
cul tad necesar ia ; por entonces haced-

1 

SANTIFICADO. 9 7 

le que acabe toda la confesion de sus 
pecados , como si le hubiéseis de ab-
solver ; dadle todos los avisos conve-
nientes ; intimadle las obligaciones 
que tuviere ; fixadle penitencia pro-
porcionada ; y decidle que vuelva tal 
dia , y que os recuerde entonces la 
penitencia y las obligaciones impues-
tas , y en confuso os diga entonces 
los pecados que ahora ha dicho dis-
tintamente. Con este arbitrio, quan-
do vuelva á buscaros , con solo que 
esteis provisto ya de la facultad pa-
ra el caso reservado, y que reconoz-
cáis si el penitente mal habituado 
trae y a las debidas señales de verda-
dero arrepentimiento , y de suficiente 
disposición, podréis absolverlo , sin la 
larga fatiga de hacerle repetir todo 
distintamente, puesto que y a no ne-
cesitáis de esto, ni para proporcio-
nar la penitencia , ni para exáminar 
la malicia ; y basta que os presente 
la materia para la absolución. 

TOM. 1. G Ex de-



Exactitud guiada del Saber Teo-
lógico. 

EL SACERDOTE 

4 2 ü f s sin duda , que la ciencia 
teológica es la que os ha de guiar 
en este Foro ; pues sin ella no podéis 
instituir con rectitud el juicio. Pol-
lo qual el estudio de la Teología Mo-
ral es indispensable en vuestro em-
pleo. Y si bien nunca os debeis creer 
bastantemente docto en tales mate--
r i a s ; antes conviene que continuéis 
siempre este estudio para conservar 
y aumentar lo y a sabido : con todo, 
para que el demasiado temor no os 
aparte de emprender este santo ofi-
cio de confesar, basta , como dicen 
varios autores , que sepáis las cosas 
siguientes. Primera : Los casos reser-
vados alli donde confesáis, con los 
casos y censuras reservadas á los Su-
mos Pontífices á lo menos aquellos 
en que mas freqüentemente se incur-
re. Segunda : Que sepáis distinguir el 
pecado mortal del v e n i a l , de suerte 
que sepáis qual sea por su naturale-

za 
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za g r a v e , y no le confundáis con el 
que es ligero. T e r c e r a : Las circuns-
tancias mas relevantes del pecado, á 
l o menos aquellas que mudan de es-
pecie. Q u a r t a : Lo que trae consigo 
obligación de restituir hacienda ó fa-
ma. Quinta: Qual sea ocasion próxi-
ma , con sus remedios, á lo menos 
los principales. Sexta : Las disposicio-
nes necesarias en el penitente. Sépti-
ma : Las penitencias y remedios , á 
lo menos los mas usuales. Octava: Fi-
nalmente , que estando bien versado 
y pronto en las cosas mas freqüen-
t e s , en las otras que mas raras veces 
suceden, no seáis tan ignorante, que 
siquiera no sospechéis que se trata de 
cosas que merecen especial exámen: 
por exemplo , que tal pecado acaso 
es impedimento de matrimonio ; antes 
bien tengáis una tal i d e a , á lo menos 
confusa , que luego sepáis dudar'que 
hay alli péligro de errar ; y asi to-
méis tiempo de exáminar mejor el 
caso para evitar todo yerro. 

G 2 Exác-



Exactitud, asegurada por la Dis-
creción. 

43 feobre todo vuestra exáctitud 
debe ir asegurada de la Discreción; 
pues sin' ésta aquella será inúti l , ó 
también dañosa al penitente , y vos 
daréis en uno de dos escollos, ó de 
la laxidad , ó del rigor. Ahora bien, 
de esta Discreción mirad primero de 
corrida y en general su gravísima ne-
cesidad, y después veremos la materia 
y la manera mas freqüente de exer-
citarla. Sírvanos de guia S. Buenaven-
tura con lo que dice de la concien-
cia , porque se adapta lo mismo ma-
ravillosamente al Confesor: Cavenda 
est conscientia nimis larga, et nimis 
stricta. Nam prima, generat prce-
sumptionem „ secunda , desperatiumm. 
Prima sccpe salvat. damnandum ; se-
cunda dan.nat salvandum. Tom. 7. 
Comp. Theoiog. verit. lib. 2. cap.^52. 
D e l mismo modo el Confesor laxó y 
el r í g i d o , aunque por caminos opues-
tos privan de grandes bienes, y ex-

po-

s a n t i f i c a d o . i o t 

ponen á grandes males las almas. E l 
primero causa en los penitentes la 
presunción con el poco horror que 
les inspira de las culpas con la som-
nolencia en que los dexa en orden á 
sus obligaciones, haciendo con esto 
que afíoxen demasiado en el temor 
christiano. E l segundo por lo contra-
rio aumenta nimiamente el temor , y 
disminuye con exceso la esperanza 
christiana ; y asi engendra la deses-
peración. Que en conseqüencia de 
esto , la conciencia larga , y el C o n -
fesor laxó , no por el mal que causa 
la presunción , sino por lo que no 
quita de bueno , scvpe salvat damnan-
dum ; y al contrario , la conciencia 
demasiado estrecha, y el Confesor 
rígido , no por aquello que quita de 
malo , sino por lo que quita de bue-
no , damnet salvandum ; ademas efe 
la autoridad del citado Doctor , v e -
réis clara la razón : si consideráis los 
efectos naturales de los dos vicios tan 
grandes como son la presunción y 
la desesperación. L a presunción d e -
xa en pie el brio y el ánimo para 
o b r a r : y no quita , antes bien con-

g 3 ser-
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serva la estima y el uso á lo menos 
d e varios medios de s a l u d , y entre 
ellos el de "la confesion; y por tan-
to el presuntuoso con estas ayudas 
empeora menos, y mas poco á poco, 
y queda la esperanza de que algún 
dia usará mejor de tales medios, y 
resanará enteramente, y se salvará. 
A l contrario , la desesperación , por 
la tristeza y el mal h u m o r , quita de 
golpe por lo ordinario todo el ánimo 
y todo el gusto de obrar b ien; y mi-
rándolo todo como inút i l , quita tam-
bién la estima y la práctica de toda 
devocion y de todos los medios de 
salud , y máximamente de la confe-
sion : todo lo d e x a , y dándose el des-
esperado por perdido, rompe el fre-
n o , y e m p e o r a , y mas de prisa , y 
e n todo género de males ; y todo 
esto sin esperanza de remedio ni de 
reparo. 

4 4 E n realidad de verdad, dadme 
un pecador sumergido en vicios ya 
d e largo tiempo. Este tai es damnan-
dus; quiero d e c i r , va camino del in-
fierno : él á veces , y aun freqüente-
mente siente los remordimientos de 

la 

la conciencia, que lo estimula á que 
se confiese, remedio para él necesa-
rio. Pero ¡ a y ! ¿qué terrible dificultad 
no siente en resolverse á esto , y a 
por la vergüenza de confesarse de 
tantas culpas , y a por el temor de 
graves reprensiones y penitencias f 
En esta situación o y e decir : ¡ Qué 
bueno es tal ó tal Confesor ; con 
quánta caridad recibe á todos ; cómo 
los ayuda y consuela ! L o mismo es 
oir esto , que sentir que el corazon 
se le ensancha : E s t o , dice é l , esto 
es lo que y o necesito ; toma con es-
to aliento , se anima, se prepara , y 
va á buscarle. E l Confesor , por laxó 
que sea , al oir pecados tan graves 
e i n e x c u s a b l e s l e representa su mi-
serable estado si lo hace con amor 
y caridad de padre , él se compunge 
de veras ; y viendo que nada se le 
intima demasiadamente dif íc i l , pro-
pone de corazon executar y practi-
car los medios que le señala y orde-
na ; con lo qual recibe la absolución, 
y va todo consolado , y animado hace 
todas las devociones que se le impu-
sieron , muda de vida , y se salva. 

G 4 H e 



He aqui el scepe salvat dctmnandumi 
A l contrario , dadme uno que actual-
mente observa los mandamientos de 
la Ley de Dios : este es un salvandus, 
que va camino del Cielo. F ingid aho-
ra , ó suponed que muerto su ordi- . 
nario y discreto Confesor, t o m a ó da 
en manos de otro demasiadamente se-
vero , el qual quando el pasado lo 
despachaba brevemente , éste lo de-
tiene por dos horas , haciéndole mil 
preguntas acerca de la fé ; y l o quer-
ría tan .instruido y tan d o c t o como 
un Teólogo acerca del a y u n o : y sin 
mirar á sus circunstancias , no le 
permite á la noche de colacion sino 
tres onzas. En los días de fiesta no 
l e concede dos tres . horas a la tar-
de para pasearse ó divertirse e n algún 
juego honesto. Entra despues en el 
uso del matrimonio, en materia de 
contratos; y no quiere pasar p o r aque-
llo que los otros dignos y discretos 
Confesores habian siempre pasado: 
lo mete en mil escrúpulos d e pecados 
mortales , y quiere que haga confe-
sión general. E l buen h o m b r e no se 
siente con ánimo de hacer y dexar 

tan-

tantas cosas como se le intiman ; se 
va á casa turbado é inquieto, pier-
de el gusto y el ánimo para las obras 
buenas; y a dexa el rosario á la no-
che , y a la Misa por la mañana; en 
las fiestas dexa los Sacramentos, por 
temor d e q u e le impongan mayores 
cargas ; procura divertirse , se disi-
p a , y para alegrarse , va á la conver-
sación , y he aqui que le viene una 
tentación , cae en pecado mortal , se 
halla sin ánimo para ir á confesarse, 
va dando largas , vuelve á p e c a r , y 
se condena. V e aqui el damnat sal-
vandum. 

45 Ahora p u e s , vuestro Moral 
ni sea laxó , ni sea rígido ; de otra 
suerte engendraréis en los penitentes 
ó presunción, ó desesperación, y no 
seréis fiel Ministro de Dios ; porque 
asi como un administrador no solo 
puede causar daño á su Señor con la 
demasiada indulgencia en disimular 
las faltas de los operarios , y en dar-
les pagas excesivas , disminuyéndose 
con esto la entrada del Señor , que 
queda mal servido; sino también con 
el demasiado rigor en cargarlos de 

pe-
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peso y fat iga, y en escasearles el sa-
lario correspondiente: de donde na-
cerá hacerse odioso aquel amo , de 
suerte que nadie quiera servirle; por 
lo qual no solo será mal servido, si-
no absolutamente no será servido : asi 
vos trataréis mal los intereses de 
D i o s ; porque siendo laxó , consegui-
réis sí que los penitentes tengan con-
fianza , pero no el debido respeto y 
temor á Dios : y siendo rígido , ha-
réis que le teman s í , pero no que le 
amen , antes bien que huyan de él. 
Sed pues discreto y justo para pre-
servar á los hombres, ya de la l i-
bertad y negligencia propia de pre-
suntuosos , ya de las turbaciones y 
precipicios de los desesperados. Ha-
ced que tengan para con Dios res-
peto y amor al mismo t iempo, te-
mor y confianza. Imponed á vues-
tros penitentes el yugo de la L e y , 
no tan l igero, qué no se sienta , pero 
tampoco tan g r a v e , que abata ; que-
de y u g o verdadero, pero suave. Sien-
ta el penitente el peso de sus obli-
gaciones , pero no quede oprimido 
con el las; tenga p e s o , pero l igero: 

de esta manera ayudaréisá las almas, 
y serviréis á Dios del modo mismo 
que él quiere ser servido; como lo 
declaró expresamente diciendo: Ju-

fum meum suave , et onus meum leve. 
,o qual no conseguiréis con otro me-

dio , sino juntando con vuestra exác-
titud una grande equidad y discre-
ción. Pero viniendo y a á la materia, 
y á la práctica , en tres cosas habéis 
de usar la discreción. Primera: E n 
el preguntar; y de esto y a queda 
dicho lo bastante. Segunda : L a ha-
béis de usar como Juez , en definir 
lo que es l íc i to , y lo que es ilícito, 
lo que es g r a v e , y lo que es ligero; 
lo que es de precepto, y lo que es 
solo de consejo. Tercera: L a habéis 
de usar también como Juez en re-
conocer la disposición en que se ha-
lla el reo para ser absuelto, ó que-
dar atado. 

Dis~ 



Discreción en el enseñar y decidir 
como Doctor. 

Tres medios para adquirir un Moral 
sano y útil. 

46 A n t e s de internarnos en este 
asunto , comenzad notando los me-
dios que os propongo, para adquirir 
con la lectura de buenos autores la 
ciencia M o r a l , discreta y útil á las 
almas. Primero : Recurrid freqüente-
mente á Dios, y decidle : Da mibi 
sapientiam sedium tuarum assistri-
cem ut mecum sit, et mecum labo-
ret, ut sciam qyid acceptv.m sit Co~ 
ram te. Sap. 9. Segundo : Procurad 
tener el corazon libre del espíritu de 
partido , aquel espíritu que con se-
creto engaño induce á no querer sen-
tir el peso de las razones contrarias, 
y por no sentirlo , á despreciarlas, y 
pensar ^ solo en impugnarlas. Tened 
unsincéro y verdadero deseo de ayu-
dar á las almas , y de la honra y 

servicio de Dios , sin buscar vuestra 

§ l0" 

gloria , ni á que hagan concepto de 
vos : estad pronto y dispuesto p a -
ra estimar el parecer de otros mas 
que el vuestro , siempre que lo dicte 
asi la razón, pesada con corazon y 
mente imparcial. Tercero : Y final-
mente practicad el medio que da-Be-
nedicto XIV. recomendado en su Bula 
Apostólica ; es á saber, de no con-
tentaros con leer un autor solo , si-
no leer muchos. E l que es.udia en 
uno solo, máximamente si es de 
aquellos que insinuada de corrida la 
opinión contraria, sin exponer sus 
razones , pasan á probar difusamen-
te la sentencia propia , de ordinario 
este tal la tiene por sentencia infa-
l ible , y admitida de todos; porque 
ni se acuerda siquiera de los autores 
contrarios , apenas, apenas insinua-
dos ; y se escandaliza despues, si ve 
que otros llevan ó enseñan diversa 
doctrina, quedándose él siempre, 6 
laxó , ó rígido , ó mixto , qual es' el 
autor por donde estudió. A l contra-
rio , el que lee varios autores, y má-
ximamente si son de varias profesio-
nes y clases, ó lee uno de aquellos 

que 
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q u e refiriendo las diversas sentencias 
que h a y , expone bien sus fundamen-
t o s y iazones , halla y conoce la va-
r iedad d e opiniones que hay entre los 
D o c t o r e s sobre no pocos puntos del 
M o r a l ; con lo qual no se admira 
d e s p u e s , si ve que alguno no con-
c u e r d a c o n é l ; antes abre los ojos al 
propio desengaño ; y si es l a x ó , halla 
y a en este , y a en el otro autor las 
razones contrarias , y descubre que 
n o es bastante sólida ni prudente 
aquel ia en que se apoyaba su senten-
c i a ; y que por tanto no puede p r u -
d e n t e m e n t e seguirla en la práctica. 
Y si es r í g i d o , con la luz que le dan 
los Doctores contrarios , comienza á 
v e r que puede muy bien , y con só-
l ido fundamento permitir lo que an-
tes tenia por ilícito. De aquí cono-
ceréis , de donde provenga que los 
que son mas doctos y mas versados 
e n la lectura de los autores , suelen 
ser m a s mirados en el definir , y mas 
r e s e r v a d o s en condenar á los otros, 
p o r q u e han visto y considerado las 
razones de ambas á dos sentencias 
opuestas. Y al revés , la franqueza en 

SANTIFICADO. I I I 
decidir y despreciar los contrarios no 
siempre nace de abundancia , antes 
bien mas fácilmente y mas freqüen-
temente procede de la falta de luces, 
de sabiduría y doctrina. 

Cautelas en donde hay peligro de 
pecado formal. 

47 JE renuentemente os sucederá 
al leer diferentes autores encontrar 
diversas sentencias defendidas é im-
pugnadas por entrambas partes. Y 
aqui es donde en primer lugar debeis 
tener presente aquella útilísima má-
xima, que enseñan esclarecidos Maes-
tros , asi de la M o r a l , como de la 
Ascética : y es , que donde se trata 
de peligro de pecado f o r m a l , enton-
ces conviene inclinar a l rigor , por 
ser éste en mayor bien del peniten-
t e , y mucho mas útil para él que la 
benignidad; puesto que con el rigor 
lo apartais mejor del sumo de los 
m a l e s , que es ofender á Dios , y me-
recer la condenación eterna , la qual 
como sucedió á otros , podría tam-

bién 
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bien incurriría vuestro penitente co 
' g ido en fragranté en el acto mismo 

de pecar. Quando d u d á i s , por exem-
plo si una ocasion de pecado es y a 
para él tan fuerte , ó que se pueda de-
cir p r ó x i m a , que t o d a v í a no llegue 
á e s o ; ateneos entonces á lo mas se-
guro y obligadlo al pronto abando-
no de esa tal ocasion , porque y a veis 
que el peligro que hay en ella es de 
pecado f o r m a l ; v. g. d e tener deseos 
o acciones que él bien sabe , y clara-
mente conoce ser prohib idas , y aca-
so acaso por el a tract ivo del objeto 
se rendirá y consentirá á ellas , des-
preciando asi á Dios y sus santos 
mandamientos. En estos pues y se-
mejantes casos el mayor bien del pe-
nitente es apartarlo de t a l pe l igro , y 
negarle la absolución , s i se resiste á 
dexar la tal ocasion. B ien es verdad 
que aun en este género os debeis 
guardar de qualquiera exceso de ri-
gor , como entenderéis mejor de los 
casos particulares que luego os trae-
ré al núm. 56. Pero en segundo lu-
gar , quando el peligro que corre el 
penitente no es mas q u e de pecado 
r ma-

mater ia l , entonces, en vez del rigor, 
mucho mas aprovechará la cautela 
y discreción, con tal que nunca su-
giráis al penitente sentencia alguna 
que esté apoyada solamente á razo-
nes débiles, y tenue autoridad ; pues 
esta sería una intolerable laxidad, 
condenada en la tercera proposicion 
de las proscriptas por Inocencio XI. 
Pero en orden á aquellas semencias 
cuyas pruebas son fuertes y sólidas, 
y sostenidas por muchos autores, bien 
que fuertemente combatidas por mu-
chos otros , v o s , si quereis ser dis-
creto , no tengáis por máxima el se-
guir siempre las benignas, ni tampo-
c o seguir siempre y solamente las se-
veras ; antes reservaos, para deter-
minar y e legir , según la necesidad y 
mayor provecho del penitente ; de 
suerte que aquel que con facilidad 
pueda observarlas, aconsejadle las opi-
niones que favorecen á la l e y ; y con 
aquel que en observarlas os represen-
ta tales dificultades , que se puede te-
mer que no las cumpla , vos siempre 
á mayo^cautela comenzad usando al-
guno de ios dos primeros medios que 

tom. 1. « a2 
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al núm. 53. y sig. os sugeriré á este 
fin; pero quando estos no tengan la-
gar , concededle la favorable á la l i -
bertad , supuestas dos cosas; es á sa-
ber , que por una parte la tal senten-
cia sea sólida y bien fundada ( l o que 
siempre presupongo, y asi quiero que 
se entienda siempre en semejantes 
doctrinas ( aunque por evitar moles-
tia no lo repita) y por _ otra parte 
que asi lo pida la necesidad espiri-
tual del penitente. Pero desenvolva-
mos ya este cúmulo de advertencias. 

Modo de gobernarse en las qüestiones 
controvertidas. 

48 \ £ u a n d o pues en materias to-
cantes á lo lícito os hallareis con 
sentencias opuestas , contrastadas 
fuertemente entre los Doctores, guar-
daos bien de decidir de tal suerte, 
que no haciendo caso de la una , os 
aferreis con la otra mas severa , no 
contentándoos con aconsejarla , sino 
también imponiéndola al penitente 
como obligación cierta y sin duda, 

sien-

Siendo asi que la niegan autores en 
número y mérito respetables. En t a -
les circunstancias me parece cierto 
que sería grande presunción la mia 
el dar por obligación cierta á los pe-
nitentes aquello que no uno solo , sino 
muchos y graves autores dan por l í -
cito. E n muchas de estas controver-
sias sabe m u y bien la Santa Iglesia 
la diversidad que hay de opiniones: 
y con todo eso ella c a l l a ; y callan-
do e l l a , 1 me atreveré y o , que soy 
un Confesor privado , á decidir , y á 
hacerme Juez de los Doctores , has-
ta pretender que todos los que llevan 
la opinion contraria se engañan y 
y e r r a n , y que mi parecer debe pre-
valecer hasta imponer al penitente 
obligación cierta y grave? ¡ O h ! esto 
no sé como componerlo con aquel 
baxo concepto que por christiana y 
justísima humildad debo tener de mí 
y de mi parecer , y con aquella esti-
mación y respeto que debo á tan pios 
y doctos autores que llevan jr defien-
den lo contrario. Podré sin inconve-
niente decir : á mí me parece mejor 
la tal sentencia; podré también suge-

H2 ri¿-
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firla á o t r o s , como mejor, y por mo-
do de consejo; pero pretender que 
Sea de obl igac ión, hasta negar la ab-
solución al' que quiere hacer lo con-
trario : ¡ o h ! eso n o ; no ciertamente; 
máximamente ; porque ¿ á qué riir 
obligaré y o siempre á lo mas estre-
cho y p e r f e c t o , quando es contras-
tado é impugnado por graves auto-
res ¿ N o porque me alaben y ten-
gan por hombre de Moral sano y 
s e v e r o : por cierto bien miserable se-
r i a , si el humo de la gloria munda-
na habia de ser la regla de mi M o -
ral en el gobierno de las a lmas: so-
lo pues resta que yo decida asi por 
la m a y o r gloria de D i o s , y mayor 
bien de los fieles. Mas aqui es en 
donde queriendo hacer del' Doctor, 
mas advert ido y prudente que los 
o t r o s , me muestro un Médico bien 
inexperto de la naturaleza humana, la 
q u a l , si siente tanta repugnancia á 
Cumplir las cosas que son de obliga-
c ión c ierta de que nadie duda, como 
lo muestran las freqüentes transgresio-
nes de los preceptos Div inos; ¿quién 
p o d r á decir quánto mayor repugnan-

cía y dificultad tendrá en sujetarse á 
otras obligaciones, que siendo difíciles, 
no son claras ni ciertas, antes son con-
trastadas' por otros Doctores ? Y por 
tanto , quánto es de temer, que avisa-
dos los penitentes de tales obligacio-
nes , nada h a g a n , ni las cumplan: 
y si esto sucede , á vos os toca co-
mo perito Medico , el prever qué 
fruto sacaréis al fin con vuestro ri-
gor. N o otro ciertamente , sino que 
en vez de un mal , que hecho por 
ignorancia y con buena f e , no sería 
mas que un mal material, y aun es-
te no cierto, antes negado por mu- • 
chos autores , se siga un mal y un 
pecado formal, y este ciertísimo, co-
mo lo es e l obrar contra la concien-
c i a ; y siendo asi que de lo primero 
no se seguía injuria á D i o s , ni al áni-
ma verdadera culpa , por ser solo mi- ' 
seria de un entendimiento que y e r -
ra , quedando la voluntad sujeta á 
D i o s ; ahora al contrario vea Dios 
verdadera malicia en la voluntad, que 
no obstante las luces que tiene, no 
quiere sujetarse á sus mandamientos, 
y asi Dios sea despreciado , y el alma 

h 3 man-
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manchada con la c u l p a ; y rea de 
c o n d e n a c i ó n , y acaso rea no por so-
lo un p e c a d o , sino por una .larga se-
rie de ciertos y bien graves pecados 
formales. 

Caso sucedido á un Confesor«. 

49 I P a r a que veáis que nada exáge-
r o , o i d , entre otros muchísimos es-
te caso. U n Confesor , oyendo una 
persona , la habia inducido á confe-
sar sus pecados con toda sinceridad, 
y l e av isó que si recaía en tal pe-
c a d o , supiese que estaba obligada^ á 
confesar . no solo la circunstancia, 
que m u d a b a especie , sino también 
la t a l , que solo la agravaba notable-
mente . Pasado algún tiempo , vol-
v iendo e l l a á confesarse con el mis-
m o , h a l l ó que en aquel intervalo de 
t i e m p o , sí bien habia continuado en 
el uso d e los Sacramentos, y confe-
sado la especie de aquel pecado, pe-
r o nunca habia tenido valor para con-
fesar aquella circunstancia notable-
m e n t e a g r a v a n t e ; por lo qual habia 

SANTIFICADO. I I 9 

hecho una série de duplicados sacri-
legios en sus Confesiones y Comunio-
nes. A l oir esto , quedó afligido el 
Confesor , y dixo para consigo: In-
feliz de m í , qué fruto he sacado y o 
de haber intimado á esta alma la obli-
gación de confesar la circunstancia 
agravante ? Si y o hubiera callado es-
to , ella una vez que tuvo siempre 
valor para decir la especie, confesa-
ba y comulgaba de buena f e , y con 
e l refuerzo de los Sacramentos reci-
bidos en g r a c i a , acaso se enmenda-
ría del t o d o , ó á lo menos en parte; 
y asi ningún mal sacaba , antes mu-
c h o bien de sus Sacramentos. Pero 
por haberla y o intimado aquella obli-
gac ión, he aqui que se ha privado 
de aquel b ien , y de mas á mas ha 
cometido tantos sacrilegios. Si y o hu-
biera sido mas c a u t o , ni Dios hubie-
ra sido tantas veces ofendido, ni es-
ta ánima tantas veces rea. Con este 
pensamiento no podía aquietar su 
conciencia, por mas que procuraba 
consolarse con d e c i r : A aquella al-
ma le tocaba tener mas virtud , y 
obedecer á quanto le mandé. Parecía-

> H4 le 
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le al pobre Confesor , que la pruden-
cia y la caridad pedian en él y de él 
m a y o r cautela. 

50 Volvió con esto á estudiar la 
qüestion, para ver si debia imponer 
aquella obligación; y halló entre otras 
cosas, que ademas de Santo Tomás, 
que según la interpretación de M e l -
chor C a n o , niega tal obligación; y 
ademas del Concilio Tridentino , que 
nada d i c e ; Benedicto XIII. en la Ins-
trucción Italiana, añadida al Conci-
lio Romano que se tuvo con su au-
toridad en el 1 7 2 5 , despues de ha-
ber dicho , que en órden á las cir-
cunstancias que mudan especie, es in-
dubitable la obligación de manifes-
tarlas , pasa adelante , y dice asi: 
Mas en quánto á las circunstancias 
que no mudan la especie del pecado, 
pero notablemente lo agravan , dos 
son las opiniones de los Doctores: unos 
afirman que hay obligación de expli-
carlas en la Confesion, otros lo nie-
gan,. En suma , tened por máxima, 
que el penitente está obligado siem-
pre á responder con verdad qua?ia'o 
el Confesor le pregunta en orden á 

sus 
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sus pecados , para saber el estado 
de su conciencia. A l leer esto, como 
si recibiera nueva luz , d i x o : Y a y o 
habia oido d e c i r , que los mas doctos 
eran siempre mas cautos, y menos 
francos en decidir y poner obliga-
ciones. Ahora lo veo por experiencia: 
mi ignorancia ha servido de lazo y 
tropiezo á esta alma. Un Benedicto, 
decia él para consigo, no decide en-
tre las dos opiniones, y yo he deci-
dido. ¿Quién me ha puesto en esta 
obligación , y quién me da esta auto-
ridad ? E l Papa Benedicto toma un 
camino medio , como quien dice: Su-
puesta la controversia de las dos opi-
niones , no os obligo á que seáis vos el 
primero á decir la circunstancia agra-
vante , de suerte que pequeis si la 
calíais quando no os la preguntan; 
pero tampoco os dispenso de ser el 
segundo á declarar la , si fuereis pre-
guntado acerca de ella ; porque el 
Confesor puede tener necesidad de 
esta noticia para conocer bien el es-
tado de vuestra conciencia. Con esto 
aprendo , dixo él. á regularme en ade-
lante con discreción; si y o fuese mas 

doc-



d o c t o , sería mas discreto : evitaba 
tantas ofensas de D i o s , y tantos pe-
cados de aquella pobre a l m a : sería 
para Dios un Ministro mas pruden-
te y mas ú t i l , y para aquella al-
ma un médico mas perito: es ver-
dad que de aquellas ofensas de Dios, 
y de aquellas culpas que cometió 
aquella alma , fué su malicia de ella 
la principal causa ; pero ha tenido 
gran parte en ello mi ignorancia, que 
m e hizo menos c a u t o , y menos dis-
creto. 

51 D e este caso que os acabo de 
referir no habéis de inferir que debeis 
enseñar á los penitentes , que no hay 
obligación de manifestar las circuns-
tancias agravantes de los pecados: 
no por cierto ; que antes bien esto 
sería contrario á mi intento, y á aque-
llas reglas que en orden á la práctica 
os propondré dentro de poco. Lo que 
pretendo y deseo mucho es, que á lo 
menos en general , respecto de otras 
materias y obligaciones aun mas difí-
ciles que la d i c h a , pero controverti-
das entre los autores , a prendáis vos 
á prever el daño ó el fruto que se 

se-

seguirá en la práctica. Por tanto fi-
xad en la mente esta máxima , que 
el Moral sano es aquel que.en la prác-
tica sirve mejor á la honra de Dios, 
y á la salud de las almas, ayudando 
mejor á impedir las ofensas del Señor, 
y las culpas de el las, sin perjudicar 
por eso á los derechos de la ley . Aho-
ra bien , tal no es ni el l a x ó , ni el 
r íg ido; porque aquel, condescendien-
do nimiamente con la delicadeza hu-
mana , no hace bastantemente enten-
der ni respetar la l e y : y éste , agra-
vando demasiadamente el peso de la 
l e y , da ocasion á la humana flaque-
za para que abandone la ley y al L e -
gislador. Solamente el Moral discre-
to merece el nombre de sano y de útil, 
asi para D i o s , como para las almas, 
porque procura evitar ambos á dos es-
collos : no impone , pero tampoco 
quita obligaciones sin justo y razona-
ble fundamento; y de tal manera pro-
cura impedir el mal m a y o r , que es 
el pecado formal, que al mismo tiem-
po cuida y provee para no facilitar 
el mal menor , que es harto grande 
el pecado material. Pero este Moral 



discreto cuesta mucho mas que todos 
los otros , porque requiere mucho 
mayor estudio para 'conocer y pesar 
las diferentes y contraiias sentencias, 
para no errar en la elección. A l con-
trario , corto estudio basta para ser 
ó r íg ido, ó l a x ó ; bastándole al pri-
mero para prohibir una acción, qual-
quiera razón que haya , aunque sea 
d é b i l , como sea á favor de la ley, 
sin cuidar de ver las razones que hay 
en favor del hombre; y bastándole al 
segundo , para permitirla qualquiera 
pequeña razón á favor del hombre, 
sin reflexionar lo que puede haber 
contra el hombre á favor de la ley. 
Ademas de ser mayor la fatiga que 
cuesta el Moral d iscreto , se añade 
que agrada menos á la ambición pro-
pia , porque de pocos será aplaudida; 
y es la r a z ó n , porque como son po-
cos los hombres de mucho estudio, 
y de ánimo imparc ia l , asi también 
son pocos los que lo conocen y lo 
aprueban ; antes bien será censura-
da de m u c h o s , ó á lo menos de los 
que van por extremos , por quanto él 
con ninguno de los dos concuerda. 
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Y no obstante todo esto, este M o r a l 
discreto es el que vos debeis procu-
rar adquirir , si de corazon buscáis 
en -la práctica el honor de D i o s , y e l 
bien de las almas. 

Uso práctico de la discreción en el 
enseñar y en el decidir. 

52 " V iniendo ya á la práctica, vos, 
para no ser l a x ó , si la obligación es 
c ier ta , y el penitente la conoce tam-
bién , jamas dispenséis en ella ; por-
que á tanto debe á lo menos llegar 
la virtud de qualquiera Christiano; y 
vos ni como J u e z , ni como Médico, 
ni como Padre podéis hacer traición 
á la verdad , ni dispensar al enfermo 
de un remedio quando es necesario. 
Hacer lo contrario no es discreción, 
sino laxidad intolerable ; y aunque 
preveáis que el penitente ha de tras-
pasar la ley , de que tiene y a noti-
cia , 6 á lo menos d u d a , no por eso 
habéis vos de hacer traición á ' l a ver-
dad : y la inobservancia de él se im-
putará , no parte á su malicia , y 

par-



discreto cuesta mucho mas que todos 
los otros , porque requiere mucho 
mayor estudio para 'conocer y pesar 
las diferentes y contrallas sentencias, 
para no errar en la elección. A l con-
trario , corto estudio basta para ser 
ó r íg ido, ó l a x ó ; bastándole al pri-
mero para prohibir una acción, qual-
quiera razón que haya , aunque sea 
d é b i l , como sea á favor de la ley, 
sin cuidar de ver las razones que hay 
en favor del hombre; y bastándole al 
segundo , para permitirla qualquiera 
pequeña razón á favor del hombre, 
sin reflexionar lo que puede haber 
contra el hombre á favor de la ley. 
Ademas de ser mayor la fatiga que 
cuesta el Moral d iscreto , se añade 
que agrada menos á la ambición pro-
pia , porque de pocos será aplaudida; 
y es la r a z ó n , porque como son po-
cos los hombres de mucho estudio, 
y de ánimo imparc ia l , asi también 
son pocos los que lo conocen y lo 
aprueban ; antes bien será censura-
da de m u c h o s , ó á lo menos de los 
que van por extremos , por quanto él 
con ninguno de los dos concuerda. 
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Y no obstante todo esto, este M o r a l 
discreto es el que vos debeis procu-
rar adquirir , si de corazon buscáis 
en -la práctica el honor de D i o s , y e l 
bien de las almas. 

Uso práctico de la discreción en el 
enseñar y en el decidir. 

52 " V iniendo ya á la práctica, vos, 
para no ser l a x ó , si la obligación es 
c ier ta , y el penitente la conoce tam-
bién , jamas dispenséis en ella ; por-
que á tanto debe á lo menos llegar 
la virtud de qualquiera Chf ist iano; y 
vos ni como J u e z , ni como Médico, 
ni como Padre podéis hacer traición 
á la verdad , ni dispensar al enfermo 
de un remedio quando es necesario. 
Hacer lo contrario no es discreción, 
sino laxidad intolerable ; y aunque 
preveáis que el penitente ha de tras-
pasar la ley , de que tiene y a noti-
cia , 6 á lo menos d u d a , no por eso 
habéis vos de hacer traición á ' l a ver-
dad : y la inobservancia de él se im-
putará , no parte á su malicia , y 
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parte á vuestra imprudencia, sino so-
la mente á su malicia y c u l p a ; de la 
qual antes bien os haríais participan-
te . quando le dispensaseis. L o mejor 
que entonces podéis hacer , como Pa-
dre y como M é d i c o , es buscar y pro-
ponerle motivos y medios con que lo 
confortéis, para que haga su deber, 
mas no dispensarle de él. 

53 A l contrario , si la obligaciort 
no es c ier ta , antes impugnada y con-
trastada de graves autores , haréis 
bien en tomarla como ley para vos 
mismo ; porque justo es que sigáis 
vos y practiquéis lo mas estrecho y 
perfecto', y que probéis primero en 
vos lo que quisiérais ordenar á los 
otros : y acaso esta vuestra experien-
cia os hará tal vez mudar de parecer. 
Podréis también ser el primero á 
hablar en el asunto, y proponer se-
mejantes obligaciones controvertidas 
á las personas de gran virtud , y de 
las quales prudentemente esperáis su 
observancia ; sí bien , que ni aun á 
estas se las habéis de intimar como 
obligación precisa , para no servirles 
de tropiezo. Pero con otras personas 

que 
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que nada saben aun de tales obl iga-
ciones , antes de hablarlas de esto 
vuestra caridad de P a d r e , y vuestra 
fidelidad de Ministro de Dios aplique 
vuestra pericia de Médico á conside-
rar y prever el fruto ó el daño que 
les traerá el que les toquéis este- pun-
to ; y si preveis que naturalmente 
nada harán , y que en vez de un mal 
material incierto se seguirán pecados 
formales y ciertos ; vos ni aun en es-
tas tan críticas circunstancias, en que 
vuestro hablar puede ser de daño; 
v o s , d i g o , no os declareis protector 
de las sentencias benignas, ni deci-
dáis con franqueza á favor de ellas 
porque esto podría poneros en peli-
gro de laxidad, y por otra parte no 
es necesario para la buena dirección 
de los penitentes. Y así para evitar á 
un tiempo la laxidad y el rigor he 
aquí os doy tres reglas oportunas, y 
son: i . O callad enteramente. 2. O 
tomad la via de un medio entre las 
opiniones contrarias. 3. O si no ha-
lláis temperamento y medio , no d e -
cidáis ; contentaos con aconsejar so-
lamente lo mas seguro y perfecto, 

p e -
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pero sin darlo por obligación. 
54 Callad pues , y no manifestéis 

vuestro sentimiento al penitente que 
está en buena fe ; de esta suerte 110 
aprobais , sino á lo m a s , permitís el 
peligro de un mal solamente material 
é incierto; puesto que con hablar no 
esperáis el impedirlo. C a l l a d , vuel-
vo á d e c i r , porque si aun quando la 
obligación es cierta y sin d u d a , gra-
ves autores, fundados en S. Agustin, 
en la Homilía 41 de los 50 dice : Ubi 
scirem, tibi non prodesse, te non mo-
nerem, te- non terrerem, dicen , que 
si el Confesor ve qué el penitente lo 
ignora , y que avisado no lo ha de 
observar , puede á lo menos en cier-
tos casos lícitamente, y debe pruden-
temente callar , y dexarlo en su bue-
na té. Quanto mas , quando la obli-
gación es incierta, y negada por gra-
ves autores , ¿ será razón que os re-
guléis del mismo modo? N i me di-
g,ais que será malicia del penitente, 
sí avisado no quiere estar á lo que 
le dicen ; porque aunque es verdad 
que será su poca virtud , pero vos 
ciertamente daréis cuenta á Dios de^ 

vues-i 

* 

SANTIFICADO. 12 Q 
vuestra imprudencia en exponer la 
débil virtud de los penitentes á cosas 
difíciles é inciertas, que acaso Dios 
no manda : seréis como un médico 
que v e , y debe ver , que el enfermo no 
tiene fuerzas para tomar un remedio, 
bueno s í , pero bueno solo para quien 
tiene estómago y fuerzas grandes, y 
que por otra parte no es remedio c la-
ramente necesario , y con todo eso se 
lo quiere d a r , diciendo : El remedio es 
de suyo bueno ; si el enfermo no tiene 

fuerzas para tomarlo y digerirlo , eso 
no importa. ¿ N o diríais vos que es 
también culpa del médico si muere 
el enfermo, una vez que el tal re-
medio no es necesario ? ¿ Y el pobre 
padre que de este modo perdiese su 
hijo por la imprudencia del médico, 
lo reconocería jamas por ministro su-
y o fiel en la curación de su hijo ? V o s 
por tanto callad ; que á .lo mas se se-
guirá un mal material incierto , pero 
excusaréis con vuestro silenció otros 
muchos males formales y ciertos. 

55 Pero dichoso vos , si hallán-
doos obligado á hablar en tales ma-
terias., por no ser laxó en conceder 
- TOM. I. ! N I 
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ni rígido en prohibir, acertaréis" por 
medio de vuestro estudio y de vues-
tra discreción á hallar y escoger una 
sentencia que medie entre los dos ex-
tremos. Esta es la regla cjue da Be-
nedicto XIV. en su aplaudida obra de 
Synodk Diceces. en donde lib* 12. cap, 
6. i 2. inculca, que los Obispos pro-
curen diligentemente que en las Con-
ferencias de casos morales sea prefe-
rida aquella sentencia que toma el 
medio entre la laxidad y el rigor. 
Nobis cautius consilium, dice é l , vi-
deretur , ut Episcopus controversias 
bujusmodi in collationibus , seu confe-
rentiis de casibus moralibus, quce Ín-
ter ipsius Clericos haber i solent, dis-
cutiendas relinqueret, nec quidquam 
circa illas in Synodo sine previo 
Apostolicce Sedis Oráculo decernen-
dum susciperet; hoc tamen studiosé 
curando, ut in prcedictis collationi-
bus moralibus eorum Theologorum sen' 
tentia vinceret, qui media via inter 
rigorem , et laxitatem incidere no-
runt. E l camino pues del medio es, 
según Benedicto XIV. el mejor y el 
que deben procurar los Obispos y los 

Teó-

Teólogos : este mismo_ camino siguió 
también Benedicto XIII., como hemos 
visto y a acerca de la obligación de 
confesar las circunstancias agravan-
tes. Igual temperamento podéis sacar 
de la proposicion condenada, en or-
den á explicar ó no en la confesion 
la costumbre de un pecado ; y asi 
para no ser rígido , decid : no hay 
obligación á ser el primero á mani-
festarla ; de suerte que si por ir de 
viage , ó por otro justo motivo os 
confesáis con otro Confesor distinto 
del vuestro, y os confesáis de un pe-
cado grave , no cometeréis sacrile-
gio , aunque no digáis que aquel pe-
cado ya otras veces lo habéis come-
tido y confesado , quando el Confe-
sor no os lo pregunta ; á no ser que 
debáis acusaros del pecado de grave 
negligencia en enmendaros de aque-
lla mala costumbre. Pero para no ser 
tampoco laxó , decid : Caso que el 
Confesor os. pregunte sobre esto , no 
os dispenso de la obligación de res-
ponder la verdad ; y asi declaró que 
estáis obligado á manifestar la cos-
tumbre , y á no disimularla. D e este 

r a mo-



I 3 2 EL SACERDOTE 

modo Benedicto XIV. en varias qSes-
tiones controvertidas,' como es acer-
ca de rezar los Maytines antes de la 
Misa , acerca de administrar el Viá-
tico al que ya por la mañana estan-
do sano habia comulgado & c . insi-
núa y permite que se use de tempe-
ramento entre los dos extremos. Y 
en la célebre controversia que ocur-
rió en el 1756 en Francia acerca de 
negar los Sacramentos á los Refrac-
tarios desobedientes á las Constitu-
ciones Pontificias, como tomando el 
medio entre los dos pareceres del sí 
y del no , respondió en su Encíclica 
Ex ómnibus: Niéguese el Santísimo 
Sacramento á los Refractarios noto-
rios; á los otros dudosos y sospecho-
sos no se les conceda sin la previa 
cautela de una prudente admonición, 
que alli prescribe que se les haga, 
capaz , ó de hacer que el enfermo 
vuelva en s í , y se enmiende, ó de 
justificar la necesidad de quien se lo 
administra despues de hechas estas 
diligencias. 

56 Siguiendo pues este plan , vos 
en órden á ciertos empleos, y á cier-

tas 
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tas-acciones , peligrosas sí, pero que 
•en sí no son pecado, no seáis tan in-
dulgente , que las permitáis con toda 
facilidad , y sin cautela, porque no 
son indiferentes ; pero tampoco os 
mostréis tan r íg ido, que las prohi-
báis con rigor en qualquiera caso; 
puesto que en sí no son pecado ; y en 
vano esperaréis fruto de vuestra prohi-
bición. Por tanto , en materia de oca-
siones de pecado , si de veinte veces 
que uno visita á una persona, peca 
con ella nueve veces , ó interrumpi-
das , ó seguidas , seréis vos bien la-
x ó , si no reconocéis aquí ocasion 
próxima , y no le obligáis á abando-
nar aquella ocasion , solo porque son 
algunas mas las veces quo no ha caí-
do. Pero seríais nimiamente rígido, 
si en tal caso obligaseis al abandono 
de aquella visita al que pecó e n ac-
to interno dos ó tres veces solamen-
te , y esas mezcladas con otras m u -
chas mas que resistió á la tentación; 
á no ser que. alguna especial circuns-
tancia os mueva á pensar diversamen-
te , y á hacer juicio , que prosiguien-
do en aquellas visitas, no dexará de 

Í3- p e -
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pecar. Como discreto pues , obligad 
sin deteneros al primero ; y al segun-
do comenzad desde luego dificultan-
do la cosa , y animándole al abando-
no, avisándole del peligro que hay 
de que aquella ocasion se haga pró-
xima ; pero si hallais en él dificultad 
en dexarla,-permitídselo con pruden-
tes cautelas ; como es , imponiéndole 
por obligación y penitencia el no es-
tar á solas con la tal persona , el vol-
ver Juego á confesarse , si recae. Un 
rígido para dispensar en la próxima, 
y hacer que pase á remota , no acep-
ta otra excusa que la impotencia fi. 
sica: un laxó da por buena y bas-
tante aun aquella que es inferior á 
la moral. Vos con discreción acep-
tad también aquella que de hecho ar-
riba á la impotencia m o r a l , aunque 
no llegue á la física; pero sugeridle 
al penitente medios con que la haga 
remota. 

57 Pero si no hallais partido de 
medio, y no podéis callar , antes os 
veis precisado á responder al que os 
pregunta en semejantes qüestiones 
obscuras y controvertidas, y o sé que 

vues-

vuestra piedad y respeto á la ley os 
inclinará á la severidad. Pero_de este 
temor quando no va acompañado de 
aquella ciencia que con el respeto á 
la ley sabe unir la compasion del pe-
nitente flaco, y considera la grave-
dad del peso que le impone, oid lo 
que juzga el gran Doctor S. Ambro-
sio en sus comentarios sobre el Sal-
mo 118. en el Sermón 50. sobre el 
vers. 6. Ipse timor Domini (dice el 
Santo ) ni si sit secundum scientiam, 
nihil prodest, immo obest plurim um\ 
y despues de haber demostrado esto 
en los Judíos, añade luego , y expli-
ca de qué ciencia quiere que v a y a 
acompañado el temor santo, dicien-
do asi: Et quid de Judceis dico ? Sunt 
etiam in nobis, qui habent timorem 
Dei, sed non secundum scientiam, 
statuentes duriora prtzcepta , quce 
non possit humana conditio sustinere. 
Timor • in eo est, qui a videntur sibi 
consulere disciplines , opus virtutis 
exigere : sec inscitia in eo est, qui a 
non compatiuntur naturce, non cesti-
viant possibilitatem. Non sit ergo ir-
rationabilis timor. Etenim vera sa-

14 pien-
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pie?, tía a timcre Dei incipit, nec est 
sapientia spiriíalis sine timore Dei: 
i ta timore sine sapientia e-s se no debet. 
Para tener pues un temor conforme 
á la ciencia , y una sabiduría celes-
tial fundada en el temor divino , vos 
en semejantes controversias no deci-
dáis en tono de quien hace ley , é 
impone obligacio.n : antes bien pues-
to que la sentencia benigna esté fun-
dada sobre razones prudentes, y que 
temeis que la severa no la observa-
rá el penitente, en este complexo de 
circunstancias debéis reconocer que es 
mas oportuna y mas conveniente pa-
ra él la benigna ; y por tanto no se 
la debeis prohibir , sino permitir. Tal 
es el sentimiento expreso del Sumo 
Pontífice Honorio, como se refiere al 
cap. Ex parte tua, fin. de Transact. 
In bis, ubi jus non invenitur expres-
sum , precedas ¿e quítate servata , sem-
per i'n hümaniorem partem declinan-
do , secundtm quod personas et cau-
sas , et loca, et témpora , postulare 
videris. Y en general oid también de 
otros Pontífices y Doctores , cómo os 
debeis regular en las materias obscu-

ras 
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Tus é inciertas. S. Raimundo gran Ca-
nonista : Non sis nirtús pronus judi-
care mortalia peccata, ubi non cons-
tat per certam scripturam. Lib. 3. de 
poenit. S. Antonino también, llamado 
el Angel de los consejos , os advier-
te : Qucestio, in qua agitur , utrum 
sit peccatun,1 moríale, ni si ad hoc 
babeatur auctoritas expressa Scrip-
turam , aut Canonis Ecclesics, aut evi-
dens ratio, periculosissimé determi-
ncitur. Part. 2. tit. 1. cap. 1 1 . ; y ha-
blando al tit. 4. cap. 5. del Confe-
sor , dice : Si veró non potest claré 
percipere, utrum sit moríale, non 
videtur tune prcecipitanda sententia, 
ut deneget propter boc absolutionem% 

et cum promptiora sint jura ad aoI-
vendum , quám ad ligandum ( Cap. 1. 
ad liaer. dist. 1. ) et melius sit, Domi-
no rationem reddere de nimia miseri-
cordia , quám de nimia severitate, ut 
dicit Chrys. potiiis videtur' absolver*z~ 
dus. Y Benedicto XIV. eñ la Notif. 80. 
11. 19. sobre los matrimonios en los 
tiempos prohibidos dice: No deben po-
nerse ataduras ( de preceptos) quando 
no hay ley clara que los imponga. 

Y 



Y en su libro de Synod. Diceces. avi-
se repetidas veces á los mismos Obis-
pos , que no se metan en decidir ellos 
cosas que entre los Doctores son con-
trovertidas , como de Censu persona-
li : de Contratu trino: de Attritione, 
et amore initiali & c ; y al lib. 7. cap. 
1 1 . n. 2. hablando de administrar el 
Viático al que estando sano por la 
mañana, habia comulgado aquel mis-
mo dia, despues de referidas las tres 
sentencias, d ice : In tanta opinionum 
discrepantia, integrum erit Par ocho 
eam amplecti sententiam, quce sibi ma~ 

gis arriserit ñeque fas erit Epis-
copo..... quicquam de ejusmodi contro-
versia in sua Synodo de cerneré , ne 
sibi videatur arrogare partes Judi-
éis , inter gravissimos hac super re 
inter se contendentes Theologos. 

58 Ahora p u e s , si un Benedicto 
habla asi de los Obispos, que ni aun 
en sus Sínodos decidan en las cosas 
controvertidas; y el mismo, que y a 
era Pontífice quando estampó esta 
obra de Synod. Diceces,, no decidió 
ni esta , ni tantas otras controversias; 
i quién os pondrá á vos , que sois un 

Doc-

Doctor privado en el Tribunal de la 
Confesion , en obligación de decidir 
siempre , y obligar á las sentencias 
severas ; de suerte que no podáis con-
ceder ó permitir las benignas, á lo 
menos quando sobre estar ellas bien 
fundadas en razones sólidas y de pe-
so , se añade la necesidad espiritual, 
ó mayor provecho del penitente? Por 
cierto vos , que en este Sacramento 
debeis unir inseparablemente al de 
Doctor el caracter también de Médi-
co , en este complexo de cosas y c i r -
cunstancias le habéis de conceder la 
sentencia benigna, corr o sea bien 
fundada, á fin de preservarlo del pe-
cado f o r m a l , á que lo expondríais 
con la severa , la qual temeis que no 
observe ; siendo asi que la enfermedad 
del alma es el pecado formal, y 
no el material, quando este no se im-
puta á c u l p a , como sucede en nues-
tro caso. N i debeis mirar al peniten-
te como indispuesto para recibir la 
absolución , mientras está pronto á 
cumplir las obligaciones ciertas, aun-
que no acepte aquellas de que le dis-
pensan con sólidas razones muchos 

res-



respetabas Doclores. Portándoos al 
contrario , no tenéis que esperar si-
no que de vuestro temor, aunque sea 
santo, pero no yendo acompañado 
de aquella ciencia que , según el di-
cho deS. Ambrosio, se compadece de 
nuestra ñaca naturaleza, y no impo-
ne preceptos demasiadamente duros 
( ¿ y q u é precepto mas duro que el 
que es incierto , y negado por otros 
doctos autores? ) : de este vuestro te-
m o r , vuelvo, á decir , se verifique el 
nihil prodest, immu obest plurimum. 
Aprended también , que la franque-
za de tantos en dar por ciertas va-
rias sentencias , no proviene de ma-
yor , sino de menor doctrina, y de 
que les faltan luces y mayor conoci-
miento de las cosas. Porque ¿ quién 
se atreverá á decir con tama liber-
tad , que para la Confesion no basta 
la Atrición , y que deben manifestarse 
las circunstancias solo agravantes que 
no mudan especie, si hubiere leido, 
que Benedicto XIII. en su Instruc-
ción Italiana al fin de su Concilio Ro-
mano dice : La sentencia el dia de 
boy CQtnun es , que el dolor y Contri-

ción 
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cion perfecta es buena, pero no ne-
cesaria para la Confesion ; bastan-
do el dolor imperfecto, esto es , la 
Atrición , ó pura , como arriba que-
da explicada, ó quand.o mas , aque-
lla que va junta con algún principio 
de amor benévolo hacia Dios: lo que 
hasta ahora no ha decidido la Santa 
Sede. Y acerca de la circunstancia 
solo agravante , y a habéis visto ai 
núm. 50. la reserva con que habla. 
Y al fin de dicha Instrucción con-
c luye , ordenando á los Párrocos , que 
en el enseñar la manera de confesar-
se , deban _ servirse de esta Instruc-
ción. ¿ Quién dará por cierto que no 
satisface al precepto de la Iglesia 
aquel que en el dia de fiesta se con-
tenta con abstenerse en él de traba-
jar , y oir solamente la Misa ? Si hu-
biere leido , que Benedicto XIV. en 
la Constitución Paterna; charitatis, 
queriendo remediar los abusos ocur-
rentes en las Fiestas, en la féria de 
Sinigaglia, despues de haber allí man-
dado con la? palabras Mandamus, et 

jub emus , que cesasen los comercios 
los contratos, y las demás obras ser-

v í -
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viles con el fin expreso de que es-
tuviesen libres de los cuidados terre* 
e o s , y oyesen devotamente la Santa 
M i s a , pasa des pues, no á preceptos 
sino solo á exhortaciones en orden á 
las otras obras y exercicios piadosos: 
Quin etiam exhortamur, ut in•• preci-
bus.... audiendoque verbo Dei frequen-
tes sint. Y del mismo modo podría 
y o haceros ver en otras cien mate-
rias , quán propio sea el tomar uno 
de los tres partidos, ó de cal lar , ó 
de tomar una via de en medio „ ó de 
exhortar s í , y aconsejar, pero no 
obligar á varias cargas difíciles; quán 
propio sea , vuelvo á decir, de un 
hombre adornado y rico de ciencia: 
de un hombre , que, no fiándose de 
un solo autor, ha leido otros muchos, 
conforme al aviso del mismo Bene-
dicto XIV. en la Bula Apostólica; de 
un hombre, que según S. Ambrosio, 
al temor de Dios junta la ciencia sa-
ludable á las almas. 

Ne-

Necesidad de la discreción quando se 
ha de hablar en público. 

59 J f ermitidme aquí una breve di-
gresión por la afinidad y utilidad del 
asunto. Si tal y tanta discreción es 
necesaria con cada penitente en par-
ticular , ¿ quién podrá decir quánto 
mas importante y necesaria será quan-
do desde el pulpito se habla en pú-
blico á un grande auditorio, donde 
los daños y las conseqüencias de la 
laxidad ó del rigor se extienden tan-
to mas por la multitud de los oyen-
tes , y se hacen tanto mas graves por 
la increíble variedad de sus genios y 
de sus circunstancias, que pueden abu-
sar de la condescendencia del laxó 
o quedar extremamente angustiados' 
y desesperados con las estrecheces 
del rígido ? Por tanto , vos en público 
jamas entreis en sentencias contras-
tadas y dudosas entre los Doctores-
antes b i e n , emplead siempre, y vol-
ved vuestro zelo á las cosas ciertas 
sabidas , y comunes á todos : digo sa-

bi-
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viles con el fin expreso de que es-
tuviesen libres de los cuidados terre* 
e o s , y oyesen devotamente la Santa 
M i s a , pasa des pues, no á preceptos 
sino solo á exhortaciones en orden á 
las otras obras y exercicios piadosos: 
Quin etiam exhortamur, ut in•• preci-
bus.... audiendoque verbo Dei frequen-
tes sint. Y del mismo modo podría 
y o haceros ver en otras cien mate-
rias , quán propio sea el tomar uno 
de los tres partidos, ó de cal lar , ó 
de tomar una via de en medio „ ó de 
exhortar s í , y aconsejar, pero no 
obligar á varias cargas difíciles; quán 
propio sea , vuelvo á decir, de un 
hombre adornado y rico de ciencia: 
de un hombre , que, no fiándose de 
un solo autor, ha leido otros muchos, 
conforme al aviso del mismo Bene-
dicto XIV. en la Bula Apostólica; de 
un hombre, que según S. Ambrosio, 
al temor de Dios junta la ciencia sa-
ludable á las almas. 
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bidas , y comunes á todos los doctos; 
porque quando en ciertos libros leeis 
sentencias, que vos bien veis que no 
son conocidas y sabidas de todos, no 
seáis entonces tan fácil en fiaros de 
ellas , aunque os parezca que están 
bien razonadas y fundadas ; porque 
freqüentemente sucede, que si leye-
seis otros autores , las hallaríais me-
nos sólidas , y mucho mas fundadas 
las c o n t r a r i a s , como podria yo de-
mostraros con muchos exemplos ade-
mas de los que ya dexo insinuados. 
D e x a n d o pues tales materias, tratad 
de aquellas cosas en que sabéis que 
convienen todos los autores, y ven-
dréis á ser á u n mismo tiempo Doc-
tor de sano M o r a l , Médico perito de 
las almas , y Zelador sincéro, no de 
la vuestra , sino de la gloria de Dios. 
S í , dichoso v o s , y por vuestro me-
dio dichosa la Iglesia, si lográis des-
terrar de los Fieles los vicios ciertos 
y claros , y hacéis observar los pre-
ceptos y las obligaciones de que na-
die duda. Q u e si alguna vez osvié-
seis precisado á hablar de cosas in-
ciertas , y disputadas entre los auto-

res, 
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res , hablad entonces en general, 6 
pensad en aquellos temperamentos 
que se apartan de los dos extremos, 
o inculcad en las cautelas mas opor-
tunas para hacer remoto el peligro 
en las cosas peligrosas. Y si alguna 
vez siendo Párroco os aconteciese 
llamar á otros para confesar y predi-
car á vuestra grey , jamas os valgais 
de personas o laxás ó rígidas , sino 
solamente de personas cautas, y que 
no sean amantes de novedades • de 
personas discretas, que dexand¿ los 
asuntos difíciles y escabrosos, se apli-
can á tratar los ciertos, ordinarios, 
y los mas prácticos , de las virtudes 
de la c a n d a d , de la pureza ("pero 
con grande reserva en las expresio-
nes) , de la humildad, paciencia S o -
que reprehendan los vicios comunes 
y que mas reynan, la impureza (pero 
sin explicar cosa alguna que pueda 
abrir los o josálos inScentel), el ódio, 

sin h S d , a f 1 l3S in*stic,as > P^o sin hablar de aquellos títulos que 
son controvertidos, si bastan para el 
ínteres N o haciéndolo asi 
y otros , los laxos 

TOM. I. 
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llenarán el pueblo de inquietudes y 
desórdenes , por mas que los unos y 
los otros tengan santísima intención. 

60 Y aqui os confieso, que yo es-
toy bien persuadido , que si los que 
predican ó enseñan al pueblo supie-
sen las funestas conseqüencias de sus 
discursos y pláticas , quedarían por 
una parte sorprendidos, y por otra 
advertidos para proceder en adelante 
con mas cautela y discreción. Si el 
laxó y nimiamente indulgente su-
piese: I. Que sus oyentes , de lo que 
él dixo , tomaron libertad para ha-
cer ó para omitir mucho mas de lo 
que él permitió y dió por lícito. II. Que 
viéndose como autorizados con sus 
laxas doctrinas, tomaron atrevimien-
to contra los Párrocos y otros Minis-
tros de Dios para resistir á las justas 
restricciones que procuran poner á 
su relaxacion. III. Que se han hecho 
objeto de escándalo para los buenos, 
los quales ven triunfar, y hacerse co-
munes y generales varios abusos. Si 
estcrsupiese el laxó , cierto e s , que 

'lejos de consolarse con el fruto de 
su fatiga, quedaria afligido, y apren-
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dena para en adelante mas cautela. 
¿Pues que el severo y riguroso í Si 
éste supiese también quán contrarios 
fueron los efectos á lo que él pre-
tendía con sus estrecheces , no po-
dría ciertamente quedar contento de-
ante de Dios. E l creía que enseñaba 

la doctrina mas sana, porque era la 
mas estrecha; creía abatir de esta 
suerte la presunción y nimia liber-
t a d l e tantos , de corregir abusos, 
de haber acertado con el seguro ca-
mino de inspirar el santo temor v 
aun cree también , q u e todos se rin-
den con prontitud á su dicho y á lo 
qne enseña. Pero si supiese que lo 
primero son muchos los que hallan 
extrema dificultad en rendir su juicio 
á lo que él enseña , y avivando el 
demonio esta repugnancia, se ponen 
de mal humor , y n 0 sintiéndose con 
áuimo para tantas cosas, y tan difici-

do V Í . e f a u d e h a c e r ' n o estan-
es J L k b u G n a f e e n ^ a n t e s 

estaban pecan no materialmente, si-
no formalmente, por la culpable omi-
sión de cosas que acaso no son de 
obligación. Lo segundo, agravada ya K2 ¡a 
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la conciencia con estos primeros pe-
cados , no saben resolverse á hacer 
en adelante lo contrario , que es tan 
difícil , y asi tienen por inútil el con-
fesarse , faltándoles el propósito , y 
puesto que ó y a no piensan en con-
fesion , ó á lo menos quieren dilatar-
la, dexan también las demás devocio-
nes ; en suma , se van precipitando 
de un mal en otro, teniendo por inútil 
todo lo bueno, y aumentando sin te-
mor los pecados , porque lo mismo 
en substancia les parece condenarse 
por uno ó condenarse por diez. Lo 
tercero estando ya asi desesperados, 
¿quién podrá decir los desórdenes 
•que de'esto se siguen contra los pre-
ceptos mas ciertos é importantes? 

ó i Pero lo común es, que ni el uno 
ni el otro, ni el laxó ni el rigido llegan 
ú saber el éxito y resultas de su incau-
to zelo : porque fácilmente se hallan 
•aduladoresperniciosos,pero no amigos 
sincéros que les manifiesten sus defec-
tos con espíritu de verdadera caridad, 
á fin de que se emienden. Y además 
d e esto , si el uno y el otro no son 
humildes, no creen los avisos que les 

dan , y aun se resienten contra el 
verdadero amigo que se los da ; y si 
son soberbios se obstinan mas en sos-
tener sus opiniones y doctrinas, por 
l o mismo que se las desaprueban. Pe-
ro entretanto nada menos se atraviesa 
que el bien de las almas y la honra de 
Dios. Por tanto, vos jamas os valgais 
de semejantes Confesores y Oradores, 
los quales, no obstante su buena in-
tención, nada aprovecharán á vues-
tra g r e y , antes harán en ella gran 
daño. Servios de personas que ten-
gan caridad de p a d r e , pericia de 
médico, y doctrina de discretos. Por 
quanto la caridad hace que se esco-
jan y traten materias propias, no pa-
ra excitar la admiración y el aplau-
s o , sino para sacar el verdadero fru-
to del honor de D i o s , y de la paz y 
salud de las almas. E l que tiene pe-
ricia de Médico espiritual, sabe que 
si no se toma un camino de medio, 
la naturaleza humana suele declinar 
á uno de los extremos , ó á la nimia 
libertad , ó al caimiento de ánimo y 
desconfianza. Sabe que la virtud de 
los fieles con los auxilios, ordinarios 

K3 d e 



de Dios se mueve y se anima á las 
cosas que son de ob'ligacion cierta, y 
á esto alcanza y arriba , á lo menos 
en muchos; pero le falta vigor y ro-
bustez aun en los buenos, para pasar 
adelante, y sujetarse á obligaciones 
inciertas y difíciles; y aun tal vez de 
las mismas obligaciones ciertas, pero 
difíciles, si ellos las ignoran , es ne-
cesario irse con mucho tiento en ha-
blar de ellas, por no causar daño con 
correcciones inútiles para evitar el 
mal material, y nocivas en orden á 
los pecados formales que fácilmente 
se se guirán. Con esta caridad y pe-
ricia llega el Ministro de Dios á ha-
cerse discreto , y con la discreción 
el pueblo queda instruido , pero no 
desanimado; queda corregido prove-
chosamente, verdaderamente santifi-
c a d o , y Dios honrado, y servido. 

62 D e aqui se hace claro , cómo 
os debeis regular así en público, co-
mo en particular y privadamente acer-
ca de aquellas materias en que todos 
convienen sobre máximas y puntos 
generales ; pero apenas hay quien 
pueda despues acertar en su aplica-

cion i casos particulares, á lo menos 
en hacer una regla general, que sirva 
para todos. Porque es asi que todos 
convienen en que se han de hacer los 
actos de las virtudes teológicas con 
freqiiencia; que es pecado el luxo; 
pecado el no hacer limosnas; pecado 
la inmodestia en el vestir: pero el 
determinar despues y establecer má-
ximas. para todos.; e'l decir , es peca-
do grave si no dais un tanto, por 
ciento de vuestras rentas de limosna; 
si no hacéis actos d e fe de tantos en 
tantos dias ; si llega á tal punto la 
riqueza de vuestros vestidos, la es-
plendidez de la mesa , e l número de 
criados , el aparato de la casa;. si en 
el vestir lleváis descubiertos los bra-
zos tanto ó mas tanto; ¿qué Doctor 
hay privado que pueda determinar 
esto con certeza? Ahora pues , vos 
con los penitentes en particular, y 
mucho mas hablando en público, pro-
curad ser discreto; y puesto qiie la 
cosa en general e s cierta, y freqiiente 
su práctica ^ hablad en hora buena, 
pero hablad con cautela , de modo 
que no descendáis fácilmente á casos 
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particulares , ni defináis acerca de 
ellos , esto es pecado mortal, excep-
tuando aquellos en q u e ya la Iglesia 
se ha declarado y ha decidido. Conten-
taos con inculcar la m á x i m a general 

. y -no dudéis: la gracia de Dios habla-
rá al corazon de c a d a uno para apli-
carla á sí mismo en órden á su caso 
particular. Asi le sucedió á un pru-
dente y discreto O r a d o r , que sien-
do informado de que varios Predica-
dores para desterrar algunas modas 
de vestir vanas , y menos modestas 
que había en un lugar , las habian 
afeado y reprehendido en particular, 
pero sm fruto alguno, antes bien que-
dando las personas irritadas y mas 
empeñadas en sostener aquellas parti-
culares modas: él determinó hablar 
solo de las máximas eternas , y de la 
modestia en el vestir solamente en 
general, sin tocar jamas ésta ni la otra 
moda particular: y en poco tiempo 
se vjeron desterrados aquellos trages, 
que el ni siquiera había nombrado: y 
á uno que con él se congratuló d e este 
f ruto, respondió: Otros andaban por 
las ramas, yo fui derecho á la raíz. 

Los 
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Los ramos , aunque los sacudan bien, 
si la raíz queda viva , vuelven á co-
brar vigor y fuerza ; pero muerta 
una vez y seca la raíz , quedan de 
suyo secos también los ramos. Vos 
pues batid , sacudid la ra íz ; esto 
es , los vicios con la máxima g e -
neral , sin descender al particular; 
y si alguna vez venís á esto , ha-
ced lo que los mercaderes mas jus-
tos , que de tres precios ni piden 
el sumo ni el ínfimo , sino el me-
diano. Así conseguiréis lo que pre-
tendeis ; de otra suerte nada con-
seguiréis. 

Discreción propia de Juez en dar la 
sentencia. 

63 l ^ o solo como Doctor , sino 
también como Juez, habéis de ser dis-

v creto en reconocer la disposición del 
reo para absolverlo ó ligarlo. Y aqui 
son para notar las diferentes ideas 
del laxó y del rígido. E l primero ab-
suelve á casi todos; el segundo casi 
á ninguno. Vos estad preparado para 

ab-
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absolver á tal qual menos que el pri-
mero , y para absolver á muchos 
mas que el segundo. E l uno está 
lleno de compasion para con el pe-
cador vic ioso, y atiende menos de 
lo que debiera á la gravedad de sus 
vicios : el otro está lleno de odio 
y aborrecimiento de sus vicios , mas 
no tiene compasion del vicioso. Por 
eso el primero para sanarlo no usa de 
otra cosa que del óleo de la condes-
cendencia , y el segundo le aplica so-
lamente el vino fuerte de despedirlo 
desconsolado sin absolución. V o s , pa-
ra componer el verdadero bálsamo 
del Samaritano , mezclad el aceyte 
con el vino: llénese vuestro pecho de 
compasion para con el reo , que esto 
es propio de un padre , y este es el 
espíritu de Jesu Christo : esta es la 
piedra de toque para discernir entre 
el zelo de Jesús, y el zelo de los 
Fariseos, según lo dicho y a al nú-
mero 1 1 : pero al mismo tiempo pro-
curad con eficacia , que de veras de 
veras se aborrezca el vicio , porque 
esto es necesario para el bien verda-
dero del r e o ; y el amor mismo, co-

mo 
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mo se dixo al número 1 2 , sabrá apli-
car los remedios fuertes y vigorosos, 
pero mezclados con el aceyte de la 
compasion ; de suerte que el peni-
tente se humille y se compunja; pero 
no caiga de ánimo, no se irrite, antes 
se aficione, y confie en el Sacramento 
y en su Ministro. Confessio, nos avisa 
S. Agustín , est, per quam morbus la-
tens spe venice aperitur. ( D e ver. et 
fals: pcenit. cap. 10.) 

64 E l demasiado indulgente cree 
facilísimo el buen dolor , y asi con-
funde la veleidad con la verdadera y 
séria voluntad. El severo tiene por 
m u y dificil un buen dolor , porque 
confunde la voluntad eficaz con la 
eficacísima, la verdadera y suficien-
te , aunque común y ordinaria , con 
la abundante y extraordinaria , sin-
gular y h e r ó y c a : vos guardaos bien 
de estos extremos. E l buen dolor no 
es tan fáci l , que se pueda de ordina-
rio concebir , si no precede antes 
un poco de oracion para alcanzarlo, 
y si no se piensa algo en los moti-
vos que la fe nos subministra para 
excitarlo: pero al que ora y piensa, 

com-
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como se ha d i c h o , 110 es y a dificilí-
simo; antes bien l iberalmente le con-
c e d e Dios nuestro Señor la gracia de 
concebirlo. C o n esta discreta idea 
honráis por u n a parte la Justicia de 
Dios , que quiere al reo humil lado, y 
por otra su miser icordia , que, oye 
con benignidad al suplicante. Á di-
ferencia del i n c a u t o , no debeis re-
conocer por v e r d a d e r a voluntad,sino 
por pura ve le idad , aquella que no 
produce ninguno ó casi ningún efec-
t o , v. gr . de usar de los medios para 
emendarse, y d e disminuir las cul-
pas acostumbradas. Pero á diferencia 
también del q u e s i e m p r e , y en todo 
duda aceptar por v e r d a d e r a , eficaz 
y suficiente v o l u n t a d , aquella que de 
hecho produce considerables efectos 
por un cierto t iempo , aunque no ar-
ribe á producir los todos ni á mante-
nerlos s iempre . N o pidáis una vo-
luntad e f i c a c í s i m a , extraordinaria y 
heróyca , que trae consigo una mu-
danza perfecta , t o t a l , inmutable y 
constante. O x a l á todos la tuvieran: 
todos la deben desear y procurar; 
pero no todos l a t i e n e n ; y no es ne-

ce-
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cesaría para la verdadera actual con-
versión y justificación de los pecado-
res , para la qual basta la eficaz peni-
tencia , aunque sea común y ordina-
ria , y no arribe á aquella singular, 
que muda los pecadores en héroes de 
penitencia. 

65 A l benigno, para absolver á un 
r e o , le basta que él proteste estar 
arrepentido, sin reflexionar, sin aten-
der á si está contra su protesta la 
presunción de lo contrario. El rígi-
do , aunque no tenga presunción al-
guna prudente para no creer el di-
cho del reo , no se contenta con eso, 
quiere tener basta evidencia de su 
buena disposición ; y el haber peca-
do antes y el poder pecar en ade-
lante , son para él motivo bastante 
para considerarse obligado á hacer 
largas pruebas del penitente. Vos an-
tes de dar entera fe á las protestas 
del r e o , reconoced si por razón de 
alguna circunstancia teneis prudente 
motivo para dudar de su disposición 
suficiente ; y si es asi, procurad ayu-
darle á disponerse mejor ; y si esto 
no se logra, dilatadle entonces la ab-

so-



solution: pero si no teneis argumen-
to ninguno sólido para desconfiar de 
la protesta que hace de su arrepenti-
miento , absolvedlo. Asi lo enseña el 
Catecismo Romano, de pcenit. n. 60., 
en donde hablando del Confesor dice: 
Si audita Confessione judie aver it, ñe-
que in enumerandis peccatis , áiligen-
tiam , nec in detestandis dolorem om-
nind defuisse, absolví poterit. Y esta 
es aquella moral certeza que debeis 
procurar , y con que os debeis con-
tentar en este Sacramento ; pues se-
gún el Angélico Doctor 2. 2. q. 27. 
art. 9. ad 1. Certitudo non est simili-
ter quezrenda in omnibus, sed in una-
quaque materia secundum proprium 
modum. Quia vero materia pruden-
tice sunt singidaria contingentia, cir-
ca ques sunt operen iones humanes, non 
potest certitudo prudentice tanta esse, 
qiiod ormino soheitudo tollatur. Y ha-
blando el Santo de la certeza que de-
be tener un Director de almas acer-
ca de sus subditos, despues de haber 
dicho, que en el fuero externo no 
debe contentarse con el dicho del sub-
dito, sino pasar adelante, y hacer di-

li-
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ligencias para asegurarse de la ver-
dad , d i c e , que no es as i , sino bien 
diversamente en el fuero interno: Alio 
moao per Confessionis manifestatio-
nem, et quantum ad hanc cognitionem 
non potest majorem certitudinem acci-
pere, quam ut subdito credat, quia 
hoc est ad subveniendutn conscientice 
ipsius: unde in foro conscientice ere-
di tur homini, et pro se , et contra se. 
( Suppl. q. 8. art. 5. ad 2.) Siendo pues 
as i , que á ninguno le importa mas 
que al penitente el decir la verdad en 
la Confesion; una vez que no teneis 
motivo sólido para dudar de su e n -
gaño, quando él os dice, que ha pro-
curado arrepentirse, que está resuel-
to á emendarse, y que está pronto 
á tomar los remedios y la penitencia 
que se le dieren , y a teneis aquella 
certeza que puede desear la pruden-
cia de un Confesor cauto, y junta-
mente discreto. 

66 En alguno otro reyna el temor, 
que siempre tiene fixo en el ánimo, 
de exásperar al penitente , si le des-
pide sin absolución, y todo es pen-
sar en los grandes daños que causa 

en 



en las almas el abandonar los Sacra» 
mentos. Otro pone todo su cuidado 
en el respeto que se debe al Sacra-
mento , y fixo todo en esta máxima 
está lleno de temor de exponerlo al' 
peligro de nulidad, sin considerar 
ni aprender siquiera las conseqiien-
cias que se siguen de despedir al pe-
nitente sin absolución. Vos temed en 
altísimo grado estos dos peligros, 
asi el de hacer difícil á los peniten-
tes el que acudan á los Sacramentos, 
como el de poner á peligro el valor 
del Sacramento; pero con caridad de 
padre, con pericia de médico, y con 
discreción de juez, esforzaos y empe-
ñaos en disponer de tal manera al pe-
nitente , que podáis prudentemente 
absolverlo ó alli luego, ó dentro de 
poco ; y asi podáis , lo uno, conso-
lar al penitente, y aficionarlo á su 
remedio la Confesion; lo o tro , ase-
gurar con prudencia el valor del Sa-
cramento , y el respeto que le es 
debido. 

Uso 

Uso práctico de la discreción en dar 
sentencia con lnS jóvenes de poca 

edad. 

67 i T e r o viniendo y a á ta prácti-
c a , uno casi á todos absuelve, otro 
casi á ninguno. Vos portaos con mas 
cautela que el primero, y con mas 
libertad que el segundo. Y comen-
zando de las cosas menores, con los 
niños , desde los siete hasta los diez 
o doce años, el laxó se porta con la 
misma franqueza que usa con uno 
mas adulto , y reo de semejantes cul-
pas , sin repararen los impedimentos 
de aquella tierna edad. El rígido tie-
so! , P H d ^ e s P a c har los con 
sola la bendición , porque los cree 
incapaces de aquel sublime eficacísi-
moarrepentimiento que él tiene por 
necesario. Vos preparaos á usar con 
ellos particulares diligencias y ayu-

V ? r S U ? d í O S ' * * capa-
ces de un dolor smcéro, bien que no 

Tridenr? * Concilio Tridentino Sess. 13. Can. 9. d i c e : Si 
' i- quis 
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quis negaverit omnes , et singulos fi-
deles utriusque sexus , cum ad annos 
discretionis pervenerint , tener i sin--
gulis annis , saltem in Paschate 
ad communicandum juxta preeceptum 
Sanctce Matris Ecclesice, anathema 
sit. Y en l a Sess. 2 1 . c . 4. declara 
esenros de tales preceptos solamente 
á l o s Párvulos usu rationis carentes. 
¡ C o n quánta mas razón , aplicando 
v o s con la debida proporcion esta 
d o c t r i n a á l a Confesion , no erraréis, 
s ino que loablemente podréis absolverá 
e s t a s a lmas con gran provecho sijyo! 
m á x i m a m e n t e siendo , c o m o es , el 
uso c o m ú n y siempre respetable de 
los F i e l e s , el que desde los siete años 
se v a y a n acostumbrando á la obser-
v a n c i a del precepto de la Confesion; 
y d e v e r d a d que serian bien negli-
g e n t e s aquellos padres , que siquiera 
p o r l a Pasqua no cuidasen de esto; 
p r i n c i p a l m e n t e que el buen dolor y 
suf ic iente , es obra de la Divina gra-
cia , y ésta abunda donde hay poca 
m a l i c i a , y se conserva aún la ino-
c e n c i a baut ismal ; á que se a ñ a d e , que 
m u s u c U es la buena Confesion á un 

en-
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entendimiento medianamente ilumi-
nado , pero con voluntad buena y dó-
c i l , que á una mente docta , pero con 
voluntad y a pervertida y obstinada: 
y asi muchos pecadores doctos y 
adul tos , menos satisfechos están de 
sus Confesiones presentes , que d e 
aquellas que hicieron quando joven-
citos inocentes , de las quales salian 
compungidos y consolados. Pero para 
suplir á un tiempo los impedimentos 
de aquella e d a d , v o s , invocando la 
ayuda de sus Angeles Custodios, id 
ayudándolos ya por lo que toca a l 
e x á m e n , ya , y mucho m a s , por lo 
que mira al dolor , proponiéndoles 
los motivos adaptádos á su edad; y 
si hecho esto, os dan señales de se-
r i e d a d , de inteligencia, y devocion 
a c t u a l , no los privéis del gran tesoro 
de la absolución. Pero si actualmente 
se muestran distraídos , y sin refle-
xión , dadles solamente la bendición: 
pero al mismo tiempo sugeridles siem-
pre buenos sentimientos , de manera 
que partan de vuestra presencia con 
alguna devocion , y asi comiencen 
á tener respeto y amor á la Confe-

M sion; 



1 6 4 EL SACERDOTE 
sion ; y estad seguros y ciertos que 
sus Ángeles de Guarda os recompen-
sarán vuestra espiritual caridad con 
los de aquella edad , en que tanto 
importa que las almas comiencen á 
tener horror al vicio , y estimar y 
aficionarse á la piedad. 

Cautelas con los reos de culpas 
veniales. 

68 1/sJ o es mejor la suerte de las 
personas adultas , si son buenas , y 
viven apartadas habitualmente de to-
do pecado mortal , pero caen en mu-
chos veniales. E l severo no las ab-
suelve , porque d i c e , que de tales ve-
nialidades de ninguna se arrepienten 
de v e r a s , y no se emiendan. Mas si 
caen en algún pecado morta l , enton-
ces s í , como si la malicia de su pe-
cado hiciese mas fácil el d o l o r , está 
pronto para absolverlas. A l contra-
rio -, el condescendiente absuelve á 
tales personas con toda facilidad, di-
ciendo : es v e r d a d , que los pecados 
son siempre los mismos, pero no soa 

mor-
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moríales. Ahora bien , vos á tales 
personas absolvedlas , pero con cau-
tela. Con cautela digo , porque hay 
mucho peligro que se lleguen al Sa-
cramento por uso y costumbre, y lo 
hagan nulo , ó aun también come-
tan un sacrilegio , si por negligencia 
grave , ó con advertencia de que les 
falta ei verdadero dolor , se llegan sin 
la disposición necesaria: pero absol-
vedlas , porque teneis un modo fácil 
y pronto de asegurar , quanto es po-
sible , el valor y fruto del Sacramen-
to : y d.ebeis tener por principio fixo 
y asentado el no privar una alma j a -
mas del gran tesoro.de la- absolución, 
sino es que sea por necesidad, ó por 
una grande utilidad suya. A h o r a pues, 
aqui no hay necesidad, estando pron-
to el remedio; es á saber , el avisar 
á ^ tales personas, que siempre que 
vienen al santo Tr ibunal , oren y se 
actúen para arrepentirse bien de todo, 
pero que hagan caer su dolor y pro-
pósito singularmente sobre algún pe-
cado particular, ó presente, ó pasa-
d o , ó g r a v e , ó mas notable entre 
los veniales, y voluntarios ; porque 

L 3 es 
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sion ; y estad seguros y ciertos que 
sus Ángeles de Guarda os recompen-
sarán vuestra espiritual caridad con 
los de aquella edad , en que tanto 
importa que las almas comiencen á 
tener horror al vicio , y estimar y 
aficionarse á la piedad. 

Cautelas con los reos de culpas 
veniales. 

68 1/sJ o es mejor la suerte de las 
personas adultas , si son buenas , y 
viven apartadas habitualmente de to-
do pecado mortal , pero caen en mu-
chos veniales. E l severo no las ab-
suelve , porque d i c e , que de tales ve-
nialidades de ninguna se arrepienten 
de v e r a s , y no se emiendan. Mas si 
caen en algún pecado morta l , enton-
ces s í , como si la malicia de su pe-
cado hiciese mas fácil el d o l o r , está 
pronto para absolverlas. A l contra-
rio , el condescendiente absuelve á 
tales personas con toda facilidad, di-
ciendo : es v e r d a d , que los pecados 
son siempre los mismos, pero no soa 

mor-
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moríales. Ahora bien , vos á tales 
personas absolvedlas , pero con cau-
tela. Con cautela digo , porque hay 
mucho peligro que se lleguen al Sa-
cramento por uso y costumbre, y lo 
hagan nulo , ó aun también come-
tan un sacrilegio , si por negligencia 
grave , ó con advertencia de que les 
falta ei verdadero dolor , se llegan sin 
la disposición necesaria: pero absol-
vedlas , porque teneis un modo fácil 
y pronto de asegurar , quañto es po-
sible , el valor y fruto del Sacramen-
to : y d.ebeis tener por principio fixo 
y asentado el no privar una alma j a -
mas del gran tesoro.de la- absolución, 
sino es que sea por necesidad, ó por 
una grande utilidad suya. A h o r a pues, 
aquí no hay necesidad, estando pron-
to el remedio; es á saber , el avisar 
á ^ tales personas, que siempre que 
vienen al santo Tr ibunal , oren y se 
actúen para arrepentirse bien de todo, 
pero que hagan caer su dolor y pro-
pósito singularmente sobre algún pe-
cado particular, ó presente, ó pasa-
d o , ó g r a v e , ó mas notable entre 
los veniales, y voluntarios ; porque 

L 3 es 



es mas fácil que s o b r e él conciban el 
necesario eficaz arrepentimiento, con 
que se asegure á l o menos sobre él el 
valor del S a c r a m e n t o ; y que del tal 
pecado se acusen a l fin de la Con-
íesion, diciéndole, ó e n especie, v. gr 
una grave m u r m u r a c i ó n , ó en gene-

• i V j g r * P 6 c a d o s notables contra la 
c a n d a d , ó pureza & c . , pues no hay 
necesidad de expl icar los mas , una 
vez que están y a confesados. Y este 
método sirve pr imeramente para aque-
llas personas , c u y o s pecados venia-
les presentes son pequeños , no solo 
en la materia , sino también en la 
mal ic ia , por ser cometidos más pres-
to que pensados, y s e r de brevísima 
duración , por lo qual la malicia dura 
p o c o , y prontamente se ataja cesan-

- f i m a ! ; v* £r* u n a Pequeña cu-
riosidad , o v a n i d a d , ó impaciencia 
breve. Sirve también e n segundo lu-
gar para aquellas, c u y o s veniales son 
pequeños por la m a t e r i a , pero gran-
des o notables por la mal ic ia , v. er. 
una mentira , oficiosa s í , pero estu-
diada y preparada ; una impacien-
c i a , pequeña s í , p e r o no tan breve, 

y 

y que por tanto la voluntad muestra 
mucho mavor malicia en no "ceder a 
los remordimientos , que en aquel 
largo intervalo varias veces habra 
sentido. Bien es v e r d a d , que se ne-
cesita mayor cuidado con estas almas, 
que andan siempre cayendo", y con 
freqiíencia Verdaderamente. grande, 
en tales culpas veniales tan notables, 
y es necesario advertirles, que no 
dando señales de eficaz arrepentimien-
t o , por no haber emienda alguna, no 
reciben con la absolución el perdón 
de tales culpas; "y alguna otra vez 
podéis amenazarlas , que les dilata-
réis la absolución para asi desper-
tarlas ; pero esto ha de ser - aceptan-
do ellas el remedio; porque ¿i éátQ las 
turbase, ó desanimase con demasía, 
queda siempre á la manó el tempe-
ramento y a insinuado , que se acusen 
de alguna culpa presente , ó pasada, 
de la qual se arrepientan de veras , y 
de la qual no conserven algún mal 
hábito,* vivo todavía , y no mejorado; 
y por este medio asegurar el valor del 
Sacramento. 

l 4 Cau-



Cautela con los reos de culpas 
graves. 

69 P l u g u i e r a á Dios , q u e esto* 
opuestos Directores de las cont iene as 
consiguiesen el ser útiles donde es 
» a y o r la necesidad • quiero d e c i r 

eon los reos de culpas graves . Pero 
aquí es en donde el uno es n í m k 
«jeme fácil y el otro demasiado £ 
ficil para absolver ; .y ni uno ni otro 
provee verdaderamente al bien de 
almas , y al honor de Dios. Ahora 
P ! ^ s , vos habéis de tener por p i ? n ! 
a p t o y regla que os gobierne el 
pedir indispensablemente en el peni-
tente tales señales de buena deposi -
ción¡ que sean bastantes para foímar 
un solido y prudente juicio de su 
P u e n t e dolor y d e u n J p r o p 6 s i ¿ < g 
c¿¿ y sincero , bien que común y or-
dinario; mas quando tengáis, ó ha-

sgo3»veri? juicio f p o d ^ s a l 
so verlo, y sino es en caso de mayor 
utilidad s u y a , debéis también hacer-
l o ; porqué habiendo él puesto de su 

par-
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parte lo que debe , que es acusarse 
enteramente con suficiente dolor, tie-
ne derecho á gozar el fruto del Sa-
cramento. Pero quando no teneis su-
ficientes indicios para formar este 
prudente juicio , no podéis por enton-
ces absolverlo, mientras las cosas es-
tan en tal estado. 

Tres advertencias en orden á dilatar 
la absolución 

70 A qui es , donde juntando y 
reuniendo todos vuestros caracteres 
y obligaciones de Padre , de Médico 

de Juez, para que todos insepara-
lemente obren con v o s , habéis de 

considerar atentamente si la dilación 
de la absolución servirá in cedifica-
ticnem, ó in dcstJ uctionem , in salu-
tem, ó in ruinam del penitente. Y si 
halla is , que será in salutem, porque 
atendidas sus circunstancias, él pue-
de cómodamente volver dentro de 
poco tiempo , dilatádsela entonces; 
porque este es el mejor partido para-
asegurar el valor del Sacramento, y 

p a -
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para mayor bien del r e o , que nece-
sita de lo fuerte y ácre del vino para 
que se conmueva, se purgue , y que-
de sano. Pero juntad también lo dulce 
y provechoso del aceyte con estas tres 
advertencias. I. Cohonestad la .dila-
ción con mostrarle que lo sentís har-
to , pero que. lo requiere asi vuestro 
deber , y el bien suyo ; y que aun 
guando ahora lo absolvieseis, no que-
daría él mismo tan contento y con-
solado , como lo quedará quando vuel-
va otrá vez. II. Instruidlo en el modo 
de prepararse mejor , señalándole las 
cosas particulares qüe ha de hacer, 
de Oraciones y obras buenas , según 
su necesidad y . s u e s t a d o , y suge-
riéndole las cautelas oportunas para 
no recaer en aquel intervalo de tiem-
po-; y si necesitase hacer Confesion 
genera l , sugeridle el método breve y 
fácil, expuesto y a al hüm. 19. III. Em-
peñadlo en que vuelva para el dia 
que le señaláreis con acuerdó suyo; 
si puede s e r , que no pase de ocho 
ó diez dias , añadiéndole , que si en-
tretanto recayese-, no dexe por eso, 
ni dilate el venir al tiempo señalado; 

an-
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antes bien , entonces es quando mas 
necesita de M é d i c o ; y que asi no fal-
te , que vos ló ayudaréis de nuevo y 
mejor. Con estos avisos i r á , no aba-
tido , ni triste , ni desanimado, sino 
antes bien instruido y animado á 
hacerlo todo , para lograr el bene-
ficio que espera y mira vecino , de 
la absolución y reconciliación con 
su Dios. 

71 Pero si preveis que el dilatar-
le la absolución , atendidas sus cir-
cunstancias , le ha de ser de mucha 
incomodidad, y que es natural que 
sea in ruinam et desirüctionem; aqui 
es donde el ser un laxó , ó un rígi-
do sería comodísimo para vos , pero 
de mucho daño para el penitente. 
Cómodo á v o s , porque el laxó pres-
to se desembaraza del tédio y cuida-
do de ayudar bien y de propósito al 
penitente para que se arrepienta bien 
y de veras , dando prontamente cré-
dito á las protestas que él hace de 
estar arrepentido, y asi lo absuelve. 
Mas cómodo aun os sería el porta-
ros como desconfiado y severo : por-
que el primero , una vez qué quiere 
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absolverle, le dirá a lgo , aunque sea 
Poco , pero al fin le dará su p i n t a ! 
c¡a y acaso muy saludable, le hará 
aigun buen recuerdo, que aunque no 
oasce a convertirlo , puede ayudarle 
a pecar menos en adelante ; pero el 
otro como no quiere absolver , ni 
n CaT 5 a c r a m e n t o , no se toma la pe-
{Ia ,de d a r a v isos ni remedios, sino oue 
ie dice francamente: No puedo absol-
veros andad , preparaos mejor , y 
volved dentro de quince dias , o un 
toes..Pero este modo de proceder 
z quien podrá decir quánto daño trai-
ga al penitente ? 

72 Por tanto, quando la pruden-
c a o S d j c t a ? q u e e l d ñ a t a r J a a b s Q _ 

mcion sena in ruirWn, no despre-
ciéis este peligro. Aprended de la Igle-
sia , que expresamente declara , que 
cesan todas las reservaciones y cen-
suras todas en el artículo de la muer-
j e , porque en tales circunstancias es-
tas serian in ruinam, y no in cedifi-
cationem. Como también algunos Obis-
pos , por temor de que la reserva-
ción de sus- casos pueda tal vez da-
ñar á las almas , declaran ser su v o -

lun-
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luntad, que cese la tal reservación 
en algunas críticas circunstancias, co-
mo es la de aquella que se ha de 
casar aquel d i a , ó vive en comuni-
dad , donde el salir fuera á confesar-
se con o t r o , causaría admiración y 
escándalo & c . En tales casos pues, 
ni la Iglesia, ni vos podéis dispen-
sar en aquello que es de derecho Di^ 
v i n o ; e s t o e s , de un dolor verdade-
ro y suficiente , de suerte que sin 
este dolor absolvais al que no está 
dispuesto. Esto jamas se puede hacer: 
pero penetrado de un grandísimo te-
mor de los daños que se le pueden se-
guir á aquella a l m a , ni habéis de ab-
solverla al instante, ni tampoco ha-
béis de despedirla tan pronto, sino 
deteneros con ella para disponerla 
bien , y asi absolverla sin laxidad , y 
juntamente sin rigor , contentándoos 
con unas disposiciones sólidas y efi-
caces , pero sin p e d i r , ni confundir 
las suficientes y comunes con las abun-
dantes y extraordinarias. 

7 3 Aqui es pues donde seríais un 
Pastor bien mercenario, <¿^dexaseis 
le ove j i ta , que se defendiese de les 

lo-
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lobos por sí sola. Aquí es donde la 
caridad de Padre os ha de hacer que 
sujeteis vuestro cuello al peso de la 
miserable, á que con entrambos bra-
zos la tengáis , y la lleveis con la 
pericia de M é d i c o y con la exáctitud 
de Juez. Aquí es , donde no basta 
ser doctísimo M o r a l i s t a , es indispen-
sable ser peritísimo Ascéta , y p a -
cientísimo P a d r e , que no pare hasta 
salvar la pobre o v e j i t a , y dar asi con-
tento al Padre Celestial., alegría al 
Paraíso, y á vos mismo aumento de 
muchos méritos. 

Modo práctico que se ha de tener con 
pecadores necesitados de absolu-

ción pronta. 

7 4 IVjg as para enteraros de la prác-
tica en este p u n t o , fingid que llegan 
á vuestros pies personas llenas de pe-
cados , y juntamente que vienen de 
prisa , y con necesidad de ser absuel-
t o s , ó prontamente , ó dentro de po-
c o , v . gr.jque viene uno que se ha de 
casar aquel d i a , y no puede dilatar-

lo, 

l o , porque ya está avisada toda la 
parentela & c . : ó q u e viene un Sacer-
dote que esta mañana debe decir la 
Misa á un Pueblo que no tiene otra, 
y es dia de F i e s t a : ó que viene un 
forastero que mañana tiene que mar-
char , y no puede di latarlo, sin per-
der la compañía y sus intereses de 
llegar con tiempo á aquella feria & c . 
E n semejantes casos , si vos los ab-
solvéis de pronto , ¿qué peligro no 
corre el valor del Sacramento, dado 
á personas que vienen acaso con frau-
de , tan de prisa y tan tarde ? Si los 
despedís sin absolución, pobre de mí, 
qué peligro de que con todo eso se 
lleguen al altar en p e c a d o , al ma-
trimonio, al v i a g e ; y si esto sucede, 
mirad ¡ qué abismos uno en pos de 
otro! I. He a q u i , que dos de ellos co-
metan un sacrilegio. II. Todos tres, 
i quién sabe quando volverán á con-
fesarse, y en este intermedio quántos 
pecados de n u e v o , y en quán diver-
sos géneros ? III. ¡ Quánto mayor difi-
cultad la suya para confesarse des-
pues de tantos nuevos excesos! Pues 
que d e x e n , diréis v o s , sus empeños, 

sus 
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sus que háceres, que los dilaten, qué 
esperen, cueste lo que costare, y q U e 

se preparen para confesarse mejor. 
i Pero no veis v o s , que para esto se 
necesita un acto h e r ó y c o , y cor lo 
mismo, una gracia especialísima , y 
que esta se les dé al instante? ¿Y có;no 
harán para conseguirla unos pobres 

^ pecadores , solos sin quien los ayude, 
despues que tan seca y prontamente' 
los despedís de vos,? ¿ N o sería mejor 
e s p e r a r , y pedir á Dios una gracia, 
singular s í , mas no tan extraordina-
ria ; esto e s , que se arrepientan ellos 
ahora de veras , y logrando de esta 
suerte el ser bien absueltos, salir de 
embrollos? Sin duda esto es lo mejor. 
Pues esperad en Dios, y preparaos da 
vuestra parte á la fatiga de plantar y 
regar estos corazones con buenos sen-
timientos , y esperad , que Dios dará 
el incremento. Haced pues en taies 
casos asi. 

75 Primero: Implorad de corazon 
el auxilio del cielo. Segundo : Disi-
mulad con el penitente vuestra pena, 
y la inquietud que sentís por veros en 
este estrecho ; "sofocadla , y sacrifi-

SANTTFIC ADO. 1 7 7 
cadla á Dios , que os está mirando pa-
ra premiaros. T e r c e r o : Llenad vues-
tro pecho de una gran compasión pa-
ra con este enfermo. Quarto : Y con 
pericia de médico, que quando vie-
ne un mal en que hay pertculum in 
mora, echa mano de remedios mas 
eficaces y expeditos que los que sue-
le usar quando la enfermedad da tiem-
po ; asi vos aqui suplid con la inten-
ción lo que falcare de extensión ; y 
comenzad con arte á traer en vues-
tra ayuda , y valeros de las mismas 
contrarias circunstancias , diciéndole 
al penitente estos y semejantes senti-
mientos , que y o 110 hago mas que 
insinuar , y vos los perficionareis. 
¡ Oh , qué bien habéis hecho en venir á 
confesaros siquiera en este dial Mi-
rad: si hay alguna confesion que me-
rezca todo vuestro cuidado y deseo de 
hacerla bien , ciertamente lo es esta, 

porque iqué dicha será la vuestra , si 
entráis con la gracia y bendición de 
Dios en ese vi a ge, en el matrimonio 
& c . T al contrario , iqué podéis jamas 
esperar de bueno sin Dios* antes bien: 
quántos peligros de alma y cuerpo 

TOiM. 1. M s i 
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si comenzáis estando en pecado? Ani-
maos pues, decidlo todo , que yo os 
ayudare. Y asi comenzad á asegurar 
la integridad de la Confesion , des-
pues de la qual añadidie: Réstanos 
ahora lo mas importante , que es el 
dolor : esperadlo viva-mente , porque 
no en vano os k.i aguardado Dios, y 
os ha traído en este dia al Sacra-
mento. Es verdad que necesitáis pa-
ra ello una gracia singular , y esta la 
habéis desmerecido con vuestra tar-
danza , y acaso con la fraude de ve-
nir precisamente hoy , que es el últi-
mo dia. Con todo eso, no dudéis , que 
en tiempo estáis. Pero es justo , que 
para aplacar a Dios ,y moverlo á que 
os perdone y ayude , pongáis todos 
los me.1 ios. Todos /os pondríais por el 
bien ael cuerpo , si cayeseis en un rio. 
ii¿ué debe i s pues hacer por vuestra 
almaHijo , María es la Madre de 
los pecaaores que quieren Convertir-
se : yo os doy una hora de tiempo: 
andad , y echaos d sus pies ; pensad, 

y proponed lo que habéis de hac^r, 
para que ella os alcance la gracia de 
un verdadero dolor; des pues me diréis 
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lo que habéis propuesto , ó de Nove-
na , ó de limosnas & c . De los pies de 
María pasad con su intercesión d Jos 
de Jesús , para que os conceda por 
su misericordia, y po* los méritos de 
su Madre la gracia que desea-s. Pero 
haceos vos justicia á vos mi mío, pen-
sad bien, y mirai con vergüenza y 
amargura la gravedad de vuestros 
pecados , la injuria hecha á Dios en 
haber tardado hasta ahora. Arre-
pentios de todo una y mil veces , y 
volved aquí, que luego luego os ''des-
pacho y consuelo. 

76 Quando vuelva, para conocer 
su arrepentimiento, informaos de lo 
que ha propuesto y ofrecido á la V i r -
g e n , y cómo ha empleado aquel tiem-
po ; y espero que hallaréis que ha he-
cho mas de bueno en aquella hora, 
que otras veces en una semana , por 
quanto ya vos antes le habéis hecho 
conocer la importancia, y sugerido 
el modo de arrepentirse bien, y para 
ello lo habéis empeñado con la pro-
mesa de la pronta ó vecina ab.olu-
cion : y de ordinario lo hallaréis to-
do mudado y diverso de lo que an-
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tes e r a , no y a indolente y atrevido, 
sino todo compungido, humilde, dó-
c i l y pronto para recibir qualquiera 
penitencia. Para mejor conocer su 
buena voluntad, podéis cargar un po-
c o la mano en la penitencia , mas 
n o tanto, que se espante ; y si la 
acepta , alli mismo prontamente por 
discreción disminuídsela ; porque ya 
habéis conseguido lo que buscabais, 
<jue era reconocer su voluntad en la 
prontitud de aceptarla. Á este modo, 
v o s con la ayuda d i v i n a , mediante 
vuestras pequeñas industrias, á las 
quales echa Dios su bendición , ten-
dréis ya suficientes señales para po-
der formar un juicio prudente , y de-
cir : ahora està bien dispuesto. A b -
solvedlo pues : y Dios , ganando de 
nuevo á este hijo que estaba perdi-
d o , os preparará á v o s , que fuisteis 
e l medianero , la recompensa ; y si 
todavía os queda alguna duda, recur-
rid , según queda dicho al núm. 26, 
á la oracion, junto con el penitente, 
pidiendo y esperando vivamente, que 
jesu Christo cumplirá su promesa, 
que donde están dos ó tres unidos en 

su 

su nombre á pedirle alguna c o s a , alli 
está en medio de ellos para oírlos, y 
concedérsela. Y de esta manera po-
dréis sin laxidad absolverlo y conso-
larlo. Y quando todavía sintieseis a l -
g u n a , no sólida y fuerte , sino peque-
ña angustia , este es el caso de acor-
daros de aquel dicho del Chrysósto-
m o , que es mejor dar cuenta á Dios 
de haber tenido demasiada misericor-
d i a , que no de la demasiada justicia: 
y de S. P a b l o , que dice: Optabam ego 
ipse es se anathema d Christo pro 
fratribus meis. A d Rom. 9. Pero no 
teneis que temer : no, no os haréis reo 
delante de Dios una vez que podáis 
decirle estas tres cosas. Primera : Se-
ñ o r , vos sabéis el fin que tengo en 
no despedir , antes absolver á esta al-
ma , que es librarla á ella del peligro 
do tantas culpas , y á vos de tantas 
ofensas. Segunda : Vos sabéis el modo 
con que me he regulado , sin perdonar 
á fat iga, y procurando valerme d e to-
das las industrias posibles. Tercera: 
Vos en este Sacramento me habéis de-
xado por Vicario de vuestro amor „ y 
sí también de vuestra justicia, mas no 
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de aquella propia d e vengador , que 
castiga y pierde al impío , sino de la 
propia de un padre que quiere la en-
mienda y la salud. Y no dudéis , es-
perad : Dios os reconocerá por Mi-
nistro suyo fiel. 

77 M a s , si después de tales in-
dustrias fuese todavía clara la obs-
tinación del penitente , que no qui-
siese aceptar las obligaciones que tu-
viese , ni quisiese arrepentirse, vos 
entonces inconsolable 
nente r u i n a , y p o r 

I I 
i I 

l l l f l i 

por su ínmi-
, , A las ofensas de 

Dios que temeis , venid á los últi-
mos esfuerzos. Ofreceos á Dios á ha-
cer parte de penitencia con el reo, 
ó proponed hacer algún obsequio no-
table á la santísima Virgen , para que 
os conceda esta a lma. Segundo : A r -
maos de un santo enojo, imitando 
la reprehensión de Natan á David; y 
haciendo semblante de despedirlo, 
amenazadle, y representadle los cas-
tigos eternos, y aun también los tem-
porales , que suelen ser mas sensibles, 
para almas de este jaez. Tomad des-
pués otro avre de dulzura , y prome-
tedle mil bendiciones de Dios , aun 

tem-

-

temporales, si se rinde y convierte, 
para levantarlo despues á motivos 
nías sublimes: en suma,probad rodos 
los medios para ganarlo. Que si esto 
no consiguieseis , enviadlo entonces, 
con dolor vuestro , sin absolución. Pe-
ro decidle, que vuelva quant'o qui-
siere , como vuelva arrepentido ; y 
vos retiraos á pedir á Dios , que á lo 
menos en otro tiempo . y á otro mejor 
Ministro suyo , enderece y traiga es-
ta a lma, y la salve. 

Modo de regularse con los pecadores 
enfermos. 

78 " O e lo dicho hasta aqui podéis 
inferir cómo os habéis de portar quan-
do os llamaren para una persona en-
ferma de peligro. Porque lo primero, 
vos seriáis bien l a x ó , si quando el 
mal da tiempo , y el enfermo está 
con fuerzas no procurarais todas las 
partes necesarias para el Sacramento, 
de integridad de confesion , de sin-
cero dolor & c . Entonces mas que nun-
ca debeis v o s , uniendo caridad , pe-
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de aquella propia d e vengador , que 
castiga y pierde al impío , sino de la 
propia de un padre que quiere la en-
mienda y la salud. Y no dudéis , es-
perad : Dios os reconocerá por Mi-
nistro suyo fiel. 

77 M a s , si despues de tales in-
dustrias fuese todavía clara la obs-
tinación del penitente , que no qui-
siese aceptar las obligaciones que tu-
viese , ni quisiese arrepentirse, vos 
entonces inconsolable 
nente r u i n a , y p o r 

I I 
i I 

l l l f l i 

por su ínmi-
, , A las ofensas de 

Dios que temeis , venid á los últi-
mos esfuerzos. Ofreceos á Dios á ha-
cer parte de penitencia con el reo, 
ó proponed hacer algún obsequio no-
table á la santísima Virgen , para que 
os conceda esta a lma. Segundo : A r -
maos de un santo enojo, imitando 
la reprehensión de Natan á David; y 
haciendo semblante de despedirlo, 
amenazadle, y representadle los cas-
tigos eternos, y aun también los tem-
porales , que suelen ser mas sensibles, 
para almas de este jaez. Tomad des-
pues otro avre de dulzura , y prome-
tedle mil bendiciones de Dios , aun 

tem-

-

temporales, si se rinde y convierte, 
para levantarlo despues á motivos 
mas sublimes: en suma,probad rodos 
los medios para ganarlo. Que si esto 
no consiguieseis , enviadlo entonces, 
con dolor vuestro , sin absolución. Pe-
ro decidle, que vuelva quando qui-
siere , como vuelva arrepentido ; y 
vos retiraos á pedir á Dios , que á lo 
menos en otro tiempo . y á otro mejor 
Ministro suyo , enderece y traiga es-
ta a lma, y la salve. 

Modo de regularse con los pecadores 
enfermos. 

78 " O e lo dicho hasta aqui podéis 
inferir cómo os habéis de portar quan-
do os llamaren para una persona en-
ferma de peligro. Porque lo primero, 
vos seriáis bien l a x ó , si quando el 
mal da tiempo , y el enfermo está 
con fuerzas no procurarais todas las 
partes necesarias para el Sacramento, 
de integridad de confesion , de sin-
cero dolor & c . Entonces mas que nun-
ca debeis v o s , uniendo caridad , pe-

M4 ri-



r í c i a , y exáctitud discreta , procurar 
el bien espiritual del enfermo : por-
que si entonces erráis , no hay y a 

para siempre mas remedio ; como 1 

al contrario , si acertais , ya no hay 
que temer que se pierda el fruto 
de vuestras diligencias. Pero tam-
bién seríais rígido y bien r íg ido, y 
m u y engañado , si hallándolo lleno 
de pecados y de malos hábitos con-
tinuados hasta entonces , quisieseis 
en tales circunstancias pedir de él 
aquellas dilaciones y aquellas pruebas 
de su dolor que prudentemente pe-
diríais de uno que está sano. N o veis 
el peligro que hay de que se abando-
ne a la desesperación , á la qual es-
tará ya él en aquel extremo dema-
siadamente inclinado, y que no de-
xara el demonio de darle para ello 
fuertes impulsos. A un corazon aba-
tido ya , y afligido del mal y del pe-
ligro de la muerte , ¿quereis vos au-
mentar el afan y la angustia, negán-
dolé la absolución ? Mas ¿ con qué 
fundamento, diréis vos , podré y o dár-
sela a uno á quien la última enfer-
medad cogió en sus pecados ? Y o os 

con-
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confieso que este es uno de los lan-
ces mas escabrosos é intrincados que 
os pueden suceder; pero vuelvo á de-
cir , que el negarle la absolución es 
el partido peor , y el mas perjudicial 
para aquella alma , estando como es-
tá en la mayor necesidad que cabe. 
Vos pues habéis de tentar antes, co-
mo Padre y como Médico tq^dos los 
demás medios y arbitrios posibles. 
Traed á la memoria todo aquello que 
hasta ahora he dicho de los pecado-
res sanos, necesitados de absolución 
pronta , para convertir en bien, y po-
der ayudaros de las mismas circunstan-
cias tan contrarias, mudando solo lo 
que pide la enfermedad, en la qual 
habéis de usar , por no agravar al en-
fermo, grandes cautelas, de ir con so-
siego y despacio, y de interrumpir de 
q'uando en quando; y quanto debeis. 
ser diligente para aseguraros de su 
sinceridad , y lograr la integridad for-
mal , tanto habéis de ser discreto en 
órden á la .mater ia l , por no agravar-
le el mal con exámenes y pregun-
tas nimiamente menudas & c . : y po-
dréis también diferir, si el mal lo per-

mi-



mite , la absolución, de _a mañana á 
là t a r d e , ó de la tarde á la mañana; 
pero esto solo en caso q u e no tengáis 
justo motivo de temer q u e vaya el mal 
en precipicio. Aqui es d o n d e debeis 
invocar muy de corazon el auxilio de 
Dios y de los Santos, y haréis bien 
en prometer vos mismo á Dios no po-
c o , á fin de obtener e l sacar de la 
boca del lobo infernal esta présa. 
Aqui es donde dis imulando vuestro 
embrollo y e m b a r a z o , debeis comen-
zar inspirando al penitente la con-
fianza del perdón , pues no sin espe-
cia l providencia le da D os tiempo, y 
no le cogió al improvisa , y con esto 
irlo disponiendo á una confesion sin-
cèra ; y despues, por l o que toca ai 
d o l o r , teneis en vuestra ayuda la cir-
cunstancia de su enfermedad , de la 
qual con destreza le h a b é i s de hablár, 
no de suerte que lo a t u r d a i s , como si 
y a estuviese desesperado de sanar, 
pero al mismo t iempo sin adularlo; 
que éntre en temor d e morir , y asi 
se disponga para asegurar su salva-
ción. Aqui es donde n o habéis de 
asustarlo con grandes penitencias , si-

no 
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no tomar el arbitrio insinuado al nú-
mero 31. 

79 Mas si la enfermedad fuese 
executiva y apresurada, y el enfer-
mo debilitado de fuerzas , muy in-
cauto seriáis, y os engañaríais m u -
cho , si os detuvieseis t into en la in-
tegridad material , que corriese pe-
ligro de que faltase despues tiempo 
p i r a lo mas importante del do lor ; co-
mo también, si por aseguraros mas 
y mas del dolor , os pusieseis á ries-
go de que no hubiese tiempo para lo 
que á vos solo toca , que es la abso-
lución. Estos son los casos en que te-
neis necesidad extrema de ser discre-
to y prudente , y de resolución para 
comenzar de lo que importa mas, 
prefiriendo el dolor á la acusación 
entera. Y quando el mal no permita 
el poder lograr del moribundo algu-
na señal positiva de dolor , ni de acu-
sación , no por eso habéis de dexar 
de ayudar á aquella alma lo mejor 
que podáis , é impedir su condena-
ción con la absolución svh condi-
tione, y a que no podéis proveer en 
lo restante, que con el divino au-

xi-
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xilio secreto puede a c a s o estarlo ha-
ciendo el moribundo a l ia en su co~ 
razón ; y en quanto á l o exterior , aun 
quando no pueda d a r otra señal sen-
sible que la afanosa resp irac ión , que 
es común en los mor ibundos , puede 
ésta regularmente r e p u t a r s e por señal 
bastante, pues acaso c o n ella entiende 
el enfermo, y quiere p e d i r la absolu-
ción , como sabemos q u e tal v e z suce-
dió : y bien se puede presumir esto de 
qualquiera que ha v i v i d o christiana-
mente, mientras no consta de lo con-
trario ; por lo qual c o n la absolución 
dada sub conditione se provee suficien-
temente en tal c a s o , l o uno á la re-
verencia del S a c r a m e n t o , y lo otro 
á la necesidad e x t r e m a del enfermo. 
E n justificación de esta p r á c t i c a , acor-
daos que Monseñor G r a n m o n t , Obis-
po de Besanzon, habia publicado un 
e d i c t o , mandando q u e no se diese la 
absolución á aquellos moribundos que 
no hubiesen pedido antes la absolu-
c i ó n , y que no d a b a n al Confesor 
señal alguna expresa de confesion, 
por el motivo de no exponer el Sa-
cramento á riesgo d e nulidad. Suce-

dió 

dió pues que él mismo fué sobreco-
gido de un accidente , en medio del 
qual con vivas ansias de su corazon 
deseaba y pedia interiormente con-
fesión ; pero ni con palabras, ni con 
señal alguna podia significar este su 
interno, sincéro, actual , ardiente de-
seo. Habiendo salido del a p u r o , y 
sanado4, publicó otro ó r d e n , con el 
qua l , revocando el primero, intimó, 
que se diese la absolución á aquellos 
moribundos que no daban señal a l -
guna expresa y clara hácia fuera , ni 
habían pedido' antes confesion, con 
tal que hubiesen sido de una vida 
christiana; porque puede componer-
se bien , que obre en sus corazones 
la gracia interior , ayudándoles á 
exercitar y cumplir los actos nece-
sarios para la absolución, sin que el 
mal permita el dar alguna señal ex-
terior particular , probando todo es-
to , y confirmándolo con lo que le 
habia sucedido á él mismo. Mirad 
pues como en tales circunstancias os 
dispensa Dios de reconocer con cer-
teza los actos del penitente, pero os 
obliga al acto que á vos toca, de la 

sa-
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salutífera absolución, á lo menos ba-
xo de condicion. 

Reglas que se han de observar con 
aquellos que tienen obligaciones 

graves. 

1 i \ . u n también en otros casos 
en que no hay las angustias destiempo 
que hemos visto, tendréis vos necesi-
dad de usar freqiien temen te con otros 
pecadores de las tres quaiidades vues-
tras tan recomendadas, por quanto 
es diferentísima la cura que couvie-
ne hacer en diferentes enfermedades. 
Pongamos el caso que oís de confe-
sión á algunas personas que tienen 
obligaciones graves y dificiies, como 
de emendarse de alguna mala cos-
tumbre , de apartar ia ocasion próxi-
ma de pecado, de perdonar al ene-
migo , ó de restituir la hacienda ó 
la honra. Aqui es donde un negligen-
te y laxó corre peligro de dexar en-
vejecer por largos años en sus vicios, 
y en la omision de sus obligaciones 
á tales pecadores. Y aqui también es 
donde uno , ó demasiado severo en ia 

doe-
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doctrina, ó en la mística inexperto, 
ó por poca caridad menos zeloso, por 
p dir demasiado , o por ayudar poco 
á t¿ies penitentes en el cumplimien-
to de sus obligaciones , corre peligro 
de ocasionarles la desconfianza y 
desesperación. Ahora pues , por lo 
que toca á los mal habituados y re-
cidivos . la freqiiencia y dificultad de 
estas enfermedades espirituales pide 
ser tratada aparte , como luego lo 
haré. Conviene también separar de 
las otras obligaciones, y tratar con 
especial cuidado la obligación de 
quitar la ocasion próxima de peca-
do , quando es aquella que S. Cárlos 
llama ocasion en ser, qual sería la 
de aquel que tiene en su misma casi 
una persona con quien acostumbra 
pecar. A l núm. 56,. os tengo y a suge-
rida la cautela con que habéis de re-
conocer, si es ó no ocasion próxima. 
Pero supuesto que y a haya llegado á 
este grado , en tal caso el rigor en 
mandar que se despida , que se eche 
fuera , es verdadera piedad con las al-
mas , y la condescendencia sería cruel-
dad. Y asi, por mas que el peniten-

te 



te prometa despedirla , v o s , hablan-
do de ordinario, ni siquiera por la 
primera vez habéis de fiaros de su 
promesa, sino hacer que lo execute 
primero, y vuelva despues á recibir 
la absolución ; porque aqui se trata 
de un objeto seducen te , que lo tie-
ne siempre presente, y que conti-
nuamente le está incitando al peca-
do , no solo de omision de no des-
pedirla , sino también de comision, 
con nuevas culpas formales de actos 
internos, y también externos. Que si 
en algún caso la tal ocasion no se 
pudiese quitar por verdadera impo-
tencia fisica ó moral, de infamia ó 
escándalo, ú otro daño gravísimo, 
aún en tal caso , antes de absolver-
lo , procurad con oportunos remedios 
que pase á ser remota la tal ocasion, 
y dexe de ser próxima , y haced an-
tes prueba de alguna emienda suya. 
Y quando esto de dilatarle por algún 
tiempo la absolución, no lo pudie-
seis hacer sin algún inconveniente; 
entonces si lo veis arrepentido , y 
pronto á aceptar los remedios nece-
sarios y discretos, de no estar á so -

las con aquella persona , de usar al-
guna mortificación, sobre todo de 
freqüentar la oracion y la confesion, 
podréis absolverle sobre su palabra! 
He aqui sobre estos varios casos la 
doctrina de S. Cárlos en sus avisos 
á los Confesores. 

81 En orden á las otras ocasio-
nes de pecado , y por lo que mira á 
las otras obligaciones arriba mencio-
nadas , aunque siempre es óptimo 
consejo el procurar que el penitente 
las cumpla antes de la absolución, 
no obstante, como consiente el mis-
ino S. C á r l o s , bien! puede el Confesor 
por una , y aun por dos veces absol-
verlo antes , baxo la promesa sincè-
ra de que las cumplirá : y de este mo-
do conviene que os reguleis siempre 
que ademas de no haber prudente 
duda de su sinceridad en prometer, 
se añada alguna otra razón para no 
diferirle la absolución , qual sería si 
por algún tiempo no pudiese volver 
á confesarse. En tales casos pues, en 
vez de dilatarle la absolución, e m -
plead todo vuestro zelo en aumentar 
y avivar su dolor y propósito , y en 
; TOM. 1. ' N LIS-
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instruirlo de medios, motivos y exem-
p l o s , para que cumpla despues con 
prontitud su deber , d e l o q u a l y a o s 
di una idea al núm. 27. Pero seríais 
bien laxó , si habiendo faltado el pe-
nitente y a muchas veces á sus prome-
sas, sin mas experiencia pasaseis á 
absolverlo, confiado en semejantes 
protestas ; y observad aqui la razón 
fundamental de esto. Estos peniten-
tes pueden de ordinario cumplir ta-
les obligaciones con un acto solo de 
despedir , de restituir , de saludar al 
enemigo & c . Y para este acto , ya 
previsto, tienen toda comodidad y 
tiempo de prepararse , de armarse y 
fortalecerse con. oraciones & c . Lue-
go si no lo hacen, les falta á ellos, 
y os falta á vos toda señal de volun-
tad verdadera y eficaz; y por tanto 
no podéis vos prudentemente absol-
verlos , pues está contra todas sus 
protestas la presunción de haber fal-
tado y a otras veces á su palabra. 
Pero aqui es donde en medio de la 
necesidad en que os veis de dilatar, 
como juez , la favorable sentencia, 
los debeis animar mas que la prime-

ra 

ra vez con vuestra caridad y pericia, 
añadiendo nuevos estímulos á los pa-
sados , para asegurar el que vuelvan 
de nuevo sin tardanza; y decidles, 
que luego que cumplan su deber ven-
gan prontamente , y serán consolados; 
y señalad , de acuerdo con ellos, el 
tiempo dentro del qual, hora hagan, 
hora dexen de hacer lo que deben, 
vuelvan sin falta á estar con vos y a 
que no sea otra cosa, para tomar nue-
v o ánimo , y para deciros las dificul-
tades que han encontrado, y asi po-
dáis ayudarlos mejor , ó también dis-
pensarios, si hubiere suficiente mo-
tivo. 

82 Y aun desde ahora reconoced 
el porqué no han satisfecho á su obli-
gación desde la primera v e z , para 
ayudarlos mas. Y aqui notad la dife-
rencia que habéis de hacer entre la 
obligación de restituir, y la de apar-
tar la ocasion próxima. En ésta se 
trata de un continuo y fuerte peligro 
del pecado , no material, sino formal 
con ruina de dos a l m a s , y con ofen-
sa de Dios. Y por tanto no habéis de 
ser indulgente , sino que haya impo-

N 2 ten-
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tencia fisica ó moral : al contrario, 
para la restitución , si hallais tales 
di f icultades, que aunque no basten 
para dispensar de e l l a , bastan para 
dilatarla lícitamente : y si fuese infor-
mado el acreedor no lo. llevaría á 
m a l con razón ; no os empeñeis en-
tonces en dilatar la absolución : de 
otra suerte , al acreedor no aprove-
cháis , que no será pagado, y al deu-
dor hacéis considerable daño espiri-
tual. Lo mejor entonces es cautelarla 
absolución, señalando el tiempo den-
tro del qual pague la deuda , y du-
rante el qual todos los días, ó fre-
cuentemente haga de propósito ora-
ciun á Dios , para impetrar valor y 
memoria para cumplir su deber , con 
obligación de volver dentro d e tan-
to tiempo á confesarse , y tomaf nue-
v o ánimo. Tened también prontos á 
Ta mano medios para desatar las difi-
cultades que Encuentra en la execu-
cion de sus obligaciones. Si por exem-
plo , en orden á hacer las paces , os 
alega el temor de que su enemigo le 
reciba mal , no le dispenséis de la 
obligación d e la caridad aun exte-

rior ; máximamente si h a y escándalo 
que quitar : pero sugeridle que haga 
preparar antes al enemigo , para que 
le reciba cr ist ianamente por medio 
de algún prudente mediador. , y des-
pues se valga , para hacer las amista-
des , de una persona que sea grata 
á entrambos. Asi también el que ha 
murmurado de cosas , verdaderas si, 
pero secretas , para reparar este d a -
ño, con menor rubor s u y o , y con ma-
yor fruto de los otros; podrá decir á 
aquellos que lo oyeron , que no lo di-
gan á otros, porque ha hallado des-
pues que se habia engañado y errado 
en lo que dixo : en lo qual no miente; 
porque si no contra la v e r d a d , cier-
tamente contra la caridad ha errado: 
pero para que los otros depongan el 
siniestro concepto del p r ó x i m o , que 
por su causa habian f o r m a d o , no con-
viene que se explique mas. E l que en 
echar de casa aquella persona que le 
es ocasion de pecado , t e m e que al-
gunos entren en sospecha ó , si ya 
la tenían, que se confirmen en ella, 
haga que sea ella la q u e se despide. 

63 Pero conviene q u e acerca del 
N 3 c u í n -



cumplimiento de las obligaciones os 
prevenga , á fin de que sepáis usar 
de una saludable discreción en cier-
tas críticas circunstancias. O s suce-
derá muchas veces en la dirección de 
las a l m a s , aunque sean buenas, que 
las hallaréis repugnantes á varias co-
sas que vos quisiérais de e l las , y que 
si os empeñáis en ello , y quereis juz-
gar que no están dispuestas para re-
cibir la absolución , porque no quie-
ren ren dirse á lo que vos quereis, os 
sucederá , digo , que por alcanzar una 
cosa perderéis ciento , ó lo perde-
réis t o d o ; porque dexarán la devo-
ción y los Sacramentos , os dexarán 
á vos y á los otros Confesores , por-
que no se sienten con ánimo y dispo-
sición de hacer la tal cosa ; y aban-
donando sus ordinarias prácticas de 
devocion , fácilmente darán en répro-
bas ; pues bien freqüentemente suce-
de , que los buenos , si llegan á per-
vertirse , son los peores. A h o r a pues 
en tales casos guardaos bien no os 
dexeis arrebatar de este zelo incauto 
Y c i e g o , que por temor de gravar 
vuestra conciencia y la del próximo 

con 

con una indigna laxidad , os pongáis 
en peligro de arruinar esta alma. E n 
estos casos mirad bien si la cosa que 
pretendeis no llega á s e r d e o b l i g a c i o n 
c i e r t a , ó á lo menos no es mas que 
sub veniali ; y no sub gravi ; y sien-
do asi que el penitente no estaría 
obligado á acusarse de e l l o , por ser 
cosa l igera , ceded vos al penitente, 
pues en tal caso puede aquella alma, 
ser capaz de absolución, c o n solo que 
se arrepienta , y proponga de cora-
zon cumplir las otras obligaciones, 
y esto basta para absolverla del r e -
manente., C e d e d pues , -y valeos de 
esta vuestra condescendencia para 
empeñarla tanto mas en lo princi-
pal y aun también en alguna otra 
buena obra fuera de lo ordinario, 
que le impetre mayores gracias. M a s 
si la obligación es cierta y juntamen-
te grave , y el penitente la r e c o n o -
ce y recibe como t a l , pero fio. se 
siente con ánimo de h a c e r l o , e n t o n -
ces no está dispuesto ,, ni es digno de 
la absolución, ni vos se la habéis de. 
dar por entonces , sino decirle que 
ruegue mucho y m u y de veras á D i o s 
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que le dé ánimo y fuerza oara e1lo 
y sugerirle todos ios motivos y me-
dios para animarlo á cumplir lo que 
debe; y discurrir si habrá algún me-
dio licito para facilitarle el cumpli-
miento de su obligación. Pero si sien-
do la obligación cierta y grave , con 
todo eso el penitente no conoce es-
to , y vos con grave fundamento pre-
veis , que aunque se le avise de eila 
no se resolverá á cumplirla , ni aho-
ra , ni acaso j a m a s , por la gran di-
ficultad que hay en el cumplimiento 
de la tal obl igación; aqui es donde 
vuestra prudencia os debe hacer mas 
que nunca cauto en hablar ; y antes 
de todo exáminad si la ignorancia del 
penitente es vencible , ó invencible: 
si vencible , como quando el mismo 
penitente d u d a , y mucho mas si acer-
ca de ello hace alguna pregunta ; en-
tonces _ es vuestro deber el instruirlo 
y manifestarle la verdad , pero sin de-
cirle mas de aquello que requiere su 
duda ó su pregunta ; por exempío, 
si u n o , que teniendo hecho voto de 
castidad , contraxo matrimonio , os 
pregunta , si es vál ido su matrimo-
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n i o , ó si puede pngar el débito á su 
consorte , respondedle que sí á lo uno 
y á lo otro , pero no le digáis nada 
de la obligación que tiene á no pe-
dirlo é l , hasta tanto que obtenida pa-
ra él la dispensa , le podáis librar de 
aquel vínculo é impedimento. Pero si 
la ignorancia es invencible, y no es 
de cosa necesaria con necesidad de 
medio para la salud eterna del peni-
tente , ni perjudicial á alguno , sino 
que precisamente es ocasion de peca-
do solo material en el penitente; en 
tales circunstancias podéis , y aun tal 
v e z debeis disimular y cal lar , por evi-
tar el peligro de mayor mal. Por lo 
q u a l , si por el tenor de la confesion 
descubrís que el penitente contraxo 
inválidamente el matrimonio , por un 
oculto impedimento, que no ha co-
nocido , y juntamente preveis , que 
el manifestarle esto , le expondría á 
un grande peligro de incontinencia, 
ó sería ocasion de otros graves d e s -
órdenes ; por entonces dexadlo en su 
buena fé é ignorancia invencible. Y 
entretanto procuradle secretamente la 
dispensa necesaria; y avisándolo á 

tiem-



Método que se ha de observar con los 
recaídos. 

84 J T e r o si teneis entre manos un 
penitente mal habituado y recidivo, 
notad aqui la gran diferencia de este 
caso á los arriba dichos. Porque hay 
aqui también una obligación grave y 
difícil, de quitar el mal hábito y 
las recaidas. Pero esta obligación no 

se 

tiempo oportuno , haced que de una 
manera legítima se revalide todo. Es-
te á punto es el modo que Benedic-
to X I V . en la Notific. 87. núm. 24. 
sobre los recursos á la Penitenciaría, 
enseña que debe tener el Párroco, 
quando despues de contraído el ma-
trimonio por algún parroquiano su-
y o , descubre algún impedimento di-
rimente. Estas advertencias en vues-
tro empleo de Confesor os las he 
propuesto , porque usadas con opor-

* tunidad , impedirán muchos pecados, 
y ayudarán para gloria de Dios , y 
para la salvación de vuestros peni-
tentes. 

se puede cumplir con un acto solo 
y premeditado ; sino que es menester 
una larga continuación de actos y 
victorias difíciles contra asaltos su-
cesivos , freqüentes , no esperados; 
siendo asi que las pasiones domadas 
h o y , renacen mañana , y vencidas 
en un momento , sorprenden en otro. 
Estos son los enfermos que necesitan 
de todo el b á l s a m o , del oleo de 
compasion y de aliento , y del vino 
de paternales exhortaciones, para que 
no se descuiden ni afloxen en el de-
bido empeño de emendarse ; porque 
á un tiempo mismo están sujetos á 
dos males contrarios , ó de desespe-
ración por la gran dificultad que ex-
perimentan , ó de presunción, excu-
sándose de su floxedad, como de v e r -
dadera impotencia. 

85 V o s , pues, siempre con el mis-
m o ' h i l o en la mano para regular 
vuestros pasos , no podéis absolver-
los por entonces quando no podéis 
formar sólido y prudente juicio de 
su presente disposición , á lo menos 
suficiente ; pero este juicio no podéis 
formarlo quando concurre este com-

ple-
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plexo. I. Que el penitente n o ha pues-
to ninguno de los medios q u e se le or-
denaron, ó solo poquísimos. II. Quan-
do no ha disminuido el número de 
sus culpas. III. Quando n o h a y señal 
alguna extraordinaria de d o l o r ; por-
que verificándose este c o m p l e x o , fal-
ta toda prueba de voluntad firme, 
que haga varios efectos notables , y 
asi se muestre eficaz ; antes bien la 
presunción está contra todas sus pro-
testas de estar arrepentido. Dilatán-
dole pues la absolución , v o l v e d vues-
tro z e l o , y empleadlo en empeñar al 
penitente en dos cosas. P r i m e r a : En 
que se emiende , sugeriéndole para 
esto motivos y medios oportunos. Se-
gunda : Según el aviso de Benedic-
to X I V en su Bula Apostólica , en 
que vuelva á confesarse quanto an-
tes : Illos quantociiís, ut revertan-
tur , inviteni, ut ad sacraméntale fo-
rum regressi, absolutionis beneficio 
donentur. Notad el Quantocius. Y por 
eso de ordinario no le dilatéis mas 
que ocho ó diez dias ; pues al enfer-
mo ninguna cosa le es mas útil que 
el ser visitado freqüentemente del 
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médico , para que éste reconozca los 
nuevos síntomas del m a l , y sus mu-
taciones , que piden diferentes reme-
dios. Y al contrario, ninguna cosa le 
es mas nociva , que el que sean raras 
las visitas del perito. 

86 Y si volviendo á los ocho dias, 
volvéis á hallar el complexo arriba 
dicho , de ninguna emienda & c . , vol-
ved también á dilatarle la absolución, 
pero con mas arte: este es un enfer-
mo que necesita de visitas mas fre-
qüentes. Volvedlo pues á enviar , no 
y a por ocho dias , sino por tiempo 
mucho mas breve , conforme á lo que 
se lee en la vida de S. Bernardo , que 
para curar á«un joven mal habituado, 
y recidivo en impurezas , le dixo que 
volviese dentro de tres d ias , y en 
ellos se contuviese de pecar, por amor 
y en honor de las tres Divinas Per-
sonas , á quien tantas obligaciones te-
nemos. Y volviendo él sin haber ca í -
do , le rogó el Santo, que hiciese tam-
bién la prueba por otros tres dias, 
haciendo el mismo obsequio en ho-
nor de la Virgen María , de quien ne-
cesitamos tanto, y tenemos tantos 

mo-
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motivos de confiar en su piedad. Y 
vo lv iendo sin r e c a e r : Hijo , le dixo, 
os pido todavía otros tres dias en 
honor de vuestro Angd Custodio, aquel 
Angel, ci quien tanto debeis , y des-
pues no mas; prontamente os absuel-
vo. A l fin del tercer triduo , pudie-
ron tanto con Dios la intercesión de 
M a r í a , y de su Santo A n g e l , que vol-
v i e n d o el joven dixo al Santo : No 

ya mas por tres dias , sino para siem-
pre , acepto y prometo de abstenerme. 
Ahora veo , que no la gracia, ni las 
fuerzas , sino la verdadera voluntad 
de emendarme era la que hasta aho-
ra me faltaba : pues, á quien de veras 
quiere , nada hay imposible con la 
ayuda de Dios, y con la intercesión 
de los Santos. Dichoso joven , que 
c a y ó en manos de un Padre y de un 
M é d i c o tan experto , que con moti-
vos tan dulces y fuertes lo empeñó, 
y disminuyéndole con arte la dificul-
tad y la duración de la pelea , como 
con un remedio repartido en peque-
ñas partes , supo adaptarse á la débil 
virtud , c o m o á flaco estómago de este' 
e n f e r m o , y tan felizmente lo sanó. 

Pe-
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87 Pero de esto echaréis de ver el 

enorme yerro de aquellos Confesores 
que hallando recaídas dentro de ocho 
dias , despiden al penitente por diez 
y seis, ó treinta ; que viene á ser lo 
mismo, que prosiguiendo el mal en 
todo su v i g o r , toman por remedio el 
ver mas raras veces al enfermo. Y 
¿ qué sería, si al tal enfermo le dixe-
seis vos : No teneis que esperar la ab-
solución , si recaeis en este intervalo 
del tiempo: en tal caso excusáis de ve-
nir , porque de nada sirve: y tam-
poco teneis que ir á otros , mientras 
no hay emienda; porque ninguno os 
puede absolver , sino que sea un laxo, 
que os arruine con su dulzura, y va-
na compasion ? ¿ Qué ni siquiera v a y a 
á otros ? ¿ Pues qué? ¿ N o puede haber 
o t r o , ú otros nuevos Bernardos, P a -
dres mas caritativos , y Médicos mas 
peritos que vos , los quales con cura 
en todo contraria á la vuestra , lo-, 
gren el sanar á ese enfermo ? ¿ Qué 
no vuelva mas á vos , si recae ? ¿ Pero 
no sospecháis siquiera, que ese vues-
tro zelo es bien falso , y que nace , ó 
de ignorancia de remedios, y asi no 

se-



seréis Médico de provecho; ó de im-
paciencia por vuestra incomodidad 
en lo dificultoso de la cura , y asi no 
seréis Padre verdadero , ni Juez dis-
creto ? Yo bien sé , y lo confieso, que 
ya sea la negligencia de algunos re-
cidivós , en practicar los medios ; ya 
sea no obstante su fidelidad en prac-
ticarlos , la fuerza de la mala costum-
bre , y la fragilidad y perversa in-
clinación de algunos temperamentos, 
pondrá tal vez á tormento vuestro 
corazón de Padre-, y Vuestra mente 
y destreza d e ' M é d i c o , por no saber 
hallar remedios adaptados á tales en-
fermos , y sentiréis vehementes im-
pulsos de abandonarlos, y despedir-
los , no solo sin absolución, sino tam-
bién con aspereza , que en tales cir-
cunstancias os parecerá lícita , y aun 
necesaria. Mas para haceros tocar con 
la mano, que esto no sería inspira-
ción de Dios , sino de la impacien-
cia por vuestra incomodidad, enmas-
carada de ze lo , y que este zelo se-
guramente sería de Fariseo, y no de 
Jesu Christo , reflexionad, os ruego, 
que á este pobre recidivo , á quien 

\ ,te-
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teneis por indigno de toda compasión, 
no solo ayer , sino también h o y , lo 
está sufriendo D i o s ; antes bien hoy, 
ilustrándolo con su gracia , de tal 
manera lo ha acariciado , que hoy 
mismo lo ha traido á vuestros pies, 
á pesar de toda la repugnancia na-
tural que sentía en presentarse de 
nuevo. Y esto, siendo Dios propia-
mente el ofendido por é l : y vos que 
no sois el ofendido, ¿no sabréis so-
portarlo mas? ¿Y qué? ¿Pensáis vos 
entender y procurar mejor los intere-
ses de aquel Señor cuyo Ministro 
sois, que el mismo Señor; y que vues-
tro zelo tan cómodo para vos , y tan 
nocivo para el miserable, será de 
moral mas sano que el zelo de Dios, 
todo contrario al vuestro? Jamas 
pues salgan de vuestra boca tales e x -
presiones , capaces de poner en des-
esperación al recidivo , ya propenso 
á ella demasiado por la dificultad 
que siente de emendarse. Antes bien, 
teniendo siempre para vuestro gobier-
no y regla presente en vuestro áni-
mo la paciencia y bondad de Dios 
para con él, sabed tener vos, é infun-

tom. 1. Q 
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dir en e l penitente sentimientos de un 
vivo deseo de su emienda , de una 
invencible constancia en la empresa, 
y de u n a firme confianza en Dios, 
que prosiguiendo la cura y los reme-
dios , c e d e r á en fin el m a l , y volverá 
la sanidad. Y sabed, que no es vana 
esta esperanza. L a experiencia ha he-
cho v e r repetidas veces , que despues 
de u n o ú otro m e s , y tal vez solo 
despues de un año de paciencia del 
Confesor y del penitente , se ha con-
seguido una entera constante cura-
ción , y alguna otra vez quando por 
las m a y o r e s recaidas parecia mas des-
esperada la sanidad , entonces pun-
tualmente Dios misericordioso la con-
cedió. Hacedlo pues venir- á vos con 
m u c h a frecuencia : que aun por eso 
desde e l número 34. os he procurado 
mostrar los motivos y el fruto' que 
se sigue de animarlo á que de nue-
v o se presente si vuelve á c a e r , aun-
que n o esté por entonces dispuesto 
para recibir la absolución , á lo me-
ros p a r a romper la fuerza de la ten-
tación , y cobrar nuevo ánimo é ins-
r uccion. O i d por tanto, cómo os ex-

hor-

horta y anima S. Juan Chrysóstomo: 
Non erubescimus , si cüm diabolus 
numquam desperet nostram perniciem, 
sed indesinenter eam expectet, nos 

fratrum salutem desperaverimus? Quis 
nobis erit venicé locus , si cum tanta 
sit daemónis in nostrum exitium vigi-

- lantia , nos ne tantxdum quidem simi-
lis diligentice adferamus ad salutem 
fratrum nostrorum , pr¿esertim cum 
Deum babeamus auxiliatorem? Asi el 
Chrysóstomo, el qualdice en otro lu-
gar : Que acjuel que viendo que hace 
poco fruto ó ninguno, no dexa por 
eso de corregir y procurar la salud 
de su próximo : Fervidissimce cujus-
dam , ac verissimce charitatis argu-
mentum prcebet \ quia cuín nulla simitt 
spé alatur, tameti ob vim amor is er-
ga fratrem non desinit illius agere 
curanii 

Estos pues son los penitentes 
que debeis siempre recibir con los 
brazos abiertos , sin dar jamas la 
menor señal de enfado , y sin hacer 
del que se admira de que tan presto y 
tan malamente hayan recaido; por-
que esto los desanimaría mucho para 

o 2 vol-
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volver. Antes bien, alabando su fide-
lidad y prontitud en v o l v e r , entrad, 
por el deseo de su emienda, á inves-
tigar el origen de su r e c a í d a , y re-
conocer quál de los remedios señala-
dos ha omitido, en qué t iempo, y 
de qué manera le asaltó la tentación 
y le venció: pues del conocimiento 
de estas cosas puede depender el acer-
tar mejor , asi la causa, c o m o el re-
medio del mal. Pedid á Dios que os 
inspire los medios mas propios, y en-
tre ellos haced siempre un grande 
aprecio de este de la freqüente Con-
fesión. Asi lo hacía S. Felipe Neri; 
con quán feliz suceso, oidlo de las 
mismas palabras del P. B a c c i , Escri-
tor de la vida del Santo , el qual en 
el,lib. 2. c.6. n. 2. refiere lo siguiente: 
A uno que casi todos los dias caía 
en pecado, no le dio el Santo casi 
otra penitencia sino que en recayendo, 
prontamente sin dilación alguna vol-
viese á confesarse, sin esperar á re-
caer la segunda vez. Obedeció el peni-
tente , y Felipe siempre io absolvía, 
volviendo á darle la misma peniten-
cia : y solamente con esto le ayudó de 

ma-
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manera, que en poces meses quedó li-
bre.... y en breve tiempo llegó á vivir 
oomo un Angel. De la conducta de es-
te tan iluminado Maestro de espíritu 
no podéis v o s , es verdad, compre-
hender en virtud de qué señales é 

„ indicios un cauto y discreto Confe-
sor deba reconocer la disposición del 
penitente por suficiente para absol-
verlo; pero debeis sí, aprehender que 
puede haberla en realidad, aun en 
aquel recidivo que no dexa por ente-
ro la mala costumbre desde la pri-
mera Confesion , antes prosigue re-
cayendo aún de tanto en tanto ; pero 
con la perfecta y constante sanidad 
que al cabo consigue , hace ver el 
fruto de las varias particulares Con-
fesiones que continuó haciendo, y el 
eficaz propósito que en cada una de 
ellas traía. Pero lo que principalmen-
te debeis aprender de aqui es , que 
para un recidivo el no imponerle casi 
otra cosa que la pronta Confesion 
al primer pecado que cometa, sin es-
perar el segundo, no es para él ligera 
penitencia , y al mismo tiempo es la 
mas saludable. Digo que no es peni-

o 3 ten-
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tencia ligera, singularmente por aque-
lla especial repugnancia que á dife-
rencia de otros pecadores suele tener 
el recidivo en acusarse de haber sido 
de nuevo infiel á las promesas tantas 
veces repetidas. De quánto peso y 
fruto sea la victoria de esta su repug-
nancia , inferidlo de lo que entre los 
Cánones del Decreto dice el Cánon 88. 
Bist. 5. de Pcenit,: Laborat mens eru-
bescentium , et quoniam verecundia 
magna est pcena , qui erubescit pro 
Christo, fit dignus misericordia. Pero 
ademas de ser no pequeña peniten-
cia , es también la Confesion para el 
recidivo la mas saludable, p o r la ayu-
da , que ex opere operato l e da el Sa-
cra mentó recibido dignamente , y 
aun quando el Sacerdote p e r no con-
siderarle todavía d'gno n o le da la 
absolución , aun entonces . de ordi-
nario , mas que los a y u n e s y otras 
austeridades, le ayudarán , si recae, 
la humildad y el vencimiento de sí 
mismo en volver prontamente á los 
pies del Confesor, y los-avisos que 
de él recibirá adaptados á su presen-
te necesidad. Por lo qual, aunque cai-

ga 
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ga y recaiga, jamás conviene echarlo 
ni despedirlo , ni hay necesidad de 
cargarlo por obligación de otras mu-
chas penitencias: todo á fin de impo-
nerle y facilitarle esta de la pronta 
Confesion, la qual siempre se le hace 
mas pesada, al mismo tiempo que le 
es la mas necesaria. Si no os portáis 
asi, ¡ o h , y quánto podéis temer que 
el miserable molestado en su interior 
del mal hábito , en cuya resistencia 
pasa mucha fatiga, acaso mucho ma-
yor de lo que vos imagináis, y agra-
vado en lo exterior de otras obliga-
ciones difíciles que se le'han impues-
to , viéndose recaído ceda á la tenta-
ción comunísima á los recidivos de 
ir dilatando, y al fin de dexar la Con-
fesion , quedando de esta suerte como 
un enfermo con nueva fiebre sin mé-
dico, y como una oveja entre los dien-
tes del lobo sin pastor. 

Quando deben ser absueltos los 
recidivos. 

89 TVFas porque este Sacramento 
entonces principalmente aprovecha 

o 4 quan-



2 1 4 E L SACERDOTE 
tencia ligera, singularmente por aque-
lla especial repugnancia que á dife-
rencia de otros pecadores suele tener 
el recidivo en acusarse de haber sido 
de nuevo infiel á las promesas tantas 
veces repetidas. De quánto peso y 
fruto sea la victoria de esta su repug-
nancia , inferidlo de lo que entre los 
Cánones del Decreto dice el Cánon 88. 
Bist, 5. de Pcenit,: Laborat rnens eru-
bescentium , et quoniam verecundia 
magna est pcena , av.i erubescit pro 
Christo, fit dignus misericordia. Pero 
ademas de ser no pequeña peniten-
cia , es también la Confesion para el 
recidivo la mas saludable, p o r la ayu-
da , que ex opere operato l e da el Sa-
cra mentó recibido dignamente , y 
aun quando el Sacerdote p e r no con-
siderarle todavía d'gno n o le da la 
absolución , aun entonces . de ordi-
nario , mas que los a y u n e s y otras 
austeridades, le ayudarán , si recae, 
la humildad y el vencimiento de sí 
mismo en volver prontamente á los 
pies del Confesor, y los-avisos que 
de él recibirá adaptados á su presen-
te necesidad. Por lo qual, aunque cai-

ga 
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ga y recaiga, jamás conviene echarlo 
ni despedirlo , ni hay necesidad de 
cargarlo por obligación de otras mu-
chas penitencias: todo á fin de impo-
nerle y facilitarle esta de la pronta 
Confesion, la qual siempre se le hace 
mas pesada, al mismo tiempo que le 
es la mas necesaria. Si no os portáis 
asi, ¡ o h , y quánto podéis temer que 
el miserable molestado en su interior 
del mal hábito , en cuya resistencia 
pasa mucha fatiga, acaso mucho ma-
yor de lo que vos imagináis, y agra-
vado en lo exterior de otras obliga-
ciones difíciles que se le'han impues-
to , viéndose recaído ceda á la tenta-
ción comunísima á los recidivos de 
ir dilatando, y al fin de dexar la Con-
fesion , quedando de esta suerte como 
un enfermo con nueva fiebre sin mé-
dico, y como una oveja entre los dien-
tes del lobo sin pastor. 

Quando deben ser absueltos los 
recidivos. 

89 TVFas porque este Sacramento 
entonces principalmente aprovecha 

o 4 quan-
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quando el pecador bien dispuesto es 
absuelto , veamos ahora , quándo y 
cómo debeis vos juzgarle digno de la 
absolución. Para gobernaros bien en-
tre dos peligros que h a y , ó de dañar 
con.e l rigor al rec idivo, ó con la 
laxidad al Sacramento , habéis de te-
ner presente aquel gran principio: * 
que podéis y debeis regularmente 
dar la absolución siempre que ha-
llareis sólidas y prudentes señales de 
voluntad verdadera y eficaz, aunque 
no sea eficacísima; suficiente y ordi-
naria , aunque no sea extraordinaria 
y singular. Y asi , si el recidivo vuel-
v e á vuestros pies, despues de haber 
practicado todos ó buena parte de 
los medios que se le impusieron, y 
disminuido el número, de las culpas, 
especialmente si es notable la dimi-
nución , ya teneis entonces las claras 
y sólidas señales que buscáis, porque 
sin duda es eficaz aquella voluntad, 
que á pesar de los obstáculos de la 
mala costumbre , ha tenido los di-
chos efectos. He dicho, especialmen-
te si notablemente se ba disminui-
do el número de las culpas; porque 

fuera de otros muchos autores, el 
mismo S. Carlos , que vos sabéis 
quán cauto sea y quán lejos este ae 
toda laxidad en sus célebres avisos á 
los Confesores , no pide aun tanto; 
pues hablando de aquellos que han 
perseverado muchos años , y ho.n re-
caído en los mismos pecados, ni han 
hecho diligencia alguna para emen-
darse. , prescribe que se les dilate la 
absolución hasta que se vea alguna 
emienda. ¿Y quién dirá que el Santo 
no advirtiese la suma diferencia de 
estas dos voces: alguna y notable ; y 
que conociéndola substituyese no obs-
tante eso , la palabra alguna , que es 
tanto mas débil, á la palabra notabie, 
que es tanto mas fuerte : y esto dan-
do reglas á los Confesores en mate-
ria tan relevante, si hubiese creído 
que era indispensable no alguna si-
no una notable emienda? Pero de 
esta moderación del Santo podéis in-
ferir la r a z ó n , aun también de lo 
que por testimonio de Mons. Ligorio 
prax. Conf. c. 5. n. 75. dice el docto 
autor de la instrucción á los nuevos 
Confesores, e l qual par . 1. c. 9. n. 

213. 



213. despues de haber dicho, que el 
que recae por la f u - r z a del mal habi-
to, debe ser absuelto siempre que 
muestra una firme voluntad de prac-
ticar los medios p a r a emendarse, 
añade: Y juzgamos , que el hacer lo 
contrario es demasiado rigor , y el 
Confesor haciéndolo se apartarla le-

jos del espíritu de la Iglesia y del 
Señor, y de la naturaleza del Sacra-
mento , que no solamente es juicio, si-
no también medicina de salud-, como 
si dixera : no perdáis de vista que 
no es uno solo, sino dos los principa-
les efectos del Sacramento; es á saber, 
la gracia santif icante, que borra los 
pecados pasados, y justifica al peca-
dor y la gracia Sacramental que sir-
ve de medicina pres«rvativa para ade-
lante , fortaleciéndolo con poderosas 
ayudas para no recaer en el pecado 
en lo por venir. Por tanto , el que 
administra este Sacramento , debe 
poner la mira asi e n el uno como en 
el otro efecto, p a r a cooperar á los 
amorosos designios del Señor que lo 
instituyó. Exáminad pues con dili-
gencia la presente disposición del pe-

Hítente, y ved si de presente su vo-
luntad detesta los pecados graves co-
metidos con dolor sincero, y si p io-
pone con resolución eficaz no mas pe-
car á toda costa, y por todo tiempo, 
si está aparejado también y pronto 
á usar y poner los medios necesa-
rios para ello. Esta es la substan-
cia de la disposición que debe pre-
ceder al Sacramento , y la que él re-
quiere , en quanto es juicio , y sin es-
ta de presente no se perdona el pe-
cado. Pero el que despues el mal há-
bito no solo se debilite, sino que en-
teramente se quite , y que el recidi-
vo no caiga m a s ; esto es , que vi-
niendo á la práctica, venza efectiva-
mente todos los obstáculos , no solo 
hoy ó mañana sino también meses 
y años en lo por venir ; esta perse-
verancia y constancia en la buena 
voluntad, y esta emienda tan cum-
plida y estable el penitente debe 
proponerla y esperarla con la divi-
na gracia, y con su cooperacion sin-
gularmente á aquellas ayudas que el 
Señor le irá dando en tiempo oportu-
no , en virtud del Sacramento que 

las 



las causa , en quanto es medicina,. 
Pero esta constancia no es la dispo-
sición prévia necesaria para el Sa-
cramento, sino fruto suyo , que de él 
se sigue. Por lo qual vos en este Sa-
cramento , como juicio, no absolvais 
á aquel que en nada se ha emenda-
do ; puesto que no pudiendo ver en 
si misma la substancia de su buena 
voluntad, debeis aseguraros viendo 
algún efecto de ella que sea un tes-
timonio sólido y firme para juzgar y 
absolverlo con prudencia como á 
quien tiene de presente la debida su-
ficiente disposición; pero en quanto 
es medicina para lo futuro, no pidáis 
y a de presente el fruto; esto es , la 
constancia en la buena voluntad, la 
perfecta emienda de la mala costum-
bre, y la victoria en todos los asaltos; 
antes bien este fruto procuradlo con-
seguir dándole la absolución , y lo 
lograréis: de otra manera seréis co-
mo un médico que quiere curar al 
enfermo con solas purgas , sin aten-
der á mantenerle las fuerzas, y asi 
lo. hace morir , no y a de malos hu-
mores , sino de inédia y debilidad. 

v - Pur-
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Purgad pues al enfermo hasta que co-
mencéis á hallar en él una suficiente 
disposición de alguna " emienda que 
testifique su eficaz voluntad: pero ha-
llada ésta , alimentadle con la abso-
lución , y luego si es conveniente, 
con la Comunion, y empeñadlo en la 
freqüencia de Sacramentos, provecho-
sísima para él. Y mucho mas incauto 
seríais, si no os portáseis del modo 
que digo con aquellos, cuyas recaí-
das son mas raras, v. gr. si uno re-
cae en el mismo pecado de costum-
bre , cada treinta ó cada quince dias: 
si con éste quisieseis dilatar la abso-
lución por dos ó tres meses, sería 
esto un errar enteramente la cura; 
porque estos tales no tanto son liber-
tados , quanto preservados de las re-
caídas con la freqüencia de Sacra-
mentos, mayor de la ordinaria, para 
que asi confortados con este medio, 
que es entre los canales de la gracia, 
como el rio maestro, entre los plane-
tas el so l , y entre los exereicios de 
piedad la flor y la quinta esencia 
mas espiritosa para confortar las al-
mas , y hacer que no vuelvan mas 

á 



á recaer. Y esto es obrar según el es-
píritu de la Iglesia, como consta del 
Ritual Romano, donde dice: In pee-
cata facílé recidentibus utilissimum 
erit consulere , ut scepé confiteantur, 
et si expediat, communicent. Ordo ad-
ministrandi Sacramentum Poenítenthe 
§.Quare curet &c< 

90 Pero demos ert hora buena que 
por mayor cautela vuestra queráis 
vos antes de absolver al penitente, 
que el número de las Culpas sea nota-
blemente menor , ademas de la pre-
sente sólida y firme voluntad de usar 
de los medios señalados. A lo menos 
este notablemente no lo toméis en su 
materialidad de número arithmética-
mente mayor ó menor , sino formal-
mente y en su substancia ; esto es, 
de señal que es de Voluntad verdade-
ra , operosa y ef icaz; y por eso el 
notablemente no tanto ha de ser abso-
lutamente ; esto e s , por regla gene-
ral é inmutable para todos , aunque 
sean de diferente constitución; sino 
respectivamente ; esto es , con aten-
ción á las particulares circunstancias 
en que se halla el penitente , por ra-

zón 
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zon de las quales con igual número 
de recaídas á uno se le absolverá, y 
á otro no. Estas circunstancias son de 
dos suertes. I. Aquellas que mues-
tran si la causa de las recaídas es 
mas la miseria que la malicia, ó al 
revés; porque el que peca por cos-
tumbre y a envejecida, y por eso mas 
dificil de desarraigarse; el que es de 
complexion mas inclinada, y mas ve-
hemente en los impulsos al m a l ; el 
que para pecar ha tenido en lo inter-
no ó en lo externo mas asaltos en 
aquel intervalo de t iempo, merece 
con igual número de recaidas mas 
compasion , porque muestra mas mi-
seria , y menos malicia que otro que 
se halla en circunstancias diversas, y 
mas favorables ácia el bien. Del mis-
mo modo donde se trata de actos 
que son muy fáciles de hacerse, y 
velocísimos , como son las recaidas 
en actos internos de odio ó de im-
pureza , hay en ellos de ordinario 
menos malicia que en los actos ex-
ternos, para los quales el acto de elec-
ción é imperio de la voluntad para 
hacerlos es mas sensible , mas ex-

pre-
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preso y fuerte, que para los actos in-
ternos; y aun entre los externos, me-
nos de malicia hay en los actos velo-
ces , como son los de la lengua para 
recaer en blasfemias, perjurios , in-
jurias , que en los actos que requie-
ren mas tiempo y dan mas lugar á 
la reñexíon, como de beber y em-
briagarse , ó de obras perversas de 
mano ; menos malicia en pecar á so-
las que en pecar con otros ; menos 
en pecar provocado que en pecar 
provocando y engañando. De todas 
estas circunstancias resulta el cono-
cer dónde se muestre ó no la efi-
caz operosa voluntad de emendarse, 
y por consiguiente la disposición sufi-
ciente para ser absuelto. Y en duda 
de si hay ó no hay esta sólida vo-
luntad , debeis vos atender al otro 
género de circunstancias que os han 
de regular para conceder ó diferir 
la absolución ; y es , el hacer refle-
xión sobre lo que aprovechará ó 
hará daño á aquella alma , si el ri-
gor ó la dulzura : porque aun en 
caso de igual malicia , un alma de 
corazon débil y tentada y a de des-

con-
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confianza y desesperación , ó tam-
bién si está afligida con alguna tri-
bulación temporal de fortuna , de en-
fermedad , ó que necesita vencer un 
grande respeto humano para dexar la 
Comunion, es justo que uséis con ella 
de mas indulgencia ; y mas bien, para 
asegurar el Sacramento podréis usar 
en pequeña dosis las cautelas que en 
mayor cantidad hemos señalado ya 
en orden á los pecadores llenos de 
p r i s a , y necesitados de absolución 
pronta; y asi podréis darles un quar-
to de hora , ó media hora para que 
renueven mejor el dolor , ó hacer que 
lo renueven con vos , y de este mo-
do con sólido fundamento de suficien-
te disposición absolverlos ; porque 
son como aquellos enfermos, ¿ q u i e -
nes no conviene continuar mas la die-
ta , antes bien que se les dé alimen-
to y refuerzo mas abundante y sóli-
do , como es la absolución , que ha-
ce Sacramento , y la Comunion : al 
contrario de la dilación , que á lo 
mas es un toque ó impulso fuerte 
al corazon del penitente , pero no 
positivo refuerzo que lo conforte , co-

TOM. 1. P m o 
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m o la absolución. Otra cosa conven-
dría h a c e r con almas , que no peli-
gran de desconfianza , ó que tienen 
virtud m a s sól ida, ó presuntuosas, 
con las quales mejor será continuar 
un poco m a s la abstinencia , antes 
de darles alimento sólido y fuerte. 

91 D e l o dicho resulta , que po-
dréis absolver á uno , que teniendo 
antes costumbre de decir palabras in-
decentes seis ó mas veces al dia, 
ahora en o c h o dias no ha recaído mas 
que una v e z cada dia , ó casi : y al 
t r o c a d o , mejor será dilatar la abso-
lución a l que acostumbrando antes 
pecar casi todos los dias una vez de 
obra , en o c h o dias ahora ha recaído 
tres veces : porque en el primer caso 
se dexa v e r relativamente á su mal 
hábito m a y o r esfuerzo y eficacia pa-
ra e m e n d a r s e , que en el segundo. 
Pero si este mismo de las tres recaí-
das se hal lare -en circunstancias, que 
la dilación lo ponga á peligro de ma-
y o r daño s u y o espiritual; como por 
exempio-, ¿1 está fuera de sí por al-
guna desgracia temporal que le so-
brevino , p o r lo qual no conviene 

aña-
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añadir á la temporal la aflicción es-
piritual de enviarle sin absolución • ó 

también , si debe partir para otro lu-
gar , donde preveis que no tendrá 
valor para repetir la Confesion hecha 
con vos ; en este caso , puesto el com-
plexo , que de seis ó siete pecados á 

la semana se ha reducido á tres v 
que tiene necesidad de la absolución-
pensad , no en negársela, sino en cau-' 
telarla ayudándolo á renovar con 
mas eficacia el d o l o r , y con peniten-
cia y remedios oportunos á impedir 
las recaídas. ^ 

92 E n este particular conviene que 
tengáis especial cuidado con los jó-
venes. L a experiencia enseña, q u e 

un Confesor con un poco mas de c a í 
ta liberalidad absolviéndolos, los in-
duce á que freqüenten los Sacramen-
tos no impide, es v e r d a d , todos los 
pecados, pero ciertamente disminu-
y e su numero harto mas de lo que en 
la práctica suceda á otro Confeso? 
que los tratase como si fueran ya hom-
bres de peso y m a d u r o s ; por lo q u £ 
despedidos sin absolución, sucede W 
rara vez se lleguen ó vuelvan á losSa 
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cramentos. Esta experiencia la acom-
paña la razón , y es ; porque en un 
joven que está en la flor de su edad, 
las pasiones tienen toda la fuerza , co-
mo en un hombre hecho; pero no 
tienen los jóvenes aquel sosiego, aque-
lla reflexión en e l obrar que los hom-
bres ; son físicamente mas inconstan-
tes para volverse del mal al bien , y 
del bien al m a l : ademas de esto, bien 
freqüentemente se les juntan algunos 
impedimentos externos de sujeción y 
dependencia de sus padres, maestros 
ó compañeros , por cuyo motivo se 
ven como precisados á comulgar aquel 
dia que se confiesan , por no expo-
nerse á burlas , á pesquisas y sospe-
chas de sus costumbres. Con estos 
pues, como médico que á enfermos 
de diferentes complicaciones de ma-
les , y de diversas fuerzas para su-
frir la dieta , muda y adapta los re-
medios , pequeños é interrumpidos á 
uno, abundantes , fuertes y continua-
dos á o t r o ; asi vos habéis de mudar 
con discreción el método; y aunque 
á un hombre sólido y ref lexivo, por 
tales recaídas prudentemente le dila-

ta-
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tariais la absolución; pero á un j o -
ven mas prudentemente haréis en 
dársela con alguna de las cautelas y a 
d ichas , á lo menos por un cierto 
número de veces , que no degenere 
en abuso y fomento de la presun-
ción aquella liberalidad que va des-
tinada á impedir la desesperación; y 
si quereis dilatársela, sea por tiempo 
mas breve , que con un hombre he-
cho y juicioso. 

Advertencia para Ta Confesion gene-
ral de los recidives á recaídos¿ 

93 JL?e todo lo dicho hasta aqui 
sacaréis la discreta segura regla para 
las Confesiones generales de los reci-
divos , en orden á los quales obser-
vad : E l laxó jamas los obliga á Con-
fesión general , porque con su laxó 
modo de opinar acerca de la dispo-
sición suficiente, da presto por bien 
dispuesto al que no lo está , y da por 
válidas aún aquellas Confesiones, des-
pues de las quales no hubo emienda 
alguna, ni siquiera por breve tiempo. 
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E l rígido con sus alucinaciones acer-
ca de las disposiciones que él se fi-
gura necesarias , obliga d e pronto, y 
casi s i e m p r e , á Confesion general 
porque para él es señal d e Confesion 
invalida el recaer despues de ella en 
p e c a d o , aunque sea despues de tiem-
po notable. E l primero , si manda 
nacer la Confesion general en orden 
al numero y circunstancias de los pe-
cados , mide con negligencia las co-
sas solo por m a y o r , y p o r decirlo 
asi , a sacos. E l otro h e c h o un Fis-
cal y como suele d e c i r s e , á mane-
ra de Kabino , quiere contar por gra-
nos , e ir haciendo ¡as sumas de todo. 
Vos pues, como discreto , haced de 
esta suerte : jamas obliguéis á Confe-
sion g e n e r a l , especialmente á perso-
nas ,• que por la primera vez llegan 
a vuestro Tribunal , y q u e por lo mis-
m o no tienen todavía con vos gran-
de confianza ; no les obliguéis , d ia 0 

sino teniendo para ello causa c i e ñ a 
y clara , como si á posta callaron 
siempre algún pecado g r a v e , ó á lo 
menos teniendo duda fort í s ima: por-
que por una parte para asegurar el 

per-

perdón de los pecados , y la recupe-
ración de la gracia , si uno juzga de 
buena fe que los ha confesado bien; 
y por tanto , que no está obligado a 
hacer Confesion g e n e r a l , le basta la 
Confesion ordinaria , hecha con do-
lor universal; esto e s , con motivo 
que se extienda á todos los peca-
dos. cometidos, los quales con l a ab-
solución presente quedan indirecta-
mente perdonados , asi como lo que-
dan las culpas que despues de un 
diligente exámen se olvidaron ; y 
con esto todo queda asegurado : por 
otra parte una Confesion general es 
de un peso bien grande ,, y tal vez 
peligroso ; peso grande por la multi-
t u d ' y embrollo de las cosas que hay 
que examinar, y por la vergüenza 
que hay en descubrir muchas veces 
grandes culpas antiguas , y y a se-
pultadas ; pero tal vez peligroso, por 
expuesto á que revivan las pasiones y 
tentaciones al revolver ciertas mate-
rias , ó de que se engendren escrúpu-
los , tristezas y tédios , tales , que 
pongan á peligro de dexar las Con-
fesiones particulares, las quales aca-
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so serán de mas precisa y cierta 
necesidad , por la repugnancia y té-
dio que sienten á sujetarse al peso de 
hacer la general. Por lo qual no obli-
gue,^ a esto , sino es habiendo nece-
sidad c ier ta , ó duda m u y vehemente 
y fuerte. 

94 Pero en el pesar y estimar la 
d u d a , quando la h a y , no uséis la 
balanza m del negligente , ni del 
severo. Y asi al contrario del uno 
11 £ ° r sospechosas de nulidad aque-
llas Confesiones, despues d é l a s qua-
i e s , n i siquiera por breve t i e m p o , se 
siguió mutación alguna; y éste pun-
tualmente sena un caso de duda for-
t is ima, quando un recidivo se confie-
s a , y a de largo t iempo, sin diminu-
ción a lguna, o sumamente ténue de 
culpas graves y freqüentes, y máxi-
mamente si fuesen pecados con gra-
ve malicia ; como es, buscar él mis-
m o l a ocasion. E n tal caso obligadlo: 

ama v L P e n , f n t e ' P o r 
ama y desea la seguridad de su con-

™ . ¡ a l m f , haga la Confesion ge-
neral Mas al contrario del rígido, 
no digáis que h a y duda fortísima, 

quan-

quando hay alguna , y mucho mas, 
si hay notable e m i e n d a , aunque no 
sea perpetua ni perfecta. Mirad con 
buena esperanza, y tened por váli-
das aquellas Confesiones, despues de 
las quales el penitente ha disminuido 
notablemente las culpas , aunque ha-
y a recaído despues. D e otra suerte, 
sería un confundir el fruto de una so-
la Confesion con el fruto de muchas; 
como si uno no quisiese distinguir el 
provecho de un buen remedio toma-
do una sola vez , del provecho del 
mismo tomado por largo tiempo. Asi 
como pues se dice que es eficaz 
aquella medic ina , que tomada h o y , 
impide de h e c h o , y quita la fiebre, 
aunque vuelva despues de algún otro 
d i a ; y el quitarla del todo y cons-
tantemente , está reservado á la con-
tinuación del remedio , que ademas 
de la fiebre quita también y consume 
aquellos malos humores que vo lve-
rían á causarla de nuevo ; asi Dios 
no ha dado á cada Confesion una 
fuerza y virtud ilimitada para toda 
suerte de efectos. Toda Confesion bien 
hecha quita el reato de todas las cul-

pas, 



p a s , acusadas con buen dolor ; pero 
no quita todas sus reliquias , la de-
bilidad , la mala inclinación á recaer-
disminuye, s í , pero no doma entera-
mente la fuerza d e l mal hábito. Este 
copioso efecto está reservado , según 
el curso ordinario de la presente pro-
videncia á sola la* continuación de 
las Confesiones , las quales poco á 
poco van purgando hasta de las re-
liquias del pecado . y de tal manera 
fortifican al alma , que en fuerza de 
ellas dura despues constante y sólida 
su entera sanidad. Y por esto el Ri-
tual Romano sugiere como remedio 
especifico para los recidivos la fre-
cuencia de Sacramentos , y todos Jos 
bantos y maestros d e espíritu convie-
nen en lo mismo, y la inculcan. 

95 Vos pues , d a n d o por buena y 
valida la Confesion , á que se siguió 
emienda notable , según lo dicbS al 
num. 09 no obl iguéis-á Confesion 
general. Podréis , s í , insinuarla por 
consejo ; mas si el penitente pone en 
ello dificultad, en l u g a r de ella , em-
peñadlo en asegurar bien el todo . á 

menos indirectamente , con el do-

lor universal aún de lo pasado , dán-
dole asi tiempo , á que crezca en 
fuerzas de espíritu. De otra manera 
si lo obligáis , arruinais aquella al-
ma , por su poca virtud, y por vues-
tra grande indiscreción , que vos mis-
mo culparíais en aquel Confesor que 
hiciese lo mismo con vos , obligán-
doos á la primera vez que os oyese, 
á hacer una general de vuestras cul-
pas. Mas , si despues , ó por obliga-
ción , ó por consejo , oyereis Confe-
sion general; en orden al número, 
contentaos de medirlo como moralis-
ta , no como fiscal. Tened aqui pre-
sentes aquellos dictámenes de discre-
ción que os he sugerido en orden á 
los actos internos al núm. 40.: y en 
órden á las Confesiones de gente rús-
tica , al núm. 35. Y sea vuestra re-
gla , que donde no puede moralmen-
te averiguarse el número preciso ó 
probable de los pecados graves, bas-
ta que el penitente os diga tres cosas: 
el tiempo que ha que cae en aquel 
vicio ; la freqüencia con que en todo 
aquel tiempo solía caer , unas veces 
m a s , otras menos , para hacer un 

cóm-
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computo moral; y las circunstancias, 
si hay algunas que necesiten expli-
carse. Con esto solo venís en cono-
cimiento de tres cosas : el estado y 
malicia de aquella alma ; la peni-
tencia y remedios que se le deben 
dar ; el mérito ó demérito de la ab-
solución. Y todo esto lo sabéis sin 
ser aríthmético , ni vos ni el peniten-
t e , para poder hacer la suma de tan-
tos pecados multiplicados por tanto 
tiempo. A esto no os obliga Dios ; ya 
conseguís , como prudente moralista, 
e i nn primario, por el qual se manda 
la acusación del número de las culpas, 

Remedios para los recidivos. 

9 6 P a r a convertir y emendar á 
ios recidivos , especialmente sensua-
les optimo medio será el inducirlos 
« hacer los exercicios espirituales ; y 
qtiando esto no se pueda, aconsejar-
l e s una Confesion general , si nunca^ 
o si ha mucho tiempo oue no la hi-
cieron , procurando que' se preparen 
p o r algunos dias con oraciones, fre-
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qüentes actos de dolor , y con alguna 
mortificación , además del diligente 
exámen. Una tal reseña y recuento 
de todas las culpas confunde santa-
mente , y humilla el corazon del reo, 
lo excita á mas intenso arrepenti-
miento , y lo dispone á recibir en el 
Sacramento extraordinarios refuerzos 
para no recaer. II. Y porque no hay 
remedio mas poderoso para preser-
var de pecado , que la Confesion he-
cha con un mismo Confesor , vos al 
que cae con gran freqüencia , incul-
cadle que se confiese tres veces á la 
semana, como aconsejan graves y ex-
perimentados Doctores, ó las mas ve-
ces que le sea posible. Y además de 
esto , que tarde y mañana, invoca-
da la protección de M a r í a , diga á 
Jesu Christo : Redentor mió , y nú 
Juez , que teneis preparadas eternas 
penas para los pecadores, yo en vues-
tra presencia , en honor de vuestra 
santísima Pasión , y en honor tam-
bién de María Santísima mi Protec-
tora , propongo de todo corazon de 
guardarme á ¿o menos basta la tarde, 
y hasta mañana también de tal peca-

do. 
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computo moral; y las circunstancias1, 
si hay algunas que necesiten expli-
carse. Con esto solo venís en cono-
cimiento de tres cosas : el estado y 
malicia de aquella alma ; la peni-
tencia y remedios que se le deben 
dar ; el mérito ó demérito de la ab-
solución. Y todo esto lo sabéis sin 
ser aríthmético , ni vos ni el peniten-
t e , para poder hacer la suma de tan-
tos pecados multiplicados por tanto 
tiempo. A esto no os obliga Dios ; ya 
conseguís , como prudente moralista, 
e i íin primario, por el qual se manda 
la acusación del número de las culpas, 
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9 6 P a r a convertir y emendar á 
ios recidivos , especialmente sensua-
les optimo medio será el inducirlos 
« hacer los exercicios espirituales ; y 
qtjando esto no se pueda, aconsejar-
l e s una Confesion general , si nunca^ 
o si ha mucho tiempo oue no la hi-
cieron , procurando que' se preparen 
p o r algunos dias con oraciones , fre-
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qüentes actos de dolor , y con alguna 
mortificación , además del diligente 
exámen. Una tal reseña y recuento 
de todas las culpas confunde santa-
mente , y humilla el corazon del reo, 
lo excita á mas intenso arrepenti-
miento , y lo dispone á recibir en el 
Sacramento extraordinarios refuerzos 
para no recaer. II. Y porque no hay 
remedio mas poderoso para preser-
var de pecado , que la Confesion he-
cha con un mismo Confesor , vos al 
que cae con gran freqüencia , incul-
cadle que se confiese tres veces á la 
semana, como aconsejan graves y ex-
perimentados Doctores, ó las mas ve-
ces que le sea posible. Y además de 
esto , que tarde y mañana, invoca-
da la protección de M a r í a , diga á 
Jesu CHristo : Redentor mió , y mi 
Juez , que teneis preparadas eternas 
penas para los pecadores, yo en vues-
tra presencia , en honor de vuestra 
santísima Pasión , y en honor tam-
bién de María Santísima mi Protec-
tora , propongo de todo corazon de 
guardarme á ¿o menos basta la tarde, 
y basta mañana también de tal peca-

do. 



do. Muchos autores aseguran , q u e 

este medio ha aprovechado á mu-
chos grandemente. III. I n c u l c a d al 
recidivo , que muchas veces entre dia 
se encomiende á D i o s , y q ü e no dé 
entrada alguna á la tentación quan-
do asoma; y que si fuere de e l l a asal-
tado , prontamente resista, sin darle 
tiempo de crecer , av ivando para es-
to la fe de que Dios lo v e , y i e pue-
de castigar en el momento m i s m o de 
su p e c a d o , como á muchos h a suce-
dido. IV. Y si vuelve á r e c a e r , orde-
nadle , que sin esperar al s e g u n d o pe-
c a d o , venga prontamente d e s d e aquel 
día a confesarse , ó á lo menos á pre-
sentarse á vos; y para que n o tarde 
ni por vergüenza , ni por n e g l i g e n -
cia , prevenidlo , y repetídselo m u -
chas veces , que con presentarse no 
os causará enfado alguno , a n t e s bien 
una muy grande consolacion , n o por 
el mal que le sucedió , sino por la 
buena voluntad de remediarlo^ pres-
t o ; y que vos en vez de h a c e r baxo 
concepto de é l , lo haréis m e j o r por 
la humildad de presentarse. D e c i d l e 
y recordádselo de tanto en t a n t o , que' 

nó 

no se fie en ir dilatando el venir, 
porque la tardanza deshonra á Dios, 
y lo irrita , da brio al demonio , aña-
de fuerzas á la pasión , y á él le 
quita el horror de las culpas , y e l 
ánimo y confianza de emendarse , y 
asi lo puede conducir al infierno quan-
do menos se lo piense. A l contrario, 
la prontitud da honra á Dios , y lo 
aplaca ; consterna y hace huir al de-
monio , rompe la fuerza de la pasión, 
á él mismo le conforta, le purga d e 
lo pasado , y le sostiene en lo por v e -
nir. Dec id le , que mientras tanto que 
en sus recaídas fuere h u m i l d e , vi-
niendo prontamente, vos esperáis bien 
de su emienda y de su salud eterna. 
M a s , si tardáre ¡ ó Dios! que temeis 
en extremo su perdición. Á una San-
ta reveló Dios , y la d i x o , que no 
dexaba de amar á ciertas almas , que 
aunque recaían de tanto en tanto en 
grave culpa, pero que eran prontas 
en arrepentirse. V. Para que despues 
con la pena y fatiga que experimenta 
para librarse de su mala costumbre, 
no desconfie , ni tenga por inútiles 
los esfuerzos que hace , animadlo fre-

qiien-
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qüentemente , diciéndole, como es de 
fe , que el que ora como debe , con 
confianza, humildad y perseverancia, 
y al mismo tiempo corresponde á las 
inspiraciones de Dios , es , vuelvo á 
decir , de f e , que en las cosas nece-
sarias para la salvación , seguramen-
te ó presto ó tarde será oido , y bien 
despachado. Que espere pues, y se 
emendará , como se emendaron otros 
pecadores peores que é l ; y entre tan-
to reconozca y a por fructuosas sus 
oraciones é industrias, pues sin ellas 
hubiera pecado mucho mas , y acaso 
sin tener mas tiempo ni auxilios pa-
r a confesarse. Y cierto , que el haber 
pecado menos, y el haber tenido 
t iempo y gracia de procurar su re-
medio , es sin duda un fruto de infi-
nito valor. VI. Inculcadle una cons-
tante devocion á la Madre de los pe-
cadores que quieren convertirse , Ma-
r ía Santísima. Otros medios mas os 
lie sugerido en el discurso de esta 
C a r t a , y otros hallaréis vos con mé-
r i t o vuestro , y con utilidad de los 
penitentes. 

e l 

Cómo se ha de regular el Confesor 
quatido el penitente da señales ex-

traordinarias de dolor. . 

97 8 X éstanos todavía acerca de los 
recidivos hablar del caso en que aun-
que no haya precedido diminución 
alguna de las culpas, podáis vos sin 
tacha de laxidad absolver al peca-
dor : este caso e s , quando hallaseis 
en él una señal extraordinaria de ar-
repentimiento. Bien sabéis que la mi-
sericordia de Dios no tiene límites. 
Entra á veces Dios en los corazones 
de los pecadores quando menos lo me-
recen , y alli contra el curso ordina-
rio , no poco á poco, sino de golpe, 
obra una sincèra mutación. Pues 
quando tuviéreis sólidas y prudentes 
señales de esta operacion de la gracia 
en el pecador , de suerte que podáis 
decir con justo fundamento : Esta 
alma está de veras y sinceramente 
arrepentida ; en tal caso , la presun-
ción que contra él estaría por su ma-
la vida pasada hasta el presente, que-

T O M . 1. Q da 
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da deshecha, anulada y v e n c i d a , por 
su presente conversión á vos mani-
festada , no por equívocas y ligeras 
apariencias, sino por sólidas y pru-
dentes señales, Y asi , si viene á vos 
uno que os dice : Padre , yo soy un 
gran pecador, y aun esta mañana ha-
bía pecado, quando habiendo ido á oir 
un Sermón ae un santo varón , me 
he sentido todo aterrado y compungi-
do , y vengo resuelto á mudar de vida, 
cueste lo que costare: al mismo tiem-
po lo veis como otro D a v i d á las 
palabras de Natán , testificar con 
amargas lágrimas y fuertes suspiros 
la sinceridad con que d i c e : Peccavi. 
O viene otro que os d i c e : Vengo, 
señor , de tantas millas lejos , y no 
por algún ínteres , sino solo porque 
no puedo ya mas con el grave peso 
de mis pecados. Esta noche no hice 
otra cosa que llorar, y apenas nacida 
el alba , me he puesto en camino pa-
ra acá. Otro viene que os dice asi: 
Hoy que es fiesta de María Santí-
sima , rezando como acostumbro su 
rosario , que es la única señal de 
christiano que me ha quedado en 

me-
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fnedio 'dé una vida toda desórdenes, 
me he sentido , y reconozco ser bene-
ficio de esta Madre de pecadores , to-
do enternecido y movido Ulteriormen-
te á venir á confesarme, y comien-
zo haciéndoos saber , Padre , que 
ha tantos años que no cumplo con la 
Pasqua; ó de esta otra suerte: Ha 
tantos años que siempre he callado tal 
pecado. Ahora pues, en estos y seme^ 
jantes casos, ¿no veis vos una gran 
novedad y diferencia del estado pa^ 
sado al presente de esta persona?. ¿Y 
no es esta misma novedad la que por 
su eficacia y sinceridad ha obrado 
estos efectos harto árdUos y tan no-
tables en esta personá? ¿Pues no se 
ve aqui clara la mano de Dios , que 
ha, obrado esta mudanza verdadera 
y suficiente para poder absolverla 
desde luego? Imitad pues como fiel 
Ministro á vuestro Señor. Él fué l i -
beral de su gracia y auxilios para 
convertirla, sed vos liberal en no di-
htar el hacerle probar y gustar los 
efectos á vos confiados de la justifica-
ción y paz á los pecadores compun-
gidos , conforme al cánon Alligant 

q 2 26. 
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26. Si Deus benignus est . ut quid 
Sacerdos erit austeras? A lo mas 
podréis para mayor seguridad ayu-
darlas , haciéndolas renovar el do-
lor , haciendo prueba de su buena 
voluntad con cargar un poco la ma-
no en la penitencia por pura prueba, 
y aligerándosela despues; ó dándoles 
un quarto de hora que empleen en 
arrepentirse mas y m a s , y que vuel-
va luego á recibir la absolución. Y 
de estos casos ¿quántos han sucedi-
d o , de modo que pocas horas des-
pues de la absolución murieron de 
accidente improviso estos penitentes 
con todas las señales d e su salvación, 
como si Dios con ellas quisiese justi-
ficar y comprobar visiblemente la 
conducta de sus discretos Confesores, 
que despreciando todo escrúpulo de 
excesivo rigor , los habían absuelto, 
sin andar en dilaciones? Por eso los 
Obispos de Flandes, congregados en 
el 1697. dixeron : Deum in conver-
sione peccatoris non tam considerare 
mensuram temporis, quam doloris; y 
antes de ellos S. L e ó n el Grande 
Epist. 83. cap. 4. habia dicho : Nul-

las 
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las patitur vénice moras vera conver-
sio, et in dispensandis Dei donis non 
debemus esse difficiles , nec accusan-
tium se lacrimas gemitusque neglige-
re, cum ipsam pcenitendi affectio-
nem ex Dei credamus i?ispiratione 
conceptam. 

Breve digresión sobre los Exercicios 
espirituales y Misiones. 

98 M a s porque una de las ocasio-
nes mas privilegiadas por Dios para 
obrar estos extraordinarios golpes y 
efectos de su gracia, son los Exerci-
cios y las Misiones; esto os da gran 
luz para dos cosas. La primera, quan-
do con todas vuestras industrias no 
conseguís la emienda de algún pe-
cador , procurad inducirlo á hacer 
los Exercicios bien hechos, ó que asis-
ta á alguna Misión , no de paso, si-
no establemente , á lo menos á la 
mayor parte de tales funciones , y 
vos veréis en él la admirable deseada 
mudanza. La segunda , si venís á 
ser Párroco , ademas del fruto que 

Q 3 vos 



vos mismo procuraréis hacer con 
vuestros discursos al pueblo , no de-
xeis de procurarle de quando en quan-. 
do el extraordinario socorro de los 
E j e r c i c i o s públicos ó Misiones. 

Para daros alguna idea de su su-
ma importancia , notad. Gran parte 
de los pecadores no tienen que dar 
sino uno ó dos pasos principales p a -
ra salir de su atolladero, y volver á 
ponerse en buen camino , dados los 
quales, todo lo demás les cuesta po-
c o , y no les da gran pena. Estos son 
v, gr, el confesar un pecado callado 
por largo tiempo, el hacer una resti-
tución , reconciliarse y perdonar al 
enemigo , apartarse de una ocasion, 
vencer un respeto humano que les im-
pide el darse á obras de piedad , sa-
cudir de sí con nuevo fervor una 
continua tibieza con que andan en 
el divino servicio. Mas para dar es-
tos pasos sienten una extrema repug-
nancia , y para vencerla no bastan 
los medios ordinarios. Es necesaria 
alguna gracia singular y algún im-
pulso mas vigoroso; sin éste te do lo 
yan dilatando hasta que viene la 

m u e r -
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muerte , y los coge sin haber hecho 
nada de lo que ideaban hacer. A h o -
ra pues, los Exercicíos bien hechos, 
y las Misiones quando las hacen 
Operarios como se dixo al núm. 61. 
llenos de car idad, pericia y discre-
c ión, son los medios mas fuertes pa-
ra tan difícil empresa. Porque ade-
mas de la novedad y del especial con-
cepto que se suele formar de estos 
Operarios extraordinarios, la multi-
tud de funciones , la continuación de 
una sobre o t r a , que casi no da tiem-
po á enfriarse ni á disiparse en otras 
cosas, antes una dispone para la otra, 
y ésta conserva y aumenta el fruto de 
la primera ; la v e r d a d , la fuerza de 
las máximas que se predican, la con-
tinuación d e ellas por varios dias, ha-
cen que este método y especie de ser-
mones vengan á ser como un asalto 
general que por todas partes se le da 
al corazon humano con todo género 
de armas, que al fin le rinden y con-
quistan: son á la v e r d a d , no un r e -
medio pasagero, sino una entera me-
tódica cura de muchos diferentes re-
medios tomados por muchas veces, 

Q4 y 
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y tales que t raen y causan la salud 
espiritual de las almas. 

99 Y de h e c h o la experiencia lo 
muestra, que donde no faltan Opera-
rios adornados d e las qualidades di-
chas , las conversiones son muchísi-
mas : porque si bien algunos se que-
dan en sus v i c i o s , de ordinario "son 
de aquellos que no asisten á las fun-
ciones ó apenas á alguna. Pero los 
que las oyen todas ó casi todas, 
triunfan del v i c i o , y dan aquellos pa-
sos tan difíciles que los detenian an-
tes , y los tenían esclavos del pecado. 
Asi que de este género de predica-
ción en las Misiones se siguen estos 
bienes. P r i m e r o : Conversión eficaz 
y sincéra de muchísimos. Segundo: 
Perseverancia constante de muchos 
en la conversión. T e r c e r o : Y en or-
den á aquellos q u e recaían con mu-
cha freqüencia , se logra este gran 
bien , que hacen á lo menos una no-
table tregua p o r semanas ó meses 
con D i o s , honrándolo con actos de-
votos , y cesando de sus acostumbra-
dos pecados; y e l emendarse y acabar 
de levantarse , y a no les es tan di-

ficil como fué el convertirse primero, 
porque y a rompieron aquellas grandes 
cadenas; y para reconciliarse con Dios 
no tienen y a que hacer un exámen tan 
laborioso, ni una Confesion tan costo-
sa como hicieron para la Confesion 
general al convertirse: ademas de es-
to , quedan siempre en su memoria 
impresas aquellas grandes máximas y 
verdades que oyeron, y ven los bue-
nos exemplos de tantos otros que son 
constantes. Quarto: Y si en una Par-
roquia hay muchos y buenos Confe-
sores , que como próvidas amas de 
leche conserven y aumenten las fuer-
zas de estos convertidos, que en la 
virtud son como infantillos renacidos 
á la vida celestial, dura entonces el 
fruto visible por largos años en un 
pueblo. N o privéis pues, en quanto 
podáis, á vuestra grey de estos medios 
de salud extraordinarios: y si alguna 
vez llega á confesarse con vos un es-
candaloso , no podréis sugerirle me-
dio mejor para restituir á Dios las al-
mas que le quitó , que el inducirlo á 
que procure se hagan á expensas su-
yas Exercicios públicos ó Misiones. 
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. i o o P r o b ó los efectos y la efi™ 

S í l a i M i s i ° n e s P a r a c o m p u n g i d 
los pecadores e l célebre Arnaldo el 
qual no h a b i e n d o podido excusarse 
de las repet idas instancias que le í 

v t e S ? n ° s 7 o 0 b i s P o Para que viniese a oír confesiones en su ciu-
mientras s e hacia en ella una 

Misión , fué a l l á finalmente; y como 

el p r i m e ? * a ^ L c i o n ! 
s e S n to 3 S n i n g u n o ^ s o l v i ó , e 
segundo t a m p o c o a n a d i e , el tercero 

a u a r ' J J í g ? 7 d a r a á cinco ó seis al 

i r e r o q„ánto m a s prudente hubiera 

se mudado y suav izado su teórica 
para proseguir e n l a práctica comen-' 

suyo v e ! ? ^ e s a r c o n mérito 

¿ « r c ^ f f i g S E M : 
dra jamas tener ñ o r rfrii i 4 ' p 0 

conformo oí - - l l t ! l ' P ° r sana y 
conforme al espír i tu de Jesu Christo 
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y de su iglesia aquella doctrina que 
á un tiempo mismo horroriza y apar-
ta al Confesor y al penitente de 
aquel Sacramento que despues del 
Bautismo es el mas necesario para 
la salud? Harto mejor hubiera hecho 
si hubiera proseguido en aquellos sen-
timientos que Dios habia comenzado 
á darle , y los hubiera fomentado y 
aumentado de dia en d i a ; sentimien-
tos á la v e r d a d , con los duales le in-
fundía Dios un poco de aquella su 
infinita caridad con los pecadores; y 
él comenzaba también con corazon de 
padre á compadecerse de ellos, y apli-
carse á a y u d a r l o s , y con mente me-
nos ocupada de su r i g o r , comenzaba 
á ver que Dios obra maravillosamen-
te en los corazones de los pecadores, 
y hace tales mudanzas , que un juez 
que sea discreto queda prudentemen-
te satisfecho, y asi absuelve sin laxi-
dad y sin rigor , con discreción. Por 
tanto vos , con mas sabio consejo, si 
os aconteciere siendo Párroco ver 
conmovido á penitencia vuestro pue-
blo , persuadios que no podréis coger 
ni mantener mejor el fruto de tales 

ex-. 



extraordinarios sermones, que pro™ 
rando que los Confesores su]et0s? vos" 

2 J T l a s 5 u a l l d a d e s inculcadas has 
ta ahora de caridad, de pericia v 
de una exáctitud discreta. ' 7 

Cautelas del Confesor para consigo 
mismo. ^ 

i o t V ista y a quanto basta U 
manera práctica con V os habéis de 
regular con los penitentes, á lo me 
^ l o s casos que mas freqüeme-
mente ocurren, pasemos, según lo 
que os prometí al principio á*las 
cautelas que debeis tener ePn órden á 

vos mismo en este santo Tribunal 

E Z S S k " n ° s o l a ™ente los o tr0s 
sino también vos mismo saquéis mu-
cho y grande provecho espiritÚal De 
estas cautelas unas deben preceder 
otras acompañar este m i n i s t e r i o v 
ambas a dos se ordenan asi á aW'tar 

m a r j d e f b g r ° ' - 0 d e S 
m a l , o de no exercitarlo, como tam 
bien á hacéroslo mas su ave v ma 
provechoso. y m a s 

Cautelas que deben preceder al 
confesar. 

I. Que no falten las qualidades 
necesarias. 

II. Tener el debido aprecio de es-
te ministerio. 

III. N o dexarlo por respeto algu-
no humano. 

IV. N o abandonarlo por motivos 
espirituales aparentes y mal funda-
dos. 

102 Primeramente no adminis-
t r a r á sin las debidas qualidades. Y 
en primer lugar es razón que ten-
gáis aquellas que tienen relación al 
penitente , y que hasta aqui os he 
ido proponiendo. Llenaos pues de una 
caridad paternal; pues sin ésta, ó se 
dexa ó se toma con descuido la fa-
tiga de este empleo , y sola la cari-
dad puede endulzar lo amargo que 
tiene, asi al Confesor, como al peni-
tente , para que ambos á dos lo fre-
qüenten, uno administrándolo con in-
mensos méritos suyos , el otro reci-
biéndolo con el gran provecho de 

bor-
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extraordinarios sermones, que pro™ 
rendo que los Confesores s u j e t o ^ 

2 J T l a S 5 U a l l d a d e s Aculeadas has 
ta ahora de caridad, de pericia v 
de una exáctitud discreta. ' 7 

Cautelas del Confesor para consigo 
mismo. ^ 

i o t V ista y a quanto basta U 
Manera práctica con V os habéis de 
regular con los penitentes, á l o m 
nos,en los casos que mas freqüeme-
mente ocurren, pasemos, según lo 
que os prometí al principio á*las 
cautelas que debeis tener ePn órden á 

vos mismo en este santo Tribunal 

S n o ^ K a S I n ° s o l a ™ente los otros 
sino también vos mismo saquéis mu-
cho y grande provecho espiritÚal De 
estas cautelas unas deben preceder 
otras acompañar este m i n i s t e r i o y 
ambas a dos se ordenan asi á apañar 

m a l , o de no exercitarlo, como tam 
bien á hacéroslo mas su ave v ma 
provechoso. y m a s 

Cautelas que deben preceder al 
confesar. 

I. Que no falten las qualidades 
necesarias. 

II. Tener el debido aprecio de es-
te ministerio. 

III. N o dexarlo por respeto algu-
no humano. 

IV. N o abandonarlo por motivos 
espirituales aparentes y mal funda-
do«. 

102 Primeramente no adminis-
t r a r á sin las debidas qualidades. Y 
en primer lugar es razón que ten-
gáis aquellas que tienen relación al 
penitente , y que hasta aqui os he 
ido proponiendo. Llenaos pues de una 
caridad paternal; pues sin ésta, ó se 
dexa ó se toma con descuido la fa-
tiga de este empleo , y sola la cari-
dad puede endulzar lo amargo que 
tiene, asi al Confesor, como al peni-
tente , para que ambos á dos lo fre-
qüenten, uno administrándolo con in-
mensos méritos suyos , el otro reci-
biéndolo con el gran provecho de 

bor-
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borrar sus culpas pasadas, de preser-
varse de las futuras , de fundarse y 
consolidarse en la piedad ; y de es-
ta suerte honrar ambos á dos al Se-
ñor. Verdad es que la caridad no bas-
ta ; pero sin ella no basta todo lo 
demás; y ella es la mas difícil y la 
mejor disposición para adquirir y pa-
ra usar bien de la ciencia de juez, 
y de la pericia de médico; y ella es 
asimismo la que mas freqüentemen-
te conviene practicar ; porque de 
cien confesiones apenas tres ó qua-
tro requieren uná ciencia algo mayor 
que la común y ordinaria; pero ca-
si todas requieren gran caridad pa-
ra acoger, sufrir y ayudar de Veras 
á los penitentes* Y asi caridad de 
padre. 

103 Pero juntamente habéis de 
tener pericia propia de médico; pu-
diendo decirse con verdad que esta 
pericia es la que en algún sentido 
dirige la ciencia mora l , la anima , la 
ayuda , la enriquece , la hermosea 
y la perficiona; esta es la Ascética, 
que descubriendo la gran diferencia 
que hay entre la especulativa y la 

prác-
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práctica, hace conocer quál sea en la 
práctica el moral mas útil al honor 
de Dios y á la verdadera santifica-
ción de las almas; esto e s , ni el la-
xó ni el r íg ido , sino el cauto y el 
discreto. Anima y ayuda la doctrina 
moral; por quanto á la ciencia de las 
materias sobre las quales se han de 
hacer preguntas, añade la destreza, 
la sagacidad , la sobriedad en razón 
de descubrir y reconocer todo el mal; 
sin propasarse á cosa alguna que de 
algún modo pueda dañar al enfermo; 
esto es, al penitente. Por lo que toca 
á la ciencia de enseñar y decidir 
como Doctor, ella os enseña cómo se 
han de evitar los extremos de laxi-
dad y de rigor , ya con un hablar 
firme y resuelto, y a con un callar 
cauto , y a con usar de temperamen-
tos , y a con solo aconsejar. Pero so-
bre t o d o , en el absolver ó conde-
nar al reo como j u e z , ella os sub-
ministra las industrias para disponer-
lo bien, y consiguientemente para ab-
solverlo sin peligro del Sacramento, 
y sin los daños de despedirlo como 
vino. Ella es finalmente la que enri-

que-



quece el Moral; porque c o n la copia 
de motivos , de exemplos y de me-
dios de que os provee , os enseña á 
facilitar á los penitentes las obliga-
ciones mas árduas, á acertar con el 
remedio particular para cada una de 
las enfermedades espirituales, y á im-
poner la penitencia mas cauta , mas 
útil para resarcir lo p a s a d o , y pre-
servar de lo futuro: y donde la Moral 
acaba absolviendo bien al r e o , la As-
cética prosigue adelante promovién-
dolo á la perfección. Estudiad pues 
la Ascét ica, si quereis conseguir la 
pericia de médico. 

104 Pero aplicaos á adquirir la 
ciencia moral , pues sin ésta se verifi-
cará en vos aquello de Oseas cap. 4.: 
Quia tu repulisti scientiam , repel-
lam te, ne sacerdotio fungar i s mihi, 
á lo menos en este ministerio; y pa-
ra adquirir aquella ciencia que apro-
veche á las almas, la discreta, usad 
los medios que os he sugerido, de 
oracion, de ánimo imparcial y dócil, 
de lectura de varios autores, á fin de 
evitar y a la laxidad, y a el rigor , de 
que os he demostrado y a los grandes 

SANTIFICADO. 
daños. Estas pues-son las tres quali-
dades que unidamente deben estar 
siempre con vos ; porque una sola 
que falte * aunque abundéis en las 
otras , no podréis ser jamas un Con-
fesor -útil; pues ó no querréis, ó no 
sabréis estudiar y practicar el mo-
do y manera de sanar las almas, co-
mo lo podéis ver claramente en la 
práctica que os he sugerido y a , v. g . 
con los pecadores necesitados de ab-
solución pronta , donde es muy difí-
cil el decidir qual de las tres quali-
dades sea mas necesaria , si la cien-
cia de Jfuez, ó la pericia de Médico, 
ó la caridad de Padre. Solo se puede 
y debe decir , que nada menos de 
todas tres se necesita para la grande 
obra de disponer bien, y despues con 
cautela absolver á tales pecadores. 
Y aquí os confieso, que viendo algu-
nos Eclesiásticos todos fervor en el es-
tudio del M o r a l , pero descuidados en-
teramente de la Ascética, como si fue-
ra inútil , ó per se nota, y nada apli-
cados á aquella vida interior y de-
vota , sin la qual no puede haber ver-
dadera caridad propia de un Padre de 

TOM. 1. ~ R 



almas, quántas veces decía entre mí: 
¿Y bien, esta grande ciencia de Mo-
ral podrá ella bastar para hacerlos 
unos Confesores verdadei ámente bue-
nos y perfectos ? ¿ Y estos en la mente 
tan iluminados , pero en el corazon 
tan frios para el propio bien de sus 
almas, podrán cumplir despues con la 
parte mas difícil y la mas freqüente en 
el ministerio de confesar, la pacien-
cia , la caridad, el zelo y empeño de 
ayudar al penitente ? ¡Oh santo ardor 
y zelo por la ciencia propia de Jue-
ces doctos, ¡ quánto mejores Minis-
tros prepararías para Dios , si fueras 
acompañado de una vida aplicada 
también á meditaciones, á lectura de 
libros espirituales, que los pudiesen 
h a c e r , é hiciesen Médicos peritos, y 
Padres caritativos ! Asi que vos empe-
ñaos en hora buena y con asiduidad 
en el estudio del M o r a l , pero no os 
contentéis con eso. Juntad con ese el 
estudio de la Ascética, y procurad 
con empeño que reyne en vos la ca-
ndad. A este fin os ayudará lo que 
voy á deciros sobre la altísima esti-
ma de este ministerio, y sobre la ne-

ce-
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cesidad de que seáis vos para vos mis-
mo y para vuestro bien , un Santo, ó 
á lo menos un hombre sólidamente 
fundado en el temor de Dios, con fir-
me resolución de no pecar jamas gra-
vemente. 

Tener altísima estima de este mi-
nisterio. 

105 i T a r a hacer la estimación que 
se merece este empleo de confesar, 
y para que desde ahora os aficionéis á 
é l , de suerte que no lo dexeis des-
pues , ó lo exerciteis con floxedad y 
descuido , tres cosas voy á deciros, 
que me parecen bien importantes y 
capaces de animaros mucho á ello. 

Nada se puede hacer que sea mas 
grato á Jesu Christo. 

106 Y p r i m e r a m e n t e digo, que no 
podéis hacer cosa mas grata á Jesu 
Christo, que tener zelo por la salud 
de las almas , y movido de este mis-
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mo zelo , ayudarlas singularmente 
con este ministerio d e reconciliación 
con Dios. Y á la v e r d a d , vos bien 
sabéis , que habiendo resucitado este 
Señor , y apareciéndose á S. Pedro le 
preguntó tres veces : Simón Joanris 
diligis me plus bis ? Y respondiéndo-
le S. Pedro: Domine , tu seis, quia amo 
te : Jesús siempre y solamente le pi-
dió , en prueba de su amor, el Pasee 
agnos , pasee agnos, pasee oves -meas. 
Joann. 21. Ahora, bien , este Señor 
en el Cielo no mudó de corazon ; y 
asi como quando pasible en la tierra 
todo fué amor y z e l o de la satud de 
los hombres , hasta morir por ellos-
asi ahora glorioso en el cielo no re-
vive , por decirlo a s i , sino por la mis-
m'a salud de el los; p o r lo qual , prosi-
guiendo su oficio de Salvador á la 
diestra de su Divino P a d r e , interpel-
lat pro nobis. A d R o m . 8. Advoca--
tum babemus apud Patrem Dominum 
Jesum. 1. Joann. Y en el divino Sa-
crificio emplea su nueva v ida , y la 
ofrece por los mismos fines por los 
quales la perdió sobre el Calvario y 
hace que venga á ser en el Sacramen-
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to alimento nuestro Celestial. Pensad 
pues ahora , si este Señor se os apa-
reciese , visiblemente , y os pregun-
tase : O N. di/igis me plus bis ? vos 
sin duda tendriais por deber vuestro, 
y á grande honor el poder respon-
derle con verdad : Domine, tu seis 
quia amo te. Pues estad cierto , que 
si en el Evangelio se ha declarado ya 
sobre lo que quiere y manda á todos 
los que le siguen como discípulos: 
Hoc est prceceptum meum, ut diliga-
tis invicem , sicut dilexi vos: In hoc 
cognoscent ornies, quod discipuli mei 
estis , si dilectionem habueritis ad 
invicem ; á vos, que sois Sacerdote, 
ademas de la caridad corporal, pedi-
ría singularmente la espiritual, y os 
diria : Pasee, pasee , pasee agnos, 
oves meas. ¿Y rehusaréis vos darle es-
te gusto tan de su genio , y esta úni-
ca prenda que él os pide de vuestro 
amor? ¿Vos , á quien él mismo en el 
dia de vuestra consagración para Sa-
cerdote suyo por boca de su Minis-
tro el Prelado os mudó el nombre co-
mún de Siervo en el de Amigo : Jam 
non dicam vos servos.... Vos autem di-
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Xi añicos. Joann. 15. y no solo el 
honor del nombre, sino también la 
substancia, los privilegios, y las ven-
tajas todas os concedió de sus ami-
gos y favorecidos sobre los siervos 
aquel gran Señor, que lo es de to-
dos. Y quando sin legítima excusa 
rehusaseis vos atender á este empleo 
y encargo , ¿ podríais jamas persuadi-
ros que lo amáis de veras y según su 
genio ? No ciertamente os advierte 
b. Chrysóstomo , comentando este 
dicho de Christo á S. Pedro : Nullum 
emm officium boc Veo charius.... ñe-
que prorsus alia res est, quee perin-
ae cieclaret , doceatque , quis sit fi-
delis, et amans Christi, quám si fra-
trum curam agat, proque Mor uní sa-
lute gerat solicitudinem. Y si no lo 
amáis según su genio , ¿ podéis vos 
estar prudentemente contento de vues-
tra conducta, ó esperar razonable-
mente , que el esté satisfecho de vos« 

Na-

Nada se puede hacer de mas impor-
tancia para los Fieles. 

107 IVfáx ímámente no habiendo 
cosa alguna mas útil y necesaria pa-
ra el próximo que el zelo , y entre 
todos sus oficios el de confesar; por-
que por necesario y ventajoso que sea 
el enseñar y predicar ; pero para es-
tos empleos, pocos bastan , pudiendo 
uno á un tiempo mismo predicar á 
muchos millares de a lmas, y con po-
cos sermones al año puede aprove-
char por todo el a ñ o , si los oyentes 
conservan en su corazon la memoria, 
ó la suplen con la lectura de libros 
santos. N o es asi en el confesar; en 
donde es necesario un número mu-
cho mayor de operarios , y mucho 
mas freqüente su exercicio , por quan-
to no muchos juntos, sino cada uno 
de por sí y á solas debe ser oido , y 
hartas veces uno solo pide un espa-
cio de tiempo que bastaría para mu-
chos sermones; y la necesidad de 
confesarse se renueva freqüentísima-
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mente , y a en las a l m a s buenas pa 
ra conservarse fieles á Dios con l a 

frequencia de Sacramentos, y a en los 
pecadores , para salir d e tan mal es-
taco , y reconciliarse con Dios Ta 

mas pues os excuseis d e hacer "este 
oficio, con decir que n o faltan otros 
Confesores; porque nunca habrá los 
bastantes para facilitar á los fieles es-
te principalísimo medio de su salud 
la freqüencia de Sacramentos: máxi-
mamente que vos mismo habréis ob-
servado , ¡ quántos se desaniman de 
frequentarlos porque ó no hallan 
Confesores , o los ven tan rodeados 
de penitentes, que les sería necesa-
rio esperar muchas h o r a s ; cosa que 
o por otros cuidados or.e tienen ó 
por tedio no pueden soportar , y asi 
se van y lo dexan ; y ; c h con quanto 
daño de sus almas , que a c a s o , como 
mil veces ha sucedido, n o al otro dia 
sino aquel mismo dia , p o r no haber 
sido confortados con los Sacramen-
tos y con buenos avisos del Confe-
sor á la primera tentación caerán 
en algún pecado g r a v e , por lo que 
m les hará mas difícil la confesion 

si-» 

siguiente, y mas fácil y acaso mas 
pronta su condenación! Fuera de que 
el poco número de Confesores , no 
solo hace daño á los penitentes , si-
no también á los Confesores , que 
siendo pocos , están tan cargados, 
que corren peligro , ó de no cumplir 
tan bien con su deber , ó de abando-
narlo , por no padecer detrimento, 
ya en el a lma, ya en su propia sa-
lud. Ahora p u e s , vos haríais escrú-
pulo de conciencia, si no socorrie-
seis á los cuerpos, caso que los vie-
seis gravados de enfermedades y mi-
serias graves en lo temporal: ¿ y se-
reis despues insensibles para con las 
almas que están , unas por sus peca-
dos, y graves , otras por fuertes ten-
taciones y peligros, continuamente á 
riesgo de perder , no la vida tempo-
ral , sino la eterna, en peligro de 
caer , no en males presentes pasage-
ros , sino en los futuros y perpetuos? 
Debe también animaros á este exer-
cicio de caridad, ademas de la ne-
cesidad que de él tienen los fieles, el 
fruto que de hecho sacan de este Sa-
cramento. Ello e s , que aquellos lu-



KnPnLe n d ° n d e h a y e s £ e numero de 
buenos y asistentes Confesores se dis-
tmguen notablemente , y a por a fre-
cuencia de Sacramentas, ^ porque 

v a R T ° m e n ° r e s - l o s ® 
lu J S H m a J ° r i P l e d a d ' d e 

b l n d ° ? d e - l o s Confesores son 
b en pocos , o asisten poco, órnenos 

^ ™ S f t o Pontífice: Dadme bue-

Zundn L T R E S J ^ el 
tmndo reformado -, asi también pode-
mos decir con verdad : /ox 

? E % Z : S ™ C H F S V H U E N ° S ^ ve-nera que se reduzcan á pocos, ó me-
Z c o T ' í presto será el mun-

d a r 4 T t U f d ! d ? ' <*ue h a r t o mas ayu-
T P S !°?P 0 5 í I r a os atendiendo bien 
tnd f ^ T S t e u 1 0 ' s í emplearais 

m k e r l h ? í t r a h a c i e n d a e n socorrer á 
miserables, y sacrificaseis vuestra vi-
fermnc V 1 ? ° d e l o s 1 u e están en-
fermos en e cuerpo^ pues acá dais 

de la t T " 1 3 7 i d a t a n t o m a s "«ble 
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Nin-

Ninguna cosa mas ventajosa para 
el Confesor mismo. 

108 T a n t o mas , que no podéis 
hacer cosa mas útil para vos mismo, 
que atender entre las obras del zelo 
principalmente á és ta ; ó miréis á 
D i o s , ó al p r ó x i m o , ó al ministerio 
mismo. Por lo que mira á Dios ; por-
que confesando, concurrís á la obra 
que mas le honra , y mas de su gus-
t o , la salud de las a lmas, en una ma-
nera la mas inmediata, próxima y di-
recta , mas que con oraciones, con 
sacrificios y con sermones; pues con 
la absolución no disponéis solo á la 
v ida de la grac ia , sino que de he-
cho la obráis en los que están bien 
dispuestos. Aqui es donde el Reden-
tor recoge el fruto de su dolorosa 
muerte por nosotros: aqui donde ven-
ce , y echa fuera de las almas á sus 
enemigos: aqui donde entra á reynar 
en el corazon de los fieles : aqui don-
de recobra á sus hijos perdidos, con 
tal p lacer , que pone en fiesta y ale-
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gria á todo el c ie lo por su recobro. 
A vos pues que sois el Ministro y el 
mediador de esta conquis ta , de esta 
paz y v ictoria , ¿quánto mérito os to-
cara , y qUe recompensas en vida v 
en muerte y en el cielo , de mano 
de aquel Celestial Soberano , que tie-
ne y a declarados los premios y ala-
banzas que promet ió dar por los ac-
tos mas pequeños d e la caridad cor-
p o r a l , que es in fer ior? 

109 Añado m a s : que á vuestro 
mentó y provecho concurrirá el pró-
x imo , santificado por vos con este 
ministerio ¡ O h si supieseis, como la 
naturaleza y la g r a c i a mueven á los 
penitentes á esta espiritual gratitud 
para con sus Padres espirituales! Ellos 
viendose por vuestro medio libres del 
gran peso de sus p e c a d o s , calmados 

remordimientos de la conciencia, 
apartado el pel igro de su condena-
ción , y que en l u g a r de esto prue-
ban y gustan la p a z del Espíritu San-
t o , que volvió á e n t r a r en sus cora-
zones , animo para trabajar en el gran 
negocio de su salvación , para huir 
del m a l , y p r a c t i c a r el b i e n ; ellos 

que 

que esperan tener siempre en vos y 
de vos luz y consejo en su dudas, 
consuelo y alivio en sus afanes y tra-
bajos, en vida , en enfermedad, y en 
la muerte , socorro y compasion en 
sus recaídas de espíritu; en suma, to-
da ayuda para ser eternamente feli-
ces ; se sienten penetrar de un afec-
to el mas sincéro , vivo y puro de 
gratitud para con v o s , y correspon-
den á los beneficios que de vos re-
ciben , rogando á Dios mil veces por 
vos; y sus Angeles Custodios despier-
tan y avivan en ellos este afecto , en 
recompensa de vuestra caridad con 
personas que aman tanto, y tienen á 
su cargo. Ruegan pues los peniten-
tes por v o s , quando sano , quando 
enfermo, y quando ya difunto; y es-
tas oraciones, que nacen de un co-
razon purificado , con vuestra fati-
ga , de culpas , y adornado con la 
gracia, ¡ oh y quánto agradan á Dios, 
y le mueven á que los oyga y atien-
da con mano liberal! Y en hecho de 
verdad, quántas veces los buenos y 
diligentes Confesores se sienten pene-
trados de sentimientos no esperados 

de 



de devccion , sin hallar en sí mismos 
ni mérito , ni motivo ; no habiendo 
hecho ellos por entonces cosa algu-
na para impetrar del Cielo aquella 
g r a c i a : y es Jesu Christo quien se la 
da , que inclinado y a de suyo á la 
recompensa de sus fieles Ministros, 
se siente mas y mas solicitado por 
las oraciones y buenas obras de los 
penitentes. Pues qué, si el buen Confe-
sor se pone enfermo; ¡ oh y cómo los 
hijos espirituales redoblan agradecidos 
sus oraciones, y sus Angeles las pre-
sentan con complacencia al Trono 
d i v i n o , ó para impetrarles la salud 
del cuerpo para que de nuevo la 
empleen con tanto provecho de los 
penitentes ; ó para que logren una 
santa muerte, y feliz pasage á la eter-
nidad ! N i la muerte interrumpe es-
te santo comercio entre ellos y el 
C o n f e s o r , aunque y a tan separados 
de lugar ; porque si los Confesores 
mueren p r i m e r o , los penitentes con 
sus sufragios les endulzan y acortan 
el purgatorio, acelerando su subida 
a l paraíso : y si muere primero el 
penitente, ¿quién podrá decir la dul-

ce 
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ce violencia que éste hará al c o r a -
zon de Dios en aquella patria de cari-
dad , á fin de que su Magestad lle-
ne y circunde de tal manera con su 
gracia á aquel su Ministro, y Padre 
suyo espiritual, que al fin á su tiem-
po lo haga compañero s u y o , y par-
ticipante de aquella gloria, de l a q u a l , 
despues de Dios , á él se reconoce 
deudor ? 

1 1 0 Mirad pues las ventajas que 
á los Confesores les vienen por parte 
de los penitentes bien asistidos. Pero 
lo principal es, que el ministerio mis-
mo tiene alguna cosa de singular en 
orden á vuestra santificación; p o r -
que qué mortificación es necesaria , y 
quán freqiiente en privaros de otras 
ocupaciones ó pasatiempos de vuestro 
genio, por estar libre y pronto á es-
te empleo , en que el cuerpo se fati-
g a , y el espíritu está lleno de soli-
citud por vuestra conciencia y la de 
los otros. Aqui teneis que exercitar 
una viva caridad y paciencia en aco-
g e r , sufrir y ,ayudar á los que recur-
ren á vos. A vos también aprove-
chan, y como que retornan á vos , y a 

aque-
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aquellas máximas que inculcáis á los 
otros , y a las reprensiones por sus de-
fectos , ya también aquellos estímu-
los y exhortaciones á la virtud, que 
practicáis con ellos. Asi que el con-
fesar santifica á dos á un t iempo, á 
v o s , y al penitente. Y este mérito y 
provecho , si no huís de la fatiga, 
le podéis tener, no pocas y raras ve-
ces , como el predicar , no como el 
c e l e b r a r , una sola vez al d i a , sino 
todos los dias , y muchas veces al 
d i a , y bien freqüen temen te en cir-
cunstancias las mas apretantes para 
el próximo , y las mas molestas , y 
por lo mismo las mas santificantes 
para vos. Y de todas estas Ventajas 
no es tan fácil que perdáis el fruto 
por vanagloria , como hay peligro 
de perderlo en las instrucciones y ser-
mones que en el pùlpito se hacen á 
un numeroso y distinguido auditorio. 
Aqui el trabajo es secreto, y se que-
da entre v o s , D i o s , y el penitente. 
Y bien freqiientemente, en vez de ala-
banzas , se os siguen y a vituperios 
que sufrir con inviolable silencio, sin 
defenderos, por no violar e l sigilo sa-

cra-

era mental , y a pesantes incomodida-
des de los enfermos en su asistencia 
de casos que es menester consultar' 
y asi de otras cosas , que todas son 
nuevas ocasiones de vuestra santifica-
ción de d í a , y muchas veces también 
de noche. 

. n i Recorred pues todos los mi-
nisterios Apostólicos , y no hallaréis 
otro que debáis estimar mas en vues-
tro corazon, por el honor de Dios 
por el provecho de los próximos y 
por vuestra utilidad misma , en vida 
en muerte en el Purgatorio , en el 

0 ' en donde ¿quién podrá imagi-
nar quanto crecerá vuestra gloria al 
veros rodeado de un exército de al-
mas que se salvaron por vuestro me-
dio con un ministerio , menos vas-
to si que la predicación , pero mas 
frequente , mas penoso , mas aparta-
do de vanidad, y como nacido para 
ooteneros de Dios , de los penitentes 
y del exercicio mismo mil ventajas1* 
Tenedle pues aquel afecto y estima 
que él tanto se merece. E l V . Lr¡ s 

de la Puente habia recibido de Dios 
luz particular para aficionarse á este 

t o m . i . s em-
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empleo. Reconocía que en él se en-
cerraban y contenían todas las obras 
de misericordia , de consolar á los 
afl igidos, instruirlos ignorantes, dar 
consejo á los dudosos , convertir los 
pecadores , conservar y perficionar 
los justos , y aún hacerlos zelosos y 
útiles á los otros. En s u m a , reconocía 
dentro de él tantas y tan diferentes 
ventajas para sí y para los próximos, 
que no podiendo á veces por alguna 
indisposición estar sentado , se le veía 
estar de rodillas en e l Confesonario 
las cinco y las seis horas seguidas, 
antes que privarse á sí mismo de aquel 
mérito, y al próximo de aquella ayu-
da. De S. Felipe se l e e , que como ol-
vidado de sí y de sus conveniencias, 
estaba siempre pronto y expuesto pa-
ra recibir á qualquiera que quisiese 
recurrir á él de dia ó de noche. E l P. 
Pinamonti se estaba de ordinario con-
fesando once horas a l dia la mayor 
parce del año, tan paciente y afable 
con el último penitente como con el 
primero. S. Francisco Regis , estando 
y a con la fiebre m o r t a l , de que mu-
rió , no supo negarse á una tropa de 
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labradores que vinieron á confesarse 
con él. S. Francisco de Sales estaba 
tan dispuesto , y tan lleno de conso-
lacion en este ministerio , que aún 
viajando solia detenerse á la larga 
en las posadas á donde se hospedaba, 
para oir las confesiones de los que 
alli habitaban. De Juan de Nivella se 
l e e , que exhortándole á que se pusie-
se en cura por sus indisposiciones, 
lo rehusó, por no faltar al Confeso-
nario los tres meses que habia de du-
rar dicha cura. Asi iluminaba el Se-
ñor , y animaba á estos sus siervos á 
atender á este ministerio; y asi ellos 
también testificaban á Dios el verda-
dero y sólido amor que le tenían, con 
una incansable asistencia á este santo 
exercicio, de modo que se santificaban 
á sí mismos , y á sus próximos. 

ATo dexar este ministerio por moti-
vos humanos. 

112 JLJe tal manera os quiero afi-
cionado á é l , que no lo dexeis por 
motivos humanos , ó de otras ocupa-

s 2 ció-
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ciones de vuestro genio , ó por te-
mor de la fatiga y molestia. N o nie-
go que alguna vez os podrán retraer 
é impedir la necesidad de vivir , ó 
la falta de salud: y confieso también 
que debeis tener un cuidado discre-
to de vuestra salud. M a s porque es 
muy fácil que el amor propio os en-
gañe , no puedo menos de encarga-
ros , que en orden á estos motivos 
honestos ensanchéis vuestro corazon 
con una magnánima confianza en 
Dios. Porque ¿quárido mejor lo podéis 
tener propicio aún para vuestras ne-
cesidades temporales, que emplean-
do á lo menos parte del tiempo , y 
las fuerzas del espíritu y del cuerpo 
en un ministerio de tanta honra y 
agrado suyo ? Saben esperar en los 
Príncipes del mundo tantos cortesa-
nos , que por estar empleados en su 
servic io , descuidan , por decirlo asi, 
de sus propios bienes é intereses. ¿Y 
solo ha de ser el Rey del Cielo el que 
de sus favorecidos Ministros y Sacer-
dotes no logre una entera confianza, 
de que si ellos piensan y atienden en 
buscar su h o n r a , él pensará , y los 

aten-» 
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atenderá á ellos , y mirará por todas 
sus cosas y necesidades? Y quando al 
fin se os siguiese de esta fatiga algún 
detrimento , ó en la salud , ó en vues-
tros intereses , ¿podéis jamas perder-
la por mejor , por mas noble y mas 
ventajosa causa que esta? 

No dexar este ministerio por motivos 
espirituales mal aprendidos. 

1 1 3 ¿ 1 P ero á lo menos por moti-
vos espirituales no convendrá dexar 
este oficio , aunque sea de tanta im-
portancia? es á saber , por el temor 
de no cargar vuestra conciencia y la 
de los próximos, con decir que vos 
no teneis las debidas qualidades que 
se requieren para confesar, y que y a 
habéis probado y experimentado, que 
en él cometeis yerros, ó también con 
decir que os es ocasion de muchas ten-
taciones , y que quando menos , os 
impide el atender mejor á vos mis-
mo? Vamos poco á poco. Y comien-
z o , advirtiéndoos, que á vuestro amor 
propio le tiene mucha cuenta el exá-



gerar estas razones espirituales , con 
las quales esconde y dora , sin que 
lo echeis de ver , el secreto fondo de 
la pereza , que huye la molestia y el 
fastidio, como también el apego á 
otras ocupaciones mas de vuestro 
genio , de mayor lucro , honor y gus-
to. E l demonio no dexará de unirse 
con el amor propio , y transfigurán-
dose en Angel de luz , coloreará y 
pintará mas y mas vivamente los 
imaginados peligros de condenaros 
v o s , y condenarse otros por aquel 
medio que debiera santificar á en-
trambos , á vos Ministro, y á los pe-
nitentes, y de aqui saca él dos ven-
tajas , privar á los penitentes de vues-
tra ayuda, y á vos de tantos méritos; 
y esperará ir siempre enseñoreándose 
mejor de los penitentes, haciendo, 
que no hallando á mano Confesores, 
perseveren en sus pecados: y de vos, 
apartado de este santo empleo de 
confesar , esperará hacer con secre-
tos engaños un desocupado, un ocio-
so y vicioso , tanto y mas que los 
seculares : y extendiendo de vos á los 
otros Confesores las redes de su ten-

ia-

tacion, hará que ni para vos mis-
mo halléis cómoda mente Confesores; 
y asi quedeis preso en sus redes sin 
aquel remedio para v o s , que vos ne-
gáis á los otros. Y á este modo en-
gañándoos el enemigo con capa de 
santidad , hará que vos cooperéis tam-
bién á aquel iniquo designio suyo de 
cuitar de la Iglesia esta roca de la 
Re'igion Catóíica , la freqüencia de 
Sacramentos. D e esta suerte , sin que 
seáis un herege, que niegue el Sacra-
mento , ni un impio , que lo despre-
cie , corréis riesgo de ser un iluso y 
engañado , que abandone con pretex-
to de santidad aquel Sacramento, que 
es despues del Bautismo el mas nece-
sario para la santidad y para la salva-
ción. Asi que teneis un sólido y pru-
dente motivo de temer que esos re-
mordimientos y temores que sentís no 
sean y a voz de Dios y de la verdad, 
sino un engaño y fraude de la natu-
raleza y del padre de la mentira. ¡Oh 
pobre Iglesia de D i o s , si se dilata es-
te excesivo temor I N o os rindáis 
pues tan presto á tales temores : No-
lite , os diré , omni spiritui creciere, 

s 4 sed 
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sed probate spiritus , si ex Deo sint 
i . Joann. 4 . . Examinad si vuestros' 
motivos subsisten puestos á la prue-
ba de una prudencia toda conforme 
al espíritu de Jesu Christo , que ha 
querido sea perpetuo en su Iglesia, y 
necesario el uso de la Confesion y 
que este Sacramento sea administra-

bies K ° P ° r A n g e l e s ' s i i l ° hom-
1 1 4 Y primeramente mirad' cual 

es la qualidad que os falta de las tres 
que son necesarias en un Confesor 
respecto de los penitentes. Pero ya 
me imagino que lo que principal-
mente temeis e s , que no teneis la 
c e n c í a necesaria. Sobre este punto al 
num. 42 . , con la autoridad de graves 
autores , os he declarado compendio-

^ T a l q U d l a S , C O S 3 S (3u e Pnncipal-
mente debeis saber , de tal suerte, 
que ignorándolas , n o debeis todavía 
exponeros á oir confesiones , para no 
hallaros embrollado á cada paso en 
muchísimas de e l l a s ; pero ¿na vez 
que sepáis las tales cosías , teneis ya 
lo bastante para exponeros lícitamen-
te ; porque estando á la práctica de 

cien 
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cien confesiones , las noventa y mas 
no piden sino una ciencia muy co-
mún , y por decirlo asi , tr ivial , por 
ser cosas muy claras; y solo son po-
cas las que requieren una ciencia ma-
yor : y aún para estas pocas podréis 
muchas veces proceder , absolviendo 
desde luego al penitente, reservando 
para otro tiempo el exámen del ca-
so que se ofrece; como os lo he de-
mostrado con las debidas cautelas al 
núm. 4 1 . , hablando de la Destreza en 
orden á ,1a lícita brevedad de la Con-
fesión. Á lo que me oponéis , de h a -
ber hallado que habíais errado en al-
guna de las Confesiones que oísteis 
de prueba , os digo : ¿Qué Confesor 
hay , por docto que sea , que no co-
meta jamas algún yerro ó falta ? má-
ximamente que estos yerros son tal 
vez efectos , no de ignorancia , sino 
de turbación , principalmente en los 
principiantes ; y aún también en los 
provectos provienen de irreflexión y 
olvido de cosas muy sabidas, y á v e -
ces de monta , por la multitud de las 
cosas oídas , ó por algún ruido exter-
no , ó rumor accidental que ocurrió. 

Por 



P o r t a l e s y e r r o s pues, pobre , vuelvo 
a d e c i r , pobre Iglesia de Dios , si el 
remedio fuese abandonar el oficio-
antes b ien , el mejor remedio es to-
mar nuevo á n i m o , enccmendaise un 
poco mas al Señor , prevenirse para 
en adelante , y continuando el exer-
c i c i o , adquirir aquella facilidad , que 
dexándoos mas quieto de mente y de 
corazon , os h a g a mas hábil para exer-
citarlo despues mejor. Si los yerros 
fuesen graves y freqiientes, entonces 
suspended en hora buena por algún 
tiempo el confesar , á fin de habili-
taros mejor p a r a volver en breve al 
e m p l e o , pero n o para abandonarlo. 
Pero si los y e r r o s son ó ligeros , ó á 
lo menos raros ; en tal c a s o , una vez 
que estáis a p r o b a d o por vuestro Pre-
l a d o , y que sabéis las cosas arriba 
dichas , l íc i tamente os exponeis. 

1 1 5 Con t o d o eso , para preser-
varos mejor d e yerros y faltas , os 
ayudarán los m e d i o s siguientes. Pri-
mero : Antes d e emprender este mi-
nisterio , haced que un Confesor vie-
j o y perito h a g a con vos una confe-
sión fingida , p a r a adiestraros á las 

ver-

verdaderas, y para adquirir un uso 
pronto y bien ordenado de lo que y a 
sabéis ; de lo qual , entre otras cosas, 
aprendereis en el preguntar , á c o -
menzar por aquello , que es lo prin-
cipal , negado lo q u a l , no es menes-
ter pasar adelante: v. g. si uno se acu-
sa de haber tenido malos pensamien-
tos , antes de preguntar cómo fueron 
y en qué materia , preguntad, si ha 
consentido ó no porque si no ha 
consentido , y a todo está acabado, 
ni es menester preguntar mas. A p r e n -
dereis también , cómo se han de ha-
cer las preguntas , que han de ser de 
cosas prácticas , y que probablemen-
te las haya hecho el penitente , sin 
perder el tiempo en cosas solamen-
te posibles , y que suceden raras v e -
ces. Aprended también los avisos 
mas útiies , las penitencias mas opor-
tunas & c . Segundo: Os ayudará m u -
cho , despues de haber confesado, re-
cogeros un poco , y exáminar y re-
flexionar cómo os habéis portado; pe-
ro no debéis turbaros , ni perder el 
ánimo , aunque hallaseis haber erra-
do en esto ó en lo otro. Considerad 

si 



SI, si el error es e s e n c i a l , ó mera-
mente a c c i d e n t a l : el primero reme-
diadlo quanto antes , según las reglas 
que dan comunmente los Doctores-
e l segundo sírvaos de materia de hu-
millación; y e n t r e t a n t o , de estos exá-
menes aprended á perficionaros para 
en adelante. T e r c e r o : Y porque la 
ayuda y acierto e n los pasos difíci-
les muy freqüentemente depende, no 
de la M o r a l , sino d e la Ascét ica; por 
eso aquí en esta C a r t a os dexo y a ex-
puesta la manera p r á c t i c a , con que 
uniendo las dos c iencias á un tiempo, 
podáis conseguir fe l izmente la cura-
ción y salud espiritual de los jóvenes, 
num. 6 7 . : de las personas que viven 
bien num. 68.: d e pecadores nece-
sitados de pronta absolución, núrn.74 
y siguientes: de los e n f e r m o s , núrn.78. 
de los que tienen sobre sí obligacio-
nes graves , núm. 3 o . : de los que no 
quieren conocer las , núm. 83. : de los 
r e c a í d o s , núm. 84. y siguientes. Os 
he insinuado también el modo con que 
seguramente adquirá is un Moral útil 
y sano, núm. 46 . : c ó m o habéis de usar 
de el en el p r e g u n t a r , . n ú m . 2 . y sig. 

en 
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en el enseñar , núm. 52. : en el dar 
la sentencia , hora sea absolviendo, 
sin peligro del Sacramento, hora r e -
teniendo los pecados sin riesgo del 
penitente , núm. 63. y sig. Con estas 
ayudas p u e s , con tal que no os falte 
la caridad de P a d r e , espero haberos 
allanado no poco el camino , para 
que asi no temáis , ni penseis que de-
be;.s abandonar , por falta de aptitud, 
este empleo , á lo menos siguiendo 
siempre , y continuando el estudio del 
Moral por todo el curso de vuestra vi-
da; pues siempre hay que aprender, 
ó de n u e v o , ó refrescando la memo-
ria de lo que se va olvidando. 

1 1 6 Si me oponéis , que vos en es-
te ministerio sentís no pocas tenta-
ciones , comienzo á responderos con-
solándoos , y diciéndoos : Vos temeis 
las tentaciones que en él sentís : lue-
go no caereis en ellas. E l temor de 
caer es el primer Don del Espíritu 
Santo, que lo da á sus amados hijos, 
y con él los fortalece contra las caí-
das , y los amaestra primero en sí, 
á fin de hacerlos despues Maestros 
mas compasivos y mas -expertos, de 

los 
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los otros. Si vos no temieseis , enton-
ces temería yo de v o s , y dudaría si 
debia animaros á un ministerio , en 
el qual , no conociendo sus peligros, 
no usaríais las debidas precauciones, 
y fácilmente caeríais; siendo asi que 
en él hay hartos resbaladeros. Con-
servaos pues en este temor , y no lo 
perdáis hasta la muerte : Beatus ho-
mo , qui semper est pavidus. Prov. 28. 
Pero usad de él con discreción , no 
para abatiros , y abandonar el em-
pleo , sino para avivar mas vuestra 
esperanza , y fortaleceros mas con la 
desconfianza de vos mismo , con las 
cautelas convenientes, y con la con-
fianza en Dios. Ni será vana vuestra 
esperanza ; porque quando se entra 
en el peligro por un motivo tan san-
to , y tan necesario á la mayor nece-
sidad de los hombres , como es su 
reconciliación con Dios, y al mismo 
tiempo se toman las convenientes 
cautelas: Fidelis Deus non patietur 
vos tentari supra id quod potestis, 
sed faciet cum tentatione proventum. 
1. Corinth. Proventum , no solamen-
te de auxilios para resistir , sino tam-

bién 
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bien de aumento de méritos para vos, 
y de otras varias ventajas y prove-
chos para vos y para los otros. Re-
fiere el Scaramelli en su Directorio 
Ascético , que un Sacerdote llamado 
Conon tenia la cura y administra-
ción de una Iglesia dedicada á S. Juan 
Bautista , en donde entre otras obli-
gaciones tenia la de bautizar las per-
sonas adultas, según el uso de aque-
llos tiempos. En este ministerio sentía 
grandes tentaciones , y habia pensa-
do ya muchas veces abandonarlo: 
quando se le aparece S. Juan Bautis-
t a , y le dice : Tolera , y persevera. 
Tomó nuevo ánimo con esto , y pro-
siguió por algún tiempo: pero un dia 
viendo de lejos venir una joven Per-
siana para ser bautizada, dixo entre 
s í : ¡ay de mí! que esta vez no po-
dré resistir á la tentación : mejor es 
huir. Huyó de hecho; quando heaqui 
que por el camino o y ó del Cielo á 
S. Juan Bautista, que le detuvo, y le 
dixo: Vuelve atrás: y dándole su ben-
dición , le añadió: uelve á tu oficio, 
que ya en adelante no te molestarán 
mas en él las tentaciones : pero sábe-

te, 



te, que la hermosa corona de gloria 
que por tales tentaciones te estaba 
preparada, tampoco la tendrás tan 
grande. Volvió Conon á exercitar su 
oficio , y lo administró con paz ,y 
sin molestia; pero aquella especial 
corona de gloria por las tentaciones 
sufridas y vencidas se le minoró de 
cierto. N o os consternéis vos pues, ni 
caigais de ánimo p o r semejante causa; 
antes esperad de D i o s , no solo la vic-
toria , sino una corona bien grande, 
prosiguiendo en exercitar vuestro em-
pleo. Pensad s í , que es muy justo, en 
armaros y fortaleceros con las caute-
las que dentro de poco os sugeriré. 

1 1 7 Pero á vos os parece, que me-
jor sería estar libre de este ministe-
rio , para atender asi mejor á vos 
mismo , y á vuestro espiritual apro-
vechamiento. Y o no puedo alabar bas-
tantemente este santo empeño de 
atender á vos. Este es vuestro prime-
ro y principal deber , el santificaros 
vos mismo ; y éste es también el me-
dio mejor para santificar á los otros. 
Santificado vos.de v e r a s , tendreis una 
ciencia mejor , por ser experimental, 
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de las virtudes que se han de practi-
car , y de los vicios que se han de 
combatir , y asi podréis instruir me-
jor á los otros. Santificado vos , con-
seguiréis que Dios eche su bendición 
á vuestras palabras, de suerte que 
hagan fruto en los penitentes, y estos 
se compunjan, se afervoricen, y se 
santifiquen también. Y ves entonces, 
como un hombre lleno de Dios, con 
pocas palabras lograréis desde luego 
frequentemente de los penitentes lo 
que^ otro menos fervoroso no alcan-
zará con largos discursos, y en repe-
tidas veces : y asi podréis en poco 
tiempo aprovechar á muchos, mien-
tras un tibio en largo tiempo apenas 
ayuda á pocos. 

118 Tened pues en hora buena, y 
jamas dexeis este ansioso anhelo de 
atender á vos : lo tenían los Santos 
A postoles , bien que llenos del Espí-
ntu Santo, y confirmados en gracia; 
Y aun por esto se descargaron ellos 
7 cargaron sobre los siete Diáconos 
la ocupación de la caridad corporal 
de repartir la comida diariamente á 
los nuevos fieles , cuyo número había 

TOM. 1. T ere-
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crecido ya á millares , para tener ellos 
t iempo para orar , y apacentar á los 
otros- espiritualmente con la palabra 
d e Dios. Nos vero orationi, et mi-
nisterio verbi instantes erimus. Act. 6. 
¿ Quánto mayor necesidad tendremos 
nosotros de freqüente y larga ora-
c ion , siendo tan inferiores á los Após-
toles en dones celestiales y virtudes ? 
M a s con todo eso , la santificación de 
v o s mismo, siendo Sacerdote , no de-
b e quitaros el tiempo para atender á 
la santificación de otros, la qual ha-
béis de mirar como una especie de 
obligación anexa á vuestro estado por 
voluntad de Dios y de la Iglesia, pues 
n o en vano os confió el gran talento 
d e la potestad de las l laves, ni para 
que lo tengáis ocioso ; y el atender 
con zeloal provecho de los próximos, 
máximamente confesando , no dexa-
r á de concurrir mucho á vuestra san-
tificación en las varias y tantas ma-
neras que dexo y a arriba expuestas. 
L o que conviene pues es , que vos con 

justa medida sepáis no omitir . no 
abandonar , ni el uno , ni el otro de 
estos dos deberes, sino antes bien, 

unir-

unirlos ambos con discreción, parte 
santificándoos á v o s , y parte santifi-
cando á los otros. De muchos Santos 
leemos, que reservando para sí las 
muchas horas de la noche para em-
plearlas con Dios en oracion , el dia 
lo consagraban por Dios al provecho 
de los próximos. Mas no todos pue-
den con solo dos ó tres horas de 
sueño soportar tantas horas de la no-
che en oracion , y tan continuas fa-
tigas despues por todo el dia. Vos 
pues con discreción sabed aprovechar 
el tiempo, quitarlo al demasiado sue-
ño , á pasatiempos vanos , á las ocu-
paciones , que solo son de genio , y 
no de obligación de vuestro estado,que 
es estado de santidad para v o s , y de 
santificación para los otros; y no du-
déis que os quedará abundante tiem-
po para orar , y atender á vos á la 
mañana y entre dia y á la noche , y 
juntamente para estar siempre pron-
to á acoger , y oir los penitentes. N o 
se quita por esto , que asi como el se-
gador se retira de quando en quando 
del campo á la sombra para afilar 
su hoz , que con el largo uso se ern-

t 2 bo-
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bota, y no puede cortar bien; y en 
tal reposo no pierde ciertamente el 
t iempo, antes se dispone para volver 
dentro de poco á su labor , y para 
hacerlo con mas expedición : asi no 
podáis vos , y aun debáis , por vues-
tro provecho espir i tual , una vez al 
año interrumpir el exercicio de con-
fesar , para poder con unos exerci-
cios espirituales t o m a r para vos nue-
vo espíritu; pues aun en este minis-
terio , bien que s a n t o , podríais ha-
ber padecido alguna mengua en vues-
tro espíritu; y de esta suerte mejor 
purificado , y renovado con nuevo 
fervor , volver a l cult ivo de los otros 
mejor dispuesto , p a r a hacer en ellos 
mayor fruto y provecho. 

1 1 9 Y este empeño de santifica-
ros á vos mismo será puntualmente 
la primera precaución entre aquellas 
que os deben acompañar en este mi-
nisterio. Las quales podéis observar 
aqui recogidas en p o c o . 

Cautelas que deben acompañar en el 
confesar. 

I. Cuidado de santificarse á sí 
mismo. 

II. Rectitud de intención. 
III. Fervor de1 oracion. 
IV. Custodia del corazon. 
V . Guarda y freno de los sentidos. 
120 Este cuidado y solicitud de 

santificaros no ha de ser solamente 
en orden á procurar en vos el estado 
actual de gracia , que es de obliga-
ción graye para la lícita administra-
ción de este Sacramento , sino el es-
tado habitual de esta gracia; de suer-
te que jamas la perdáis por culpa gra-
ve ; y aun debe ser t a l , que os traiga 
en un continuo estudio de huir las 
culpas ligeras , á lo menos notables y 
freqüentes, y de practicar las virtu-
des cr ist ianas en aquel grado que á 
un Sacerdote y Maestro, y Ministro 
de santidad conviene y corresponde: 
porque j cómo podréis vos inspirar á 
los penitentes un sumo horror á los 
Vicios, si estos os fuesen familiares? 
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¿ Cómo el amor eficaz y práctico á 
las virtudes, si vos jamas la exerci-
t a i s , y teneis un práctico desprecio 
de ellas? ¿Cómo enseñar el odio á los 
resentimientos , si vos sois soberbio, y 
no sabéis sufrir una palabra que os di-
gan ? ¿ C ó m o inculcar la paciencia 
continua en las familias , si vos no sa-
béis reprimir siquiera", y disimular la 
molestia pasagera de oír al peniten-
te , y con las señas que dais de vues-
tra actual impaciencia estáis hacien-
do lo contrario de lo que le estáis 
persuadiendo con las palabras? ¿Cómo 
enamorarlo de la piedad y virtud, si 
vos teneis el corazon vacío de ella, 
y tan lleno del amor á la disipación 
y alegría mundana , que llega á obs-
curecer en vuestra mente 'los senti-
mientos de estima que deberíais su-
gerir á vuestro penitente ? ¿ Quánto 
mas natural es que apenas acerteis 
ú decirle lo que le conviene , ó^se; lo 
digáis de un modo tan lánguídb^ que 
nada ó poquísimo le mueva ? ; M con-
trario , siendo vos un hombre cons-
tantemente grato á Dios , y sériamen-
te aplicado á practicar en vos lo que 

habéis de sugerir á los otros , ¡ oh, 
y quánto mas fecundo seréis de bue-
nos pensamientos , quánto mas en-
cendidas y penetrantes vuestras ex-
presiones para insinuarse en el espí-
ritu de ellos , hasta abrir brecha- en 
su corazon , principalmente por la es-
piritual ayuda con que Dios, asiste á 
sus fieles siervos ! y porque con vues-
tro tenor de vida , retirado de peli-
gros del siglo , y dado al exercicio de 
las virtudes, sucederá que fuera de 
Confesion nada verán jamas en vos 
los penitentes , que sea contrario á 
lo que les' enseñáis en el sagrado 
Tribunal ; y aun por eso edifica-
dos de vuestro buen exemplo , acu-
dirán á vos con mas gusto, y mas 
dispuestos á sacar provecho, por es-
tar prevenidos de estima y venera-
ción ácia vos ; p r o v e c h o , que en v a -
no esperaréis de ellos, quando vues-
tro tenor de vida les sirviese de mal 
exemplo , y os desacreditase á vos y 
á vuestro ministerio. 

121 Añado mas : que este estado 
habitual de gracia no solo os es nece-
sario para administrar mas útilmente^ 
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sino aun también licitamente muchas 
veces este Sacramento , en quanto si 
frequentemente lo pardeis con graves 
culpas es m u y fáci l pasar á admi-
nistrarlo indignamente en tal mal es-
tado. Porque pudiendo suceder , quan-
do menos lo penseis , que os busque 
alguno para que l e oigáis de Confe-
sión , vos entonces estáis en necesi-
dad , o de despedirlo sin o k l o , con 
daño suyo , y acaso m a y o r de lo que 
imag nais, o a e e x c i t a r o s alli de pron-
to á un A c t o e f icaz de Contrición 
p e r f e c t a ; el q u a l , ¿ cómo podréis 
creer que será p a r a vos tan fácil y 
pronto., quando p a r a el penitente lo 
tendríais por m u y difícil en seme-
jante sorpresa y estrechez de tiem-
po f ó finalmente, h e aqui , que os veis 
en peligro de sentaros al sagrado Tri-
bunal estando ,en p e c a d o mortal. Y 
si esto sucede , ¡ qué nuevo reato , qué 
desdicha y qué prec ipic io acaso pa-
ra vos ¡ R e a t o ; p o r q u e siendo enemi-
go de Dios , tan indignamente mane-
jais su Sangre., y dispensáis su gracia. 
-Desdicha; porque mientras el r e o ; es-
to e s , el penitente, , si l legó dispues-

to, 

t o , saldrá del confesonario santifica-
do ; vos , que sois el Juez , saldréis 
condenado. Precipicio ; porque si aun 
para el que es bueno y justo Confe-
sor hay sus peligros en este ministe-
rio , ¿ cómo saldréis vos vencedor de 
ellos , estando en tan miserable esta-
do ? i Quánto mas fácil será que os 
carguéis de nuevas culpas, ó por ex-
cesiva condescendencia , dexando pa-
sar en otros lo que no sabéis re-
prehender, ni emendar en vos ; ó lo 
que sería el sumo de los males, que 
por indignas solicitaciones vengáis á 
ser no un Padre , sino un lobo de las 
almas, no un ministro de Dios , sino 
un rebelde., y ministro del demonio; 
no un Médico , sino un traidor de 
espíritu ? Ved aqui pues cómo el con-
tinuo estudio y cuidado de mante-
neros en gracia de Dios , no solo os 
es necesario á vos , como á qualquie-
ra otro de los fieles, por el. peligro 
que hay de condenarse al primer nue-
vo pecado, sino también para estar 
siempre dispuesto á socorrer á otros 
con este Sacramento. Antes bien , en 
éste mas que en otros ministerios se 

ha-



hace sensible la necesidad de positivo 
fervor; porque no hay-comparación 
entre el modo de hablar que usaréis 
aquel dia que con mas devocion orá-
reis y mas fervoroso estuviéreis , y 
aquel que usaréis , quando esteis ti-
bio y negligente para vos mismo. 

122 Asi que el estado habitual de 
gracia os pondrá en seguro para ha-
cer siempre lícita, y m u y útil la ad-
ministración de este Sacramento. Pero 
es tanta y tal la necesidad de que 
no falten Confesores á los fieles, que 
aun quando por vuestra desgracia no 
tuviéseis vos este es tado habitual de 
piedad para vos , con tal que no de-
genere en escándalo de los otros, y 
esteis , ó á lo menos os pongáis en 
estado actual de g r a c i a , y o no os 
aconsejaré que por es :o abandonéis 
de todo este empleo. P o r q u e , ademas 
del bien que podéis h a c e r á los otros, 
puesto que Dios no h a c e dependien-
te de la bondad del Minis t ro el valor 
de la absolución , y q u e puede que-
dar alguna eficacia d e su Divina "pa-
labra en los buenos av isos que se dan 
á los penitentes ; este exerc ic io puede 

x taai-

también ser para vos mismo un repa-
ro bien santo del tiempo perdido en 
p e c a r , y un medio adaptado para 
impetrar misericordia y gracia para 
vuestra estable conversión , mientras 
con caridad y zelo os empleáis en 
bien de los otros; y vos mismo po-
dréis poner la mira en vos y en vues-
tro aprovechamiento , en el empeño 
que tomáis por los otros : aplicando 
á vos secreta y principalmente aque-
llas buenas máximas , aquellos santos 
afectos , industrias y medios que fue-
reis sugeriendo á los penitentes en .es-
ta escuela de santidad, que tal es el 
confesonario. Bien es verdad , que si 
os descuidásteis, y faltásteis en esta 
primera precaución ; esto e s , del es-
tado habitual de gracia y fervor , te-
neis despues necesidad especial de 
abundar tanto mas en las otras de 
que voy á tratar. 

. > 

Rectitud de intención. 

123 T P a l , que ningún motivo hu-
m.ino os guie , os tenga , ni detenga 

en 



en el sagrado Tribunal, Sino solo el 
*n de agradará D i o s , y aprovechar 
a las almas. Intención muy justa v 

sumamente conveniente en este exer-
cieio , en que hacéis las veces de Dios 
y a los ojos del Cíelo , no menos que 
a e los hombres representáis la Per-
sona de Jesu Christo: intención ne-
cesaria , e indispensable para atraer 
sobre vos aquella asistencia del Espí-
ritu Santo , de que teneis tanta nece-
sidad para no errar con daño vues-
tro y de los otros, antes bien apro-
vechar á entrambos. Mas , ¿ cómo 
la., podríais esperar si no fuesen mo-
tivos divinos los que os conduxesen 
4 reconocer las causas que los hom-
bres tienen con la Corte del Cielo so-

salud? g l ' a n d e n e g 0 c i ° d e eterna 

, 1 2 4 Pero en vano os lisonjeáis de 
tener esta recta intención , si despues 
los hechos la destruyen , y contradi-
cen. V sin duda serían los hechos 
contrarios á vuestra protesta, si alii 
no estuviéseis indiferente para todo 
genero de personas; y quisieseis mas 
coniesar personas nobles que viles, 
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doctas mas que rústicas , mugeres 
antes que hombres: siendo asi que 
las unas y las otras son iguales d e -
lante de Dios , redimidas con el mis-
mo precio de su Sangre , destinadas á 
la misma gloria , y capaces igualmen-
te de honrar al Señor. Contradicción 
sería , si vos con los unos fueseis to-
do prontitud , paciencia y dulzura; y 
con los otros, todo repugnancia , ri-
gor , é impaciencia; si atendiéseis 
mas á que los hombres vean vues-
tro confesonario rodeado de mucha 
gente , que á que Dios los vea bien 
confesados, bien curados , bien sanos 
en el a l m a , aunque sea en menor 
número: si buscáseis algún interés 
vuestro temporal por medio de los pe-
nitentes; si tuviéseis envidia de que á 
otros concurren m a s , si os doliéseis 
de que aquel que solía acudir á vos, 
fuese á confesarse con otro : ó tam-
bién si con artificio procuráseis que 
venga á confesarse con vos el que 
solia ir á otro. Antes pues de llegar 
al confesonario , tened siempre mu-
cho cuidado de tener y actuar esta 
derecha intención , y pedidle al Se-

ñor 
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ñor que os mantenga en ella todo el 
tiempo que durare el confesar. Para 
•aseguraros de que la teneis , os ayu-
dará singularmente el aficionaros á 
confesar á pobres. Con estos no hay 
aquel peligro de vanidad , de suje-
ción , de inclinaciones demasiado tier-
nas ; con estos trabajaréis con mayor 
méri to , y por lo común con mayor 
fruto; y ellos mejor que los nobles 
estarán dispuestos para encomendaros 
á Dios en agradecimiento. 

Fervor de Oración. 

125 -LN O es solo la recta intención 
por la que habéis de recurrir á Dios, 
sino también para conseguir de su 
Magestad otras ayudas. Decidle pue: 
Da mihi sapzentiam &c. Cor mun-
dum crea in me Deus &c.: pues te-
neis necesidad de duplicada ayuda 
para no dañar , antes bien aprove-
char de todas maneras á vos y á los 
próximos en u n negocio sobrenatu-
ral , superior ¿ toda vuestra natural 
habilidad , qual es la justificación del 

hom-
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hombre. Invocad pues á Dios, y para 
hacer mas eficaz para con su Mages-
tad vuestra súplica , recurrid breve-
mente á la Virgen , Madre de las gra-
cias , á los ángeles Custodios de los 
penitentes que vendrán, y á algún 
Santo que vos elijáis por vuestro sin-
gular abogado en este importantísimo 
empleo de que depende la salud de 
tantos , y la bella y especial corona 
de gloria para vos. Y aun no conten-
to de haberos armado asi al princi-
pio , renovad de quando en quando el 
recurso al Cielo , según vayan ocur-
riendo algunos pasos mas difíciles , ó 
para decidir como Doctor , ó para 
compungir y sanar como Médico , ó 
para establecer y dar sentencia ó pe-
nitencia como Juez: ni será en vano 
vuestra oracion, pues no pocas ve-
ces se hace sentir y probar sensible-
mente la ayuda de Dios á sus Minis-
tros en este grande acto de caridad 
espiritual. 



Custodia ó guarda del corazon. 

122 1 ? ortalecido así , llegaos con 

f ran confianza en Dios a l ' sagrado 
ribunal; pero preparaos en é l , para 

tener guardado habitualmente vues-
tro corazon , excluir de él todo des-
ordenado movimiento y afecto , y pa-
ra conservaros en un santo fervor; 
p o r q u e , ¡ o h ! y quántos desordenados 
afectos se pueden al]i excitar : de im-
paciencias, de vanidad y de otras per-
versas inclinaciones , que con sus se-
cretos y no advertidos engaños os 
hagan declinar ó á una práctica laxi-
dad, ó á una nimia severidad , ó ab-
solviendo mal , ó despidiendo con da-
ño suyo al pen item e , atendiendo con 
negligencia al proceso de sus culpas, 
y con poco zelo á la curación de sus 
l lagas, ó aun también os hagan con-
vertir en fomento sutil y escondido 
de pasión y pecado « aquel Sacramen-
to que está dest inado á excitar un 
sumo y eficáz horror de toda culpa, 
hasta en otros. G u a r d a d pues interior-

men. 
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mente vuestro corazon; y aun tam-
bién para fomentar en vos un santo 
fervor continuo , y encenderlo en 
otros; procurad tener viva la presen-
cia de Dios; á cuyo fin ya que en es-
te Sacramento manejais la Sangre di-
vina para lavar con ella las almas 
os ayudará el aplicar cada una de las 
Confesiones á una de las cinco llagas 
del Redentor, pidiendo con tierno 
afecto por aquella llaga, unas veces á 
Jesús, otras á su divino Padre , que 
vuestra fatiga ceda en honor suyo á 
mérito vuestro y provecho del peni-
tente: o también podréis ofrecer cada 
Confesion y a á la Santísima Virgen 
ya al Angel Custodio, ó á otro San-
t o , implorando su protección. Si des-
pues procurareis acompañar con vues-
tro corazon los buenos actos de do-
lor y principalmente aplicar á vos 
las buenas máximas que sugeriréis 
á los penitentes , habréis hallado el 
arte de hacer que el ministerio de 
confesar sea para vos una especie de 
meditación y de oracion continua 
con que os preserveis de muchos de-
fectos , y os mantengáis recogido en 

t o m . i . y s l a 
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la presencia de Dios , fervoroso y 
bendito del Señor, con grande pro-
vecho vuestro y de los penitentes. 

Guarda de los sentidos* 

I 2 7 J l eró en vano esperáis guar-
dar vuestro corazon , si no sabéis 
guardar en este Tribunal vuestros sen-
tidos , y principalmente los ojos; de 
suerte que no solo no los fixeis en 
las personas de otro sexo que estáis 
confesando, pero ni tampoco en las 
que están vecinas y al rededor; ni 
echeis curiosamente ojeadas por la 
Iglesia, porque de no hacerlo asi, 
corréis tres peligros; de distraeros y 
faltar á la atención debida á lo que 
estáis oyendo; de desedificar á ios 
otros, que aun estando lejos, os están 
observando mas de lo que pensáis en 
este Tribunal; tanto, que algún otro 
no ha querido elegir para Confesor su-
y o á uno que habia visto como desde 
el confesonario echaba con curiosidad 
los ojos por la Iglesia: y sobre todo 
os ponéis en peligro de pésimas ten-

SANTIFICADO. r , Q y 

taciones para vos; por quanto el ejie-
migo á punto en este ministerio que 
para el es tari fata l , está atento á 
sorprenderos con perversas sugestio-
nes. Pero conviene que á la guarda de 
los ojos juntéis la de la lengua; no de 
suerte que por temor de tentaciones 
dexeis de satisfacer á vuestro debel-
en reconocer la qualidad, el número 
y las circunstancias de las cuidas 
graves, máximamente de las que ha-
cen el caso reservado, y las que mu-
dan especie; porque en órden á esta 
averiguación , como Dios mismo la 
manda , asi tiene empeñada su espe-
cial protección en ayuda y favor del 
penitente, que debe manifestar, y 
de su Ministro, que debe juzgar de 
tales materias , por inmundas que 
sean: Sino de suerte que en tales oca-
siones uséis la doblada Cautela, y a de 
las expresiones en aquello mismo que 
debeis decir en tales materias ; V a 
también en la moderación de las pre-
guntas , y de la averiguación; por lo 
qual fio os habéis de propasar mas 
alia de lo que pide o la estrecha ne-
cesidad , o la manifiesta notable uti-

, V 2 
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lidad del penitente , máximamente 
en aquellos casos en que por atender 
á sola la integridad material , corre-
ríais peligro de arriesgar bienes de 
mayor importancia, c o m o mas á la 
larga dexo arriba dec larado, princi-
palmente á los números 21. y 22. Y 
si aun no obstante la integridad ma-
terial debeis vos ser tan cauto, ¿quán-
to mas necesaria será esta sobriedad 
quando solo se trate de la paterna 
corrección é instrucción en esta ma-
teria con personas de otro sexo? Aqui 
es donde mas que nunca es necesa-
rio que vuestro hablar sea Sermo 
brevis , et austerus. Y aun en todas 
materias con mugeres y jovencitas 
procurad ser breve y austéro; de mo-
do que sin faltar en nada de lo nece-
sario para su bien , procuréis de es-
tudio huir largos discursos, aunque 
sean devotos, siendo, como es , muy 
fácil que siendo largos sin necesidad, 
se insinúe en ellos algún afecto me-
nos puro , con peligro de que la pér-
dida sea mayor que la ganancia. 

128 Por todo esto -conviene que 
de tanto en tanto pidáis á Dios que 

os 
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os alumbre , para que no os haga 
traición con secreto insensible enga-
ño la pasión , la qual hace tener por 
b r e v e , cauto y necesario aquel dis-
curso, que no es sino bien redundan-
te y superfluo, y por tal lo tienen los 
circunstantes, que murmuran despues 
entre s í : bien que en esta parte y e r -
ran de ordinario, y se engañan, con-
denando en causa que no conocen, 
y que suele ser falsa ; porque puede 
muy bien suceder, y sucede no pocas 
veces , que con todo el empeño del 
Confesor en ser breve , y cortar todo 
lo superfluo , con todo eso ciertas 
personas , aun de aquellas que fre-
qüentan Sacramentos, son, ó de tal 
suerte tentadas en diferentes mane-
ras , ó tan menudas y embrolladas 
de conciencia, tan afanosas y fáciles 
á turbarse si no lo dicen t o d o , y 
sin poder decirlo todo seguido , que 
piden largo tiempo para ser oidas y 
remediadas á proporcion de su nece-
sidad ; en el qual caso , no es razón 
que vos por temor de lo que otros 
digan á su antojo, faltéis delante de 
Dios á lo que de vos pide vuestro 
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deber de juez, Padre y Médico: bien 
es verdad , que esta observación con 
las antecedentes os debe hacer siem-
pre mas cuidadoso de ser breve , y 
aun austéro en el hablar con perso-
nas de otro sexo , sin perjuicio suyo. 
Digo austéro; no de suerte que seáis 
áspero, y les infundáis temor ó les 
dificultéis aquella entera confianza 
que deben tener con vos , no por 
Cierto; sino que no degenere en fa-
miliaridad ; antes vaya siempre tem-
plada con una bella mezcla de respe-
to y confianza, como á Padre suyo 
espiritual: Padre, que quanto da á los 
hijos de facilidad para llegar á ha-
blarle por el verdadero deseo que 
tiene de su eterno bien, tanto inspira 
de veneración á su autoridad de Juez 
delegado de Dios y de Médico con-
tra todo humano, ó vil y baxo afecto 
que pudiese originarse en vos para 
con ellas, ó en ellas para con vos. 
Esta circunspección es tanto mas 
necesaria , qixxndo ó la poca edad y 
el adorno de las personas , ó la ma-
teria de que se trata , ó su singular 
piedad, ó al contrario su malicia^ pu-

die-
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dieran facilitar mas la entrada á al-
guna siniestra impresión en vuestro 
corazoti y en el suyo. N o teneis que 
admiraros si entre los peligros cuen-
to también la singular piedad de las 
penitentes; porque ésta tal vez ha ser-
vido de tropiezo á incautos Confe-
sores , que habiendo comenzado por 
una estima toda espiritual de su vir-
tud á aficionarse á ellas , se han pro-
pasado insensiblemente al amor sen-
sible y sensual. Por este mismo moti-
vo de aseguraros mas y mas del peli-
gro de tan gran m a l , conviene que 
jamas con ellas uséis término ó ex-
presión alguna que muestre ternura 
de afecto ; y aunque sin peligro po-
dáis decir : amado hijo á un hombre 
joven; conviene que por prudencia os 
abstengáis de decir: amada hija á per-
sona de otro sexo. Finalmente deberá 
crecer vuestra cautela para abreviar 
pláticas y discursos quando alli os 
suceda que se acusan de grandes fla-
quezas y reatos en materia de pu-
reza, para inspirarles también con el 
exemplo de vuestra brevedad en tales 
materias, un horror siempre mayor: 
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y para preservaros vos de todo abu-
so que el enemigo os sugerirá de 
su tacili dad á tales pecados: abuso 
que sin que yo rae explique mas, bien 
conocéis quán sacrilego sería y digno 
oe las Censuras de la Iglesia contra 
ios solicitantes , y de los castigos 
de Dios contra los profanadores de 
un Sacramento, destinado á echar de 
las almas el pecado y al demonio, 
para hacerlas templos vivos del Espí-
ritu Santo. r 

, I 2 9 Y si este parlar breve y aus-
tero os es necesario en el confesona-
rio, ¿quanto mas lo debeis procurar 
si fuera c e él aconteciere tener que 
hab ar con ellas para su dirección es-
pirituat ? En estas ocasiones es quan-
do habéis de usar todas las cautelas 
y atenciones. E l V . Avila nunca las 
admitía en su casa para conferen-
ciar con el las, sino siempre y sola-
mente en la Iglesia ó en-el confesona-
rio y sentaco en un banco: y sea es-
ta la primera cautela, el lúíar, que 
jamas sea retirado y solitario , sino 
expuesto á la vista de todos, para 
testificar con esto la rectitud de vues-

tra 

s a n t i f i c a d o . 3 1 3 

tra intención. A la custodia del co-
razon añadid despues la de los ojos 
modestamente baxos, y la de la len-
gua. Antes para evitar la ocasion de 
que alguno murmure, y para apar-
tar qualquiera peligro vuestro inte-
rior , sed sobrio en la freqüencia y 
brevedad de tales conferencias de es-
píritu , templando y mezclando con 
discreción lo dulce y útil de oirías 
algunas veces , con lo amargo y salu-
dable de no admitirlas con freqüen-
cia : de suerte que nada falte á su 
espiritual dirección, y nada haya su-
perfluo , con peligro de ambos á dos, 
de mal exemplo ni de la crítica de 
otros. 

130 Á la guarda de los ojos y de 
la lengua, habéis de añadir en el con-
fesonario la compostura y modestia 
de toda la persona , de manera que 
nada desdiga, antes todo concurra al 
decoro de un Ministro de Dios , á la 
santidad de tan gran Sacramento y 
al secreto de las causas que en él se 
tratan , pertenecientes solo al fuero 
de Dios; y asi por singulares que sean 
las cosas que o í s , aunque interior-

men-



mente os veáis inquieto y embrolla-
do, jamas deis d e el lo la mas mínima 
señal que pueda consternar al peni-
tente ó desedificarle á él ó á los 
que pudieran v e r l o , ó perjudicar un 
punto al mas e x á c t o secreto: y si fue-
seis de aquellos que por no olvidar-
se de las preguntas ó intimaciones y 
avisos que reservan para el fin, se-
ñalan estas cosas con los dedos de la 
m a n o , hacedlo c o n tal destreza, que 
sirviendo solo p a r a vuestro gobierno, 
no se haga sensible de modo alguno 
á quien por v e n t u r a lo observe. Resta 
después, que terminado que sea vues-
tro empleo, máximamente en los dias 
que lo continuasteis por muchas ho-
r a s , deis gracias á Díos y á los Santos 
abogados por su asistencia y protec-
ción , para m e r e c e r l a otras veces, y 
que guardéis después con la mayor 
exáctitud el sigi lo Sacramental, Acer-
c a de lo qual s i os aconteciere te-
ner que consultar con otros Confe-
sores algún caso , jamas digáis aque-
llas circunstancias que siendo de or-
dinario inútiles p a r a el caso , pue-
den dar lugar á descubrir el r e o , ó 

dar sospecha de é l ; v. gr. el decir, el 
primero ó último que he confesado; 
uno bien vestido , en tal modo & c . 
Y a sabéis lo que en este género acon-
teció á aquel "Confesor incauto que 
dixo un d i a : L a primera muger que 
confesé era adúltera; y de alli á un 
año ó dos viendo la misma muger 
dixo: Esta es la primera que confesé. 
Por casualidad llegó á saber su ma-
rido estas dos proposiciones dichas 
en diversísimos tiempos, combinólas, 
y mató á la adúltera.Mirad pues cómo 
en este género no hay cautela que 
-sobre para obviar á qualquiera des-
cubrimiento, por difícil que parezca, 
que pueda suceder contra el sigilo del 
Sacramento. 

131 D e aqui podéis colegir quán 
reprehensible y vituperable sea el abu-
so de algunos Confesores, de hablar 
entre sí de las cosas oidas en Confe-
sión , aunque no sea de modo que sea 
una directa y clara manifestación con-
tra el gran secreto, porque puede ser 
contra él indirectamente ; y quando 
n o , puede disminuir la veneración 
debida á tan santa acción , como es 

es-
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este Sacramento , ó aumentar alguti 
tanto en el que o y e , la dificultad 
que y a de suyo es grande , de fre-
qiientarlo con la debida sinceridad. 
Y qué sería si dixéseis , v . gr. esta 
mañana de tantos apenas he dado la 
absolución á pocos : grandes iniqui-
dades he oido en este lugar ; ¡ o h , y 
quántos pecados en tal materia! ¿No 
son estas expresiones sobradamente 
contrarias al gran secreto? Parece 
cosa inocente el dec ir : hoy se ha 
confesado conmigo el tal: no obstan-
te ha sucedido dar con esto que sos-
pechar al ordinario Confesor del tal 
que la misma mañana le habia tam-
bién confesado al mismo. Mucho me-
nos toméis la libertad de andar en 
zumbas y gracejos á la mesa y en 
presencia de seculares, diciendo v.gr. 
á alguna criada : y bien, ¿lo hatveis 
dicho todo , os ha dado el Confesor 
buena penitencia? N o es este Sacra-
mento para chanzas ni para hacerle 
asunto de recreación. Aun sería mas 
disonante, si con otros Confesores á 
la mesa hablaseis de las cosas oidas 
e n Confesión , aunque solo fuese en 

ge-
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general: porque es muy fácil que los 
seglares, en vez de atender á la cau-
tela con que se habla de tales cosas 
solo en general , miren solo á lo que 
se d ice , y crean despues, ó á lo me-
nos sospechen que entre nosotros los 
Confesores tenemos por lícito el hablar 
aun con mas claridad de tales cosas; 
y una tal sospecha, ¿quién podrá 
decir quánto sea capaz de retraerlos 
de la sinceridad en sus Confesiones, 
y de incitarlos ó á callar con sacrile-
gio , ó de no llegarse mas á los Sacra-
mentos por este temor ? lo qual si su-
cediese, qué daño no sería éste, y qué 
fatal para la Iglesia de Dios? Cierta-
mente nosotros los Sacerdotes sería-
mos loS primeros que no sabríamos de-
terminarnos á manifestar nuestras cul-
pas, si no estuviésemos segurísimos del 
secreto. Pues aprendamos lo mucho 
que importa el que con nuestra caute-
la en el hablar, no solo apartemos de 
los fieles todo temor de manifestación, 
sino que antes bien les demos toda la 
mayor seguridad del inviolable secre-
to que se debe guardar y se guarda por 
los Confesores. 

Ab-



Abuso del que pregunta el nombre del 
cómplice para corregir le i 

132 - A c o r d a o s aqui del zelo cori 
que Benedicto X I V . con tres Consti-
tuciones suyas: Suprema,—Ubi pri-
mum —y Ad eradleandum, anatema-
tizó el abuso que comenzaba y a á 
introducirse entre algunos Confeso-
res de hacer decir al penitente en la 
Confesion el nombre del cómplice de 
su pecado, con el pretexto de poder 
corregir é impedir el maL Alli esta-
blece el Pontífice , que el que enseña 
por lícita tal práctica incurre ipso 

jacto excomunión, reservada al Sumo 
Pontífice, y que ningún Confesor le 
pueda absolver , por grande autori-
dad y dignidad que tenga, sino en 
el artículo de muerte. Declara des-
pues que los Confesores que pregun-
tan el nombre de los cómplices, y 
niegan á los penitentes la absolución 
si no los manifiestan, son reos de pe-
cado mortal , y deben denunciarse al 
Santo Oficio p o r qualquiera que lo 

se-

sepa, para que queden suspensos de 
confesar. Permite no obstante, que 
los penitentes á quienes el Confesor 
hubiese obligado á manifestar los 
nombres de sus cómplices, no esten 
obligados á denunciarlo, si saben que 
esto lo ha hecho por imprudencia ó 
simplicidad, y de las circunstancias 
coligen que no lo tiene por costum-
bre. Y con mucha razón declara el 
Sumo Pontífice ser esto un grave pe-
cado , digno de las censuras de la 
Iglesia , y de ser denunciados á sus 
Tribunales; pues acarrea á la Iglesia 
y á los fieles, entre otros, un daño 
tan fatal como es hacer odiosísimo 
un Sacramento tan necesario á la sa-
lud ; y este daño lo acarrea con co-
lor y pretexto, no de enemigo, que á 
primera vista se conoce, sino de ami-
go y zelante para engañar los in-
cautos; siendo asi que trae consigo 
los cinco desórdenes que Benedicto 
en el lib. 6. c. 11, de Synod. Diaeces. 
cuenta, y son los que le movieron 
á publicar las tres Constituciones ci-
tadas, diciendo que: Proximi la?de-
batur fama : arctum S acramentalis 

Con-



Confessionis sigillum periclitabatur: 
absterrebantur fideles d suis culpis 
Confessario integre , prout ccetero-
quin opus est, manifestandis: rixce, 
et discordice disseniinabantur; et tota 
demum perturbabatur communitas. Ja-
mas pues preguntéis el nombre del 
cómplice al penitente ; y quando él 
lo dixese, avisadle que no debia nom-
brarlo : y si él os pide que vos le 
corrijais, jamas acepteis tal incum-
bencia ; sugeridle s í , otros medios 
á este fin. Y aun en qualquiera otra 
ocasion que dentro del Sacramento 
os pida el penitente que digáis ó 
hagais por él alguna cosa , decidle, 
que de esto os hable fuera de Con-
fesión , para asegurar mejor con es-
to .el secreto , y no hacer odioso el 
Sacramento. 

, 133 Prevenido con estas cautelas 
para con vos, y adornado de las qua-
lidades que miran á la buena direc-
ción de los penitentes, aficionaos de 
veras á administrar con freqüencia 
este Sacramento: lo hai-eis con gran-
de provecho vuestro y de los próxi-
mos , de modo que á la hora de vues-

tra 

tra muerte , de todas las obras de 
zelo , ésta principalmente Os será de 
grandísima consolacion , y hará que 
el Crucifixo, que en aquel extremo 
tendreis apretado en vuestras manos, 
os infunda una confianza , con qué 
os diga al corazon : Tú , como fiel 
Ministro mió, has procurado la eter-
na salvación de los otros con fati-
ga é incomodidad tuya; confia pues, 
que ahora yo te salvaré á t i , y con-
migo te introduciré en mi Reyno. 
i Oh! quiera el Señor que asi os su-
ceda á vos y á mí , vuestro siervo* 

Fin de la primera Carta, 

X 
1 
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CARTA SEGUNDA. 

Se declara mayormente la práctica, 
y la necesidad de la discreción 

en el confesar. 

i V ista mi p r i m e r a Carta , me 
volvéis á preguntar. I. Si con lo dicho 
contra la laxidad y e l rigor sea mi 
intento el que seáis Probabiiista , é 
Probabiliorista en vuestra conducta 
con los penitentes. II. Quál de estos 
dos extremos, la l a x i a a d , ó el- rigor 
sea mas fácil de incurrirse, y quál 
sea mas dañoso. S o b r e el primer ca-
pítulo,-que os pr-:c-ce de mucha im-
portancia. por qi.ar.to se extiende á 
una gran parte o - 1 I-Toral en el cual 
son pocas las mater ias t-aras y cier-
tas," y muchísim a obscuras y du-
dosas, ne aquí . r sin tergiversa-
ción os declare n¡i sentir. 

Ob-

Observaciones sobre el Probabilismo 
y el Probabiliorismo en orden á la * 

práctica de la discreción. 

O 
i V uanto al ser Probabiiista , ó 

Probabiliorista os respondo, que'ni 
tengo autoridad, ni para el fin que 
pretendo, tengo necesidad de deci-
dir esta gran qüestion; y por tanto, 
asi como en toda mi primera Carta 
he procurado con estudio el no 
oponerme á alguno de los dos parti-
dos , y no decir cosa alguna que no 
pudiese ser admitida de entrambos; 
lo qual dentro de poco os haré ver 
claramente al núm. 16 ; asi ahora 
os digo, que seáis lo que quisiereis 
con tai que lo seáis con las cautelas 
debidas: porque observándolas bien, 
huiréis aquello que y o tanto y úni-
camente deseo que se h u y a ; es á sa-
ber , la verdadera laxidad, y el vitu-
perable rigor. Antes bien, con tales 
cautelas no será grande la diferencia 
entre qualquiera dé los partidos que 
toméis; y sobre todo vereis, que no 
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depende de esta diferencia de opinio-
nes , el tener ó no una justa y sana 
ciencia del M o r a l , y el ser ó no un 
sabio Maestro de ella , y un Ministro 
útil en el Tribunal de la Penitencia. 

Cautelas del Probabilismo. 

3 S i quereis pues seguir el Proba-
bilismo , las cautelas son : Primera. 
Que no os valgais de él en aquellas 
materias donde n o se trata solo del 
derecho, sino también del hecho; ó 
como hablan otros , no de solo lo 
l íc i to , sino también de lo vál ido, co-
mo sería , quando se trata del valor 
de los Sacramentos, ó de aquellas co-
sas que por necesidad de medio son 
necesarias para la salud eterna, como 
sería la verdadera Religión para un 
infiel. Asi como e l Médico está obli-
gado á dar las medicinas mas ciertas, 
y el Juez las decisiones mas seguras. 
En estas y semejantes materias, como 
la buena fe del o p e r a n t e , y la igno-
rancia , aunque sea invencible, nada 
aprovechan para conseguir aquel fin, 

que 
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que por obligación se debe procurar; 
as i , aun los Probabilistas todos , á lo 
menos despues de las proposiciones 
condenadas por Inocencio X I . , con-
fiesan que se debe seguir la senten-
cia , no solo mas probable, sino la 
mas segura, y la c ierta; y si ésta no 
puede lograrse, á lo menos la mas 
probable. Segunda: E n las qiiestiones 
de solo derecho , y de solo lo lícito, 
vos para obrar lícitamente y sin cul-
pa delante de Dios , no es habéis de 
contentar con una ligera y ténue 
probabilidad á vuestro favor, sino que 
debe ser grave y sólida. Mas , para 
distinguir ésta de la ligera , son ne-
cesarias estas advertencia?. Primera: 
Que no haya en contrario cosa algu-
na cierta , como sería un Texto c la-
ro de la sagrada Escritura , ó un C a -
non de Conci l io , de cuya interpreta-
ción no puede haber d u d a , ó una de-
cisión de algún Pontífice , ó una evi-
dente razón; porque en tal caso, qual-
quiera opinion, por probable que os 
parezca , podrá tener la apariencia 
de probable, pero no la substancia, 
y quando m a s , merecerá el nombre 

x 3 de 



3 2 Í 5 E L SACERDOTE 
de dificultad , pero no de v e r d a d , no 
pudiendo haber jamas dos verdades 
entre sí contradictorias. Segunda: Pe-
ro no b a s t a , que nada haya de cier-
to en c o n t r a r i o : conviene ademas de 
e s o , que confrontéis vuestras razo-
nes con las contrarias diligentemente, 
considerándolas con todas sus circuns-
tancias , n o solo especulativas, sino 
también p r á c t i c a s ; y que en este con-
fronto, ó cotejo halléis, que las vues-
tras ó equivalen á aquellas, ó es bien 
poco en l o que les ceden ; de tal 
suerte que aun á vista de las otras con-
trarias queden verdaderamente pro-
bables , y hagan una notable fuerza 
al entendimiento en su f a v o r , y que 
den á los argumentos contrarios una 
respuesta , n o frivola, sino sólida, que 
sat is faga, aunque no arribe á quitar 
toda duda d e lo contrario. Y por tan-
t o , bien q u e relativamente á la otra 
probabil idad , la vuestra sea menor, 
p^ro absolutamente quede siempre só-
lida y g r a v e , y digna de un hom-
bre prud n t e ; á la manera que un 
monte e n comparación de otro es 
m e n o r , p e r o absolutamente es en sí 

una 

una gran mole , que merece el nom-
bre de monte. Por esto, si acerca de 
algún caso, buen número de autores 
se dividen en opiniones contrarias, si-
guiendo unos la una y otros la otra, 
teniendo cada uno por mas probable 
la s u y a : este será un grande indicio, 
que las razones son igualmente pro-
bables , ó poco desiguales en fuerza: 
porque esta es la naturaleza de los in-
genios humanos , que donde la des-
igualdad es notable , allí la m a y o r 
parte la vea , y concuerden en un 
mismo sentir y parecer; y donde la 
diferencia no es grande, á los unos 
haga mas fuerza una razón , y menos 
á los otros, y asi se dividan entre si 

los pareceres. . . 
4 Estas son á lo menos las princi-

pales cautelas que señalan los auto-
res que sostienen el Probabilismo: y 
aunque acaso no hallaréis en todos 
claro y expreso , que lo menos p r o -
bable que ellos dan por lícito , no 
deba tener notable diferencia de lo 
mas probable; pero es cierto, que es-
te es el sentido de el los, conviniendo 
todos en excluir por suficiente la t e -

x 4 nue 
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nue probabilidad , que está condena-
da en la tercera de las proposicio-
nes proscriptas por Inocencio XI. De 
aqni también se colige el sentido en 
que el Probabilismo permite seguir la 
opinión menos segura. Esto no quie-
re decir , que permita obrar con du-
da de pecado f o r m a l , que sea ofensa 
de Dios , y reato de culpa para el.al-
ma , y que consiste en un acto de 
la voluntad , que conociendo que en 
tales circunstancias le obliga la ley-
divina, no quiere con todo eso obe-

• decerla , despreciando asi la ley y 
el Legislador. Esto n o : que seria in-
tolerable e r r o r ; ni jamas alguno de 
los Probabilistas d i r á , que sea lícito 
exponerse á peligro de pecado for-
mal ; pero bien si permite expone-
ros á peligro de pecado meramente 
m a t e r i a l , c o n tal que sea sólida y 
prudente la probabil idad, de que no 
haya ley alguna en contrario; y que 
por consiguiente no sea vuestra ac-
ción ni materialmente pecado : y en 
esto niega, que os expongáis á peli-
gro alguno cié verdadera ofensa de 
D i o s ; porque para el Probabiiista Ja 

ley solamente dudosa no o b j g a ; y 
Dios , como Señor discreto pide s i . 
nuestra obediencia , quando su lev 
es cierta ó probabilísima ; pero si 
hechas todas estas diligencias, que-
da sólida y prudentemente dudosa, 
nos dexa en libertad; por lo mía!, 
quien sigue una sólida probabilidad, 
aunque esté dudoso de la material, 
no lo está , antes está cierto de la 
formal licencia ó licitud de su acción, 
y obra con buena f e , y con dictamen 
de conciencia práctico y cierto de 
no ofender á Dios, y de no beber el 
veneno de la culpa en su a l m a , aun 
quando por ventura fuese su acción 
materialmente contraria á la ley. 

Cautelas del Probabiliorismo. 

5 S f ero si os agrada mas el Proba-
biliorismo , seguidlo en hora buena, 
con tal que observeis las cautelas 
oportunas, para que no pase de sus 
verdaderos y justos confines. Y pri-
meramente estad advertidos para no 
caer en e l Tuciorísmo, ó sea el rígi-

do, 
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d o , ó sea el mitigado. Rígido es el 
que niega ser formalmente lícita una 
acción , siempre y luego que hay 
acerca de ella duda, aunque sea té-
nue y l igera , de alguna ley en con-
trario , y por eso no permite seguir 
ni aun la opinion probabilísima, por-
que todavía podría ser falsa : por lo 
qual quiere que vos sigáis siempre en 
todo la opinion mas segura; esto es, 
la cierta , de todo material pecado. 
E l mitigado es aquel que os conce-
de el uso de la probabilísima, pero 
no se contenta con sola la mayor 
probabilidad , por el peligro_ que to-
davía queda de errar materialmente. 
Ahora pues, si bien estas dos sen-
tencias tienen una bellísima aparien-
cia de Moral el mas sano, el mas se-
guro y perfecto , con todo eso la 
primera está condenada por la maes-
tra infalible del verdadero Moral , la 
Iglesia , en la tercera proposicion de 
las condenadas por Alexandro VIII. 
la qual es de Sinnichio: Non licet se-
qui inter probabiles probabilissimam. 
L a segunda, aunque no está conde-
nada , pero es contraria al uso de ios 
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Sumos Pontífices y de los Doctores 
mas cautos y venerados, y ocasiona 
muchos inconvenientes. Entre los Pon-
tífices, Alexandro 111 . , Honorio III. , 
Celestino III. , Clemente II. han dis-
pensado en el voto solemne de cas-
t idad; y Gregorio V I I . , Martino V . 
y Adriano VI. han dispensado en el 
matrimonio rato no consumado, aun-
que sabían que grandes Doctores, y 
aun los Príncipes de las Escuelas dis-
putan fuertemente, y contrastan es-
ta facultad en los bumos Pontífices: 
y no obstante , han dispensado , sin 
que primero hayan declarado por im-
probables las sentencias opuestas, las 
quales de cierto s o n , la que menos, 
sólidamente probables. Fuera de esto, 
los Doctores y Maestros de las Escue-
las , en las materias morales obscu-
ras han enseñado siempre como lici-
to el uso de aquello que pareciese mas 
verisímil , aunque viesen que no fal-
taban en contrario razones no des-
preciables; juzgando sí que su opi-
nion era mas probable , pero no mi-
rando á las otras como improbables: 
antes bien Santo Tomás algunas ve-

ces 
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ees reconoce expresamente por pro-
bable la contraria á la suya. N o es 
pues conforme al uso de la Iglesia 
y de los Doctores el pedir la suma 
probabil idad; y asi este Tuciorismo, 
aunque asi mitigado , en la práctica 
no es tolerable ; porque siendo no 
raros , sino freqiientísimos los casos 
en los quales queda siempre á favor 
de la l e y alguna sólida d u d a , si no 
fuese lícito obrar contra esa duda, 
á lo menos quando es mas sólido el 
fundamento para negar la existencia 
de la l e y , sería menester á cada pa-
so imponer á los fieles obligaciones 
sumamente difíciles. Y asi el yugo 
de la divina l e y no ya sería ligero 
y suave , como quiere Jesu Christo, 
sino odioso y grave. Y de esto re-
sultaría el gran peligro de que por des-
esperación se originase una general re-
laxación de costumbres , de aquello 
mismo de donde se pretendía una 
mayor reforma. 

6 Por tanto , vos apartaos de los 
Probabilistas , si asi lo quereis , no 
contentándoos con la menor ó igual 
probabilidad ; pero en el buscar y 

pe-
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pedir la m a y o r , no os propaséis á 
querer la probabilísima. Contentaos 
con que la probabilidad sea m a y o r 
s í , pero sin notable y grande exceso 
sobre la contraria: de otra suerte se-
rá lo mismo que querer la vuestra 
tan fuerte , que arribe á la suma de 
los Tucioristas, y á la contraria que-
rerla tan débi l , que no llegue á ser 
sólidamente probable , antes se quede 
improbable; con lo qual seríais soto 
de nombre Probabilista , pero en los 
hechos Tuciorista. Por esto , en la 
práctica , asi como es justo que no 
deis por lícita una acción por solo 
que un joven autor moderno la sos-
tiene como t a l , máximamente si no 
alega pruebas convincentes, y si tie-
ne contra sí otros autores; asi n o es 
puesto en r a z ó n , que si una senten-
cia está sostenida por cinco ó seis au-
tores de mérito, que la han examina-
do con diligencia , vos la negueis 
por solo que un moderno la niega, 
diciendo, que es mas segura la c o n -
traria. Del mismo modo en las m a -
terias tan controvertidas, en que los 
autores están divididos, y no u n o , si-

no 
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no muchos, defienden cada una de 
las dos opiniones contrarias, y cada 
uno tiene á la suya por mas proba-
ble , vos en tal c a s o , sin hacer vio-
lencia á vuestro sistema, podréis abra-
zar la que mas os agrade , pues asi 
la una como la otra es reputada por 
hombres grandes como la mas proba-
ble. A la verdad , como no es nece-
sario que tengáis por máxima gene-
ral el seguir siempre las benignas, asi 
tampoco conviene, que por principio 
general establezcáis en tales contro-
versias seguir siempre las sentencias 
mas severas. Pero dentro de poco al 
núm. 16. os diré quales sean los cau-
tos y discretos medios de que os po-
dréis valer en tales ocasiones. 

El Probabiliorismo bien entendido 
no es reo de rigor. 

Y l ^ n t r e tanto os d igo: que si el 
Probabiliorismo se entiende bien , y 
se mantiene dentro d e sus límites, no 
se puede acusar de r i g o r , en el sen-
tido odioso y reprensible de este nom-

bre ; porque este vocablo de rigor es-
tá reservado para el Tuciorismo, que 
acarrea, como y a diximos, muchos 
inconvenientes. N o _ asi el Probabi-
liorismo , el qual , si bien enseña que 
se esté á la opinion mas probable, 
pero esto es en un sentido modera-
do y discreto, y de manera que ex-
cluyendo la menos ó igualmente pro-
bable , no se propasa á pedir la pro-
babilísima ; y quando él enseña deber 
seguirse la mas segura, no dice esto 
en favor del Tuciorismo, como si 
aprobase su m á x i m a , de que Dios 
imputa á culpa el obrar contra la du-
da , aunque sea ténue , de material 
pecado: sino solo para decir contra 
los Probabilistas, que en duda, mas, ó 
igualmente grave de pecado material, 
no es lícito obrar ; y que para hacer 
formalmente lícita la acción , convie-
ne que el fundamento de la licencia 
ó licitud material, bien que no sea 
cierto ni probabilísimo, sea á lo m e -
nos mas sólido y probable que el con-
trario ; y en tal caso el Probabilio-
rismo sostiene la parte benigna de su 
sistema , que contra los Tucioristas 
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da por lícito el uso de la opinion mas 
probable á favor de la libertad, aun-
que no sea la mas segura, ni la mas 
libre de pecado material ; y sabe de-
mostrar , como uno que sigue la mas 
probable contra la ley puede for-
mar el dictámen pràtico cierto de 
la formal licencia ó licitud de su ac-
ción. Con esta r ioderacion el Proba-* 
biliorismo está bien lejos del Tucio-
rismo, y concede harto mas de lo que 
aquel concede : y si prohibe algunas 
cosas de aquellas que el Probabilista 
permite ; empero esto , ni es tan fre-
quente, ni de tan difícil execucion, 
como sucede con los Tucioristas. Y 
si á la razón se junta la autoridad, 
son tales en número y en mérito los 
antiguos y modernos autores que de-
fienden el Probabiliorismo, que de nin-
guna manera se debe dec i r , qüe me-
rezca la tacha de rigor , con tal que 
sea bien entendido , y se contenga 
dentro de sus límites ; y asi la Iglesia, 
que ha condenado el rígido Tucioris-
m o , nada ha dicho jamas contra el 
Probabiliorismo bien entendido. 

El 

El Probabilismo bien entendido no 
es reo de laxidad. 

8 Sf ero conviene hacer aquí tam-
bién justicia al Probabilismo: quando 
él sea bien entendido, y vaya acom-
pañado de sus cautelas -, él no merece 
la tacha de verdadera laxidad ; por-
que dexando aparte las razones, bas-
ta dar una ojeada á la multitud y 
qualidad de sus defensores, para ver 
si es posible que contenga verdadera 
laxidad , sin que la hayan conocido 
tan grandes hombres que lo defien-
den. £1 Terillo en su libro de Con-
scientia probabili cuenta mas de i c o . 
autores que lo sostienen, y protesta, 
que no fiándose del dicho de otros, 
el mismo ha leido y reconocido los 
textos originales en cada uno de ellos. 
Alfonso de Sarasa, muerto en el l éóv 
en su obra Artis semper gauüer.dL 
part. 2. tract. 4. al fin del §. VI. pone 
un catálogo con este título : Autbo-
rum centüm octoginta novem , qui im-
pressis libris docueru it licitum agere 

TOM. I. Y 
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ex opmione probabili, y los. va nom-
brando á cada uno de ellos por su nom-
bre cita la obra y el capitulo deter-
minado de e l la , en donde ensenan 
dicha sentencia , advirtiendo, que de 
los 189. los 159- expresamente dan 
por lícito el seguir la menos proba-
ble : y finalmente protesta haber el 
mismo leido casi todos los autores, 
entre los quales hace observar que hay 
un Sumo Pontífice , seis Cardenales, 
quince entre Arzobispos y Obispos; y 
entre los demás se hallan allí Docto-
res de toda suerte de Universidades, 
de todos los Órdenes Religiosos, y de 
todas las naciones , y muchos de ehos 
célebres por doctrina y piedad , y 
que fueron los Maestros y Oráculos 
d" sus tiempos. A estos Escritores, 
que hasta el año de 1667. habían con 
la estampa enseñado el Probabilismo, 
añadid ahora tantos otros que desde 
entonces acá en ciento y mas anos, 
y hasta en estos últimos han prose-
guido defendiendo esta misma sen-
tencia. Á la vista pues de tan gran-
de número de autores , por sabidu-
r ía , por virtud, por dignidad y ca-

rae— 
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racter Episcopal por experiencia tan 
respetables , ¿ quién podrá decir que 
la tal sentencia no está apoyada so-
bre, fuertes y poderosas razones, ó 
quién podrá tenerla por rea de ver-
dadera laxidad? 

9 Mas sobre todo la Iglesia , aque-
lla ú n i c a , que sin peligro de error 
puede decidir sobre el mérito de una 
sentencia , no hallaréis jamas que ha-
y a puesto la tacha de laxidad al Pro-
babilismo bien entendido. Ha conde-
nado sí el abuso y la falsa aplicación 
de sus principios á casos y materias 
particulares ; mas no al Probabilis-
mo en sí mismo , y en su general 
doctrina. Ha condenado v. g.' el uso 
de la opinion menos probable en ma-
teria de Sacramentos & c . : pero esto 
no es condenar el Probabilismo bien 
entendido , pues también él excluye 
de estas qüestiones las materias don-
de se trata de lo válido , ó quasi vá-
lido , como y a dexamos dicho. Ha 
condenado la Iglesia muchas propo-
siciones particulares, como demasia-
do laxás , que relaxaban la observan-
cia de la Divina L e y , é introducían 

la 
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l a corrupción de costumbres ; pero 
las tales proposiciones no eran mas 
que un abuso y una malísima aplica-
ción del Prohabi l i smo, no legitima 
conseqüencia de sus principios : por-
que el Probabilismo enseña si en ge-
neral y condicionadamente , que si 
una sentencia es sólidamente proba-
ble , es lícito el seguirla ; pero no 
desciende despues á decir en par-
ticular y absolutamente, que tal y tal 
sentencia particular sea verdadera-
mente probable : é l prescinde de *o 
part icular , y solo mira á lo general. 
Los Sumos Pontífices pues no han 
condenado el Probabilismo en si mis-
m o • y así como de l a condenación de 
algunas proposiciones, c o m o demasia-
do rígidas, ninguno con razón puede 
inferir , que por esto hayan condena-
do el Probabi l ior ismo; asi de la conde-
nación de las laxas tampoco se puede 
inferir , que h a y a n reprobado el Pro-
babilismo. Antes b i e n , el mismo hecho 
de hallarse entre las proposiciones 
proscriptas varias concebidas con .a 

frase Probabile est, c o m o la <a 44., 
la 5 7 . ; entre las condenadas por Ino-

cencío XT. , y símilmente otras con 
la fórmula Probabiliter existimo & c . 
como la 2. del mismo Inocencio: Est 
probabilis cpinio & c . , y la 4c. entre 
las proscriptas por Alexandro V I I . ; 
esto m i s m o , digo , demuestra bien, 
que la Iglesia no reconoce por repro-
bado e l ' Probabilismo ; pues de otra 
suerte sin otra condenación alguna 
dexaria á las tales proposiciones el 
Probabile est, c o m o título de infa-
mia , y marca de reprobación; pues 
sería lo mismo que decir damnatum 
est , ó damnata opimo est & c . A l 
contrario , prohibiendo , como pro-
h i b e , el que tales proposiciones sean 
tenidas por probables, muestra bien 
con esto , que el nombre d e proba-
ble es título de respeto y recomen-
dación en las Escuelas Católicas. 

10 Añádase finalmente, que ha 
setenta años y m a s , que bu_:n núme-
ro de personas están haciendo ins-
tancias á la Santa Sede para obtener, 
la condenación del Probabilismo : pe-
ro el que ésta jamas hasta ahora se 
h a y a obtenido, se hace manifiesto con 
ver que en todas las partes del mun-

d o 
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do Catól ico se ha proseguido siempre, 
y se prosigue por un gran número de 
Doctores en sostener y defender el 
Probabilismo. Que si del Vaticano 
hubiera salido en algún tiempo la con-
denación de esta sentencia , era pre-
ciso decir , que tantos doctos y pios 
Escritores (que en todo lo demás se 
muestran tan prácticos en los Decre-
tos Ponti f ic ios, y tan exáctos y reli-
giosos en regular con ellos sus doctri-
nas) solo en este p u n t o , aunque de 
suma importancia por su generalidad 
sobre todo el M o r a l , habían sido ó 
m u y ignorantes , ó m u y atrevidos y 
refractarios contra las censuras Pon-
tificias. ¿ Y qué digo y o ? N o solo los 
Teólogos serían reos , sino también 
e l venerable Cuerpo de los primeros 
Pastores y Obispos habría cometido 
una enorme prevaricación contra su 
deber , no habiendo manifestado ja-
mas la Decisión R o m a n a , si la hubie-
se , y no habiéndose opuesto con to-
da su fuerza y autoridad á una doc-
trina tan perniciosa , que despues de 
dos siglos y mas s igue , aun en nues-
tros t iempos, y corre impunemente 

en 
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en todos los países Católicos. Conclu-
yamos pues , que la Iglesia hasta a h o -
ra nada ha dicho contra el Probabi-
lismo bien entendido y tomado c o -
mo es en sí mismo. Luego si e l la , 
aunque est imulada, ya de la i m p o r -
tancia de la materia, y a del empe-
ño de los Antiprobabilistas , con to-
do eso c a l l a ; ¿quién puede tener d e -
recho para poner al Probabilismo bien 
entendido la tacha de laxitud t e o l ó -
gica ? 

Ninguno de los dos es infalible en 
los casos particulares. 

11 S i n embargo ,. aunque estas dos 
sentencias acerca del uso de lo mas 
ó menos probable , esten exentas de 
las respectivas tachas de r igor y de 
laxidad , conviene con todo confesar, 
que ninguna de las dos puede gloriar-
se de infalibilidad en los casos p a r -
t iculares: porque aunque sean sanos 
y legít imos los principios generales, 
y si se apl ican bien á las materias par-
ticulares , no pueden conducir á opir 

y 4 nion 
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nion alguna que sea laxá ó rigurosa; 
pero en esta aplicación de las máxi-
mas generales y abstractas á casos 
particulares, es donáe están expuestos 
i e r r a r , y cegarse el Probabilista no 
menos que el Probabiiiorista; porque 
asi el uno como el otro pueden er-
rar , ó por rigor, no queriendo re-
conocer por sólida mente* probable lo 
que á otros parecerá aun mas proba-
ble ; ó teniendo por mas verisímil 
aquella sentencia, que según otros de 
mejor juicio no merece siquiera el 
nombre de sólidamente probable. Que 
esto sea asi , basta para conocerlo 
la experiencia y el hecho de las pro-
; posiciones, y a laxas, ya rígidas . en 
as quales unos y otros han caido; 
>ien que cautos y justos en su siste-

. ma. Y lo que os parecerá mas extra-
ñ o , y que mas hace ver la miseria 
del entendimiento humano, y es una 
verdad de hecho incontrastable, son 
las proposiciones laxás en que han 
caido algunos de los mismos Proba-
bilioristas. Entre varios exemplos que 
pudiera traeros, valga lo que dice 
Arsdekin en su T e o r í a tripartita, 

tom. 
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tom. 2. part. 3. tract. 1. cap. 2. §. 6. 
es á saber , que el señor Nicolás D u -
bais en su erudito tratado sobre las 
proposiciones condenadas por Alexan-
dro V i l . , explicándolas , y señalando 
los autores , hace ver claramente que 
muchísimas de ellas las enseñaron dos 
declarados Antiprobabilistas que allí 
nombra, y son Vincencio Baronio 
en su obra intitulada : Theologia mo-
ralis adversus Probabilistas , y T o -
más Hurtado en sus Resoluciones mo-
rales. Fuera de esto no raras veces 
sucede ver en las Obras Morales, que 
en varias materias controvertidas el 
Probabilista sostiene la sentencia mas 
estrecha á favor de la ley , porque 
no tiene por probable la contraria; 
y el Probabiiiorista defiende la mas 
benigna, y menos segura , porque le 
parece mas probable. Entre otros ca-
sos Mons. Ligorio en su Moral lib. 6. 
tract. 4. de Sacr. Poer.it. núm. 449. 
al qüesito : ^An sit mor tale confiteri 
venialia sine ullo dolore'1. cita tres cé-
lebres Antiprobabilistas , Natal Ale-
xandro , Giovenino , y Genetto , y 
señala el lugar preciso de sus Obras, 

don* 
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do..de responden al qüesito, que no 
es mas que pecado venial el confe-
sarse de veniales sin dolor alguno. 
¿ Y quién de los Probabilistas dice ni 
dirá otro tanto? Por cierto el mismo 
Ligorio d i c e , que esta sentencia se 
opone á la común de los Teólogos, 
y cita un largo catálogo aun tam-
bién de Probabilistas, los quales re-
conocen , no por l igera, sino por gra-
ve irreverencia al Sacramento el ha-
cerlo nulo , aunque sea en materia 
ligera , contra lo que enseñan los ya 
nombrados Probabilioristas. Ni estos 
pues , ni los Probabilistas pueden jac-
tarse de infalibilidad, quando de su 
sistema general , aun pertrechado con 
las debidas cautelas, pasan á hacer 
tiso y aplicación á las materias par-
ticulares. 

De qué dependa el tener un justo 
y sano Moral. 

12 O o n v i e n e por tanto confesar 
a q u i , que los errores, ó de laxidad , ó 
de rigor en que han caido los unos y 

los 
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los otros , no pueden atribuirse al 
Probabiliorismo ni al Probabilismo; 
antes bien, quando ambos á dos ob-
servan sus respectivas precauciones, 
con ellas se destierra el rigor y la laxi-
dad ; pues á este fin el Probabilioris-
mo sostiene contra el TuCiorista ser 
lícito el uso de la opinion mas pro-
bable , aunque no arribe á ser proba-
bilísima : y el Probabilismo, por evi-
tar lax idad, niega que _sea lícito el 
uso de la tenue probabilidad ; y co-
mo ninguna proposicion que debilite 
nimiamente la disciplina , y corrom-
pa las costumbres , puede jamas de-
cirse sólidamente probable , ni digna 
de la aprobación de los hombres pru-
dentes ; de aqui es , que ninguna de 
tales proposiciones es adoptada , an-
tes todas ellas son excluidas del Pro-
babilismo bien entendido: y ningu-
na proposicion que sea sólidamente 
probable podrá jamas ocasionar re-
laxacion de costumbres, ni perver-
sión de la piedad. Del mismo modo 
también una sentencia , que con ma-
yor probabilidad demuestre que hay 
ley que prohibe una acción, no po-

• drá 
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• drá 
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drá ser acusada de demasiado rigor; 
y solo merece esta acusación el Tu-
ciorismo , que quiere que haya obli-
gación de estor á la opinion menos 
probable , que favorece á la ley ; por-
que la otra que favorece la libertad, 
aunque sea mas probable , no es 
cierta ni probabilísima. Y ciertamen-
te los Sumos Pontífices en el acto de 
condenar con sus censuras las pro-
posiciones particulares demasiado rí-
gidas , ó demasiado laxás , no hubie-
ran perdonado á las infectas raices 
de ellas , si por tales hubiesen reco-
nocido el Probabiliorismo y el Proba-
bi l ismo: por lo qual se debe-decir, 
que el uno y el otro de los dos sis-
temas en sí mismos no son causas ni 
de rigor , ni de relaxacion , y que los 
yerros y alucinaciones en que caye-
ron sus defensores , son un efecto de 
la mala aplicación de sus principios 
generales á los casos particulares. 
Mas para evitar estos errores el re-
medio no es que el Probabilista abra-
ce el Probabiliorismo; puesto que aun 
con la mayor ayuda de este sistema 
se puede caer, y de hecho se ha cai-

H A 
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do , como queda d i c h o , en laxida-
des. Mucho menos se debe decir al 
Probabiüorista , que por cautelarse 
siga y abrace el Tuciorismo; pues es-
te sería un remedio peor que el mal, 
por los inconvenientes que t r a e , co-
mo se ha demostrado ai núm. 5. E l 
remedio pues consiste en el comple-
xo indivisible de estas dos cosas; es 
á saber , que mediante las sobredi-
chas cautelas, se tenga un sistema de 
principios sanos , y que á estos se 
añada despues la prudencia en el 
adaptarlos á las materias particula-
res : sanidad de sistema, porque sin 
ésta los yerros en las particulares de-
cisiones son necesarios é inevitables; 
pero juntamente prudencia en adap-
tar los principios generales, de suer-
t e , que se juzgue con rectitud qual 
sea la sentencia que merezca ó no el 
nombre de sólidamente probable: que 
por eso debe ser una prudencia asis-
tida de la doctrina , que sepa todo 
lo que puede haber en contrario, 
acompañada de la dil igencia, que to-
do lo considere, y de ía piedad , que 
ademas de impetrar particulares lu-

ces 
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ees de Dios , tenga libre y limpio el 
coraz'on de todo espíritu de partido 
y ae empeño; que es aquel espíritu 
que tiene increíble fuerza para per-
vertir los juicios del entendimiento, 
y conducir al error. Ahora bien : es-
tas quaiidades de principios sanos de 
sistema , y juntamente de prudencia, 
doctr ina, diligencia y piedad , igual 
mente pueden hallarse en el Probabi-
liorista que en el Probabilista : luego 
ambos a d o s , aunque algo diferentes 
en las reglas generales , pueden no 
obstante en los casos particulares ser 
cautos , para evitar toda tacha de ri-
gor y de laxidad. 

13 Por justo fruto de lo que has-
ta aqui se ha d i c h o , mirad si sea ver-
dad lo que al principio os dec ía , que 
quando se observen las limitaciones 
debidas, no depende de esta qiies-
tion de lo mas ó menos probable el 
tener ó no una justa Mora l , el ser un 
cauto Maestro , y un útil Ministro en 
el Tribunal de la Penitencia ; porque 
si el Probabilismo bien entendido no 
puede ser tachado de verdadera laxi-
dad, luego no puede el Moral del Pro-

SANTIFICADO. 3 5 1 
babilista ser por esto defectuoso ; y 
si tampoco el Probabiliorismo puede 
jactarse de infalibilidad en el descen-
der á las materias particulares , n o 
podrá tampoco asegurarse de ser en 
las decisiones particulares mas feliz 
que el Probabilista ; y como casi to-
do el Moral viene á parar á part i-
culares m a t e r i a s , asi el cuerpo de 
é l , casi todo , podrá ser inculpable 
en el Probabilista no menos que en el 
Probabiliorista. Porque observad, don-
de va á parar la gran diferencia en-
tre uno y otro. Desde luego van am-
bos á una. Primero : en excluir de 
este tratado las materias que perte-
necen al hecho , y al valor ó quasi 
valor de las cosas. Segundo: en aque-
llas qufe solo pertenecen á solo el d e -
recho , y á lo l ícito, ambos de igual 
consentimiento establecen contra los 
laxos , que no basta una tenue pro-
babilidad , y contra los rígidos , que 
110 es necesario para la formal l ici-
tud de una acción, tener certeza ni 
suma probabilidad de la material li-
cencia de ella. En lo que se diferen-
cian.y se oponen entre s í , es en es-

to 
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to solo , que para hacer lícita for-
malmente la acción , el uno requiere 
que la probabilidad en negar la exis-
tencia de la ley sea mayor que la 
probabilidad en afirmarla : el otro se 
contenta de que sea igual, y aún que 
sea menor. Pero asi el uno como el 
otro explican lo mayor y lo menor 
con tal reserva, que aquella no de-
ba arribar á certeza ni á suma pro-
babilidad ; y ésta no quede en térmi-
nos de ligera y ténue , siao que debe 
llegar á sólida y grave. 

14 Esta diferencia , que bien veis 
no ser grande en la máxima general, 
quando' despues se desciende á casos 
particulares, unas veces se anula, 
otras se hace poco practicable y de 
poco uso. Se anula , quando él Pro-
babilista y el Probabiliorista permi-
ten una misma acción , y consienten 
en la misma opinion , el uno dicien-
do que es lo mas probable , el otro 
sosteniendo , qne á lo menos es sóli-
damente probable. Se hace poco usual 
y practicable quando se discier-
ne bien por qual de las dos contra-
rias partes esté la mayor probabili-

s a n t i e i c a d o . 3 5 3 

dad , y quál de las razones entre sí 
opuestas sea la mas fuerte y grave: 
lo que sucede 110 raras veces en el 
Moral , máximamente quando en 
opuestas sentencias se dividen entre 
sí los autores, pretendiendo cada uno 
ser mas probable la suya. En tales 
casos, ¿quién podrá asegurar de qué 
parte se halle la mayor probabilidad? 
Porque si ésta se quiere tomar de las 
razones intrínsecas , si ninguno de 
los Doctores s que siempre suelen ser 
hombres de singular talento, doctrina 
y estudio, ha conseguido el poner tan 
en claro la materia , que traxese á 
su opinion el parecer de los otros, 
¿quién podrá esperar que será mas 
hábil que ellos y mas agudo para re-
conocer la verdad? Si por otro lado 
la mayor probabilidad se quiere me-
dir por la- autor idad, en qualquiera 
controversia sería necesario leer todos 
ó á lo menos la mayor parte de los 
Escritores que han tratado aquel 
punto ; y aun despues de esta in-
mensa y dispendiosísima fat iga, res-
ta otra de contrapesar no solo el 
número, sino también el mérito de 

t o m . r. z los 
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los defensores de la una y de la otra 
opinion. Y esto ¿cómo es practicable 
á un Confesor que debe satisfacer á 
una multitud de penitentes y de pre-
guntas que le hacen? No es pues prac-
ticable en tales controversias hallar 
el Probabiliorismo absoluto, objetivo 
y r e a l ; esto e s , aquel que todos re-
conocen por tal : y sería necesario 
entonces echar mano del Probabilio-
rismo relativo , privado y personal. 
Pero el querer hacer ley de que es-
tando divididos los pareceres de los 
otros i cada uno pueda y deba seguir 
aquello que á él le parece mas pro-
bable , y no defiera al parecer y 
juicio de otros; esto, entre muchos 
inconvenientes , está muy expuesto á 
laxidad: porque ¿quán fácil cosa es4 

que la apasionada estima que cada 
uno tiene de su propio parecer sobre 
el de los demás, y mucho mas si es 
en causa propia , el amor de sí mis-
mo ó otra pasión le engañe , le alu-
c i n e , y le represente como mas ra-
zonable y mas probable lo que en 
realidad no lo es? Luego he aqui co-
mo en muchos casos no es usual ni 

prac-
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practicable el Probabiliorismo, ni ab-
soluto , ni relativo; 

15 Por estas y otras razones mu-
chos Teólogos , que por inclinación 
serían Probabilioristas} en la práctica 
se ven necesitados á contentarse con 
un sólido y cauto Probabilismo ; y 
esto les parece á ellos una regla y 
un principio de M o r a l , por una parte 
libre de toda tacha de lax idad, y por 
otra mas usual y practicable ; por-
que siendo mas notables los confines 
y la diferencia entre la sólida y gra-
ve probabilidad, y la ténué y ligera, 
es mas fácil el conocerlos, y el ver 
dónde se fixa el pie , sin andar siem-
pre hesitando, y quedar siempre con 
la incertidumbre de si es mas ó me-
nos probable , coi! peligro de pasar 
á los rigores de los Tucioristas¿ M á -
ximamente que á estas dudas prác-
ticas sobre conocer en cien Casos la 
mayor ó menor probabilidad , es-
tan sujetos no solo los Teólogos de 
primer pelo y de corto saber , si-
no también los hombres consuma-
dos en cátedras estudios y sin-
gular doctrina. Tai era ciertamente 

z 2 el 



el R. P. Roncaglia ; y no obstante, 
oid lo que de si mismo dexó estam-
pado en su obra de Moral , tract. 1. 
de act. human, c. 2. in regulis obser-
vandis in p r a x i , §. 2. Ccnfessarius, 
postquàm diligente}' morali studuit 
Theologice , me auctore , non anxius 
sit circa illam tarn agitatam quces-
tionem , an sit licitum sequi minus 
probabile in conspectu probabilioris. 
Probabiliora sequeuda , docuit me 
meus prceceptor , et pariter ego pluri-
bus abbine annis eandem docui sen-
tentiam ; at experimento vidi , nihil 
ad praxim de servire. Quis etenim vel 
studendo , et prcecipuè dum audit con-
fessiones, potest omnia momenta utrius-
que partis librare , et inde definire; 
hoc est minus probabile ? Hoc est onus 
intoler abile : satis mi hi fuit, in pra-
xi sequi sententias , quee rationabili 
fundament 0 inni xas' put avi ; et ita ere-
didi satisfecisse me ce cons dentice, abs-
que eo quod judicem me Constituerem 
inter minus probabilem , et magts 
probabilem. 

16 Pero y o no os pido tanto à 
vos. Seguid en bora buena el Proba-

bi-
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biliorismo, con tal que sea con la 
debida liberalidad , separado del Tu-
ciorismo. Con este fin de no oponer-
me á vos en esto, por todo el discur-
so de mi primera Carta procuré con 
estudio huir hasta los vocablos de 
mas y de menos probable , por no 
hacer dependiente de esta qiiestion el 
valor y el fruto de quanto tenia que 
deciros: igualmente en aquella y en 
esta Carta nada os he dicho y nada 
os diré que no me haya parecido dig-
no de que vos también lo reconoz-
cáis y acepteis como lo mas útil al 
honor de Dios , y i la salud de las 
almas. Y aun también para mayor 
cautela vuestra y mia , y mayor se-
guridad en t o d o , he consultado an-
tes, y seguido el parecer de muchos 
Teólogos respetables por su doctrina 
y experiencia de confesar y dirigir 
conciencias. Con el mismo fin en mi 
primera Carta , llegando al punto de 
cómo os debíais gobernar en las qües-
tiones mas controvertidas de los auto-
res , alli donde parecía inevitable el 
oponerme á uno de los dos sistemas^ 
os he sugerido al núm. 53, y siguien-

23 tes 
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tes tres temperamentos , que igual-
mente pueden admitir los Probabilio-
ristas , como los Probabilistas; y son 
ó de callar y dexar en su buena fe 
al penitente quando él ignora la obli-
gación controvertida, y se teme que si 
le avisan de ella no la cumpl irá ; ó el 
buscar entre las sentencias opuestas 
una tercera de m e d i o , que recoja en 
sí lo bueno de ambas á dos ; ó á falta 
de tales medios , aconsejarle final-
mente la mas s e g u r a , pero no dár^ 
selo por obligación ; y concederle, 
siendo necesario , el uso de la benig-
na ; á lo menos quando ademas de 
ser sólida y bien fundada , se junta 
la necesidad espiritual del peniten-
te , por no exponerlo con la severa 
al peligro de que no observándola, 
peque formalmente. Y c ier to , que 
ni aun en este tercer medio debeis 
vos tener dificultad , asi porque si 
observáis lo que casi siempre suce-
de en la p r á c t i c a , y es , que en 
ias sentencias muy controvertidas, 
cada una de ellas es reputada por 
sus defensores n o solo por probable, 
sino por mas probable , y en este ca-

so, 

50, sin hacer violencia á vuestros prin-
cipios , la podéis abrazar y sugerir; 
como también porque aun quando la 
benigna fuese solo sólidamente pro-
bable ; pero añadiéndose la necesi-
dad espiritual del penitente, es cier-
to que ni vos podéis negar que venga 
á ser entonces la mas oportuna pa-
ra su mayor bien , y para evitar ma-
yor m a l ; y vos no teneis derecho 
ni de obligarlo á que siga vuestro 
sistema, ni de creerlo indispuesto 
para la absolución, si quiere él gozar 
de aquella libertad que otros Docto-
res con sólida probabilidad l e conce-
den. Y vos que en este Sacramento 
no solamente sois Doctor , sino tam-
bién M é d i c o , podéis muy bien , y 
debeis ateneros á esta discreta y cau-
ta liberalidad , ya que la principal 
enfermedad que como Médico teneis 
que curar , es el pecado formal , que 
da muerte al alma , y no e l mate-
rial , quando , como en nuestro caso, 
no se imputa á culpa al que con bue-
na fe corre peligro de cometerlo. N i 
os parezca que y o concedo dema-
siado á la debilidad del penitente, 

2 4 por-
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porque esta es doctrina expresa , no 
Ce un Doctor particular, sino del Síno-
do 36. de Milán , dpnde en el decre-
to 3. dice: Confessarli ne nimis curiosi 
sint in indaga ti dis circunstantiis ma-
xime personar uni, qua- non faciunt ad 
tritegritatem con fessionis , et omninà 
acquiescant opinioni probabili pceniten-
tts, ne maxime reddant Sacramentum 
tantee necessitatís odiosum.Aú Io ates-
tigua un digno Prepósito de aquella 
ciudad en ei l ibro: Selecta ex siu-
guli sT teologice Moralis tractatibas, 
jh e et ¡alani 1748, apud Agnellum Frati-
ciscum Con esto, quedando vos en 
generai libre para seguir el Probabi-
liorismo bien entendido y cautelado, 
por lo demás á mí me basta que del 
Probabilismo bien entendido también 
110 hagais un objeto de desprecio, de 
escándalo y censura, y que concedáis 
que también el Probabilista puede en 
el uso de sus principios juntar tal 
prudencia, doctrina y diligencia, que 
se asegure en sus opiniones de una 
verdadera y sólida probabilidad , y 
asi huya la verdadesa laxidad. Por 
esto me ha parecido siempre, <jue no 

v T pro-
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proceden con equidad aquellos "Pro-
babilistas no menos que los Probabi-
lioristas que son tan estimadores de 
su sistema , que apenas saben que 
un autor en éste les es contrario, que 
luego sin mas exámen por esto solo 
le desprecian , no lo leen ellos, di-
suaden á otros que lo lean y á qual-
quiera que lo lee lo creen engañado 
y pecante , ó por laxidad ó por rigor. 
A l contrario, apenas oyen que un 
autor en esto es de su mismo sentir, 
que luego por esto solo lo estiman, lo 
exáltan, y á él, aunque uno, lo prefie-
ren á mil otros del partido contrario, 

Q,uáles sean los mejores Autores 
del Moral\ 

17 J C o r tanto v o s , juzgando con 
mas equidad, concededme que no 
depende de esta qüestion el ser uno 
Sabio y útil autor de Moral , sino en 
parte de usar de las debidas caute-
las para poner en seguro y libres de 
la laxidad y del rigor el Probabilis-
mo y el ProbabilioVismo en sí mis-

mos; 
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m o s ; y en p a r t e , de saber aplicar sus 
principios generales á las materias 
particulares c o n prudencia y buen 
sentido , para no dar por probable ó 
por improbable lo que no es tal. Y 
por esto , en el selecto de los autores 

' que se han de leer , merecen ser pre-
feridos aquellos que ademas de la pie-
dad , y que n o hablen por espíritu de 
partido , sino por sincéro zelo de la 
gloria de D i o s , sean señalados por 
doctrina, por práctica de dirigir con-
ciencias , por buen juicio, por profun-
d o y recto discurso en el pesar las 
cosas y hacer juicio de ellas. Ahora 
bien de este carácter y mérito ha-
llaréis muchos entre los Escritores 
Probabilioristas ; pero no se puede 
negar que e n t r e los Probabilistas hay 
muchos también sólidos y felices en 
las decisiones de casos particulares. 
Por lo qual os privaríais de una 
grande a y u d a en el estudio del Mo-
ral , si por e l concepto y a formad« 
contra el Probabilismo , os desdeñá-
seis de l e e r l o s , como temiendo encon-
trar en ellos tantas laxidades quan-
tas decisiones. Cierto no pensaba asi 

Be-
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Benedicto X I V ? , en . cuyas obrás v e -
réis freqüentemente citados con elo-
gio los autores, aunque sean Proba-
bilistas. Y para que vos mismo os 
convenzáis, basta que abrais las obras 
de tantos de el los, y alli veréis brw 
llar la abundancia de la doctrina , ta 
erudición de Santos Padres , Conci-
lios y Cánones , con un sagaz y pru-
dente discernimiento de las razones 
de ambas á dos partes contrarias; 
de suerte que no podréis negar que 
os hacen gran fuerza los fundamen-
tos sobre que apoyan sus decisiones, y 
que á las objeciones contrarias da.n 
tinas respuestas que aquietan un áni-
mo recto y prudente, quanto cabe en 
materias dudosas y controvertidas, 
las quales ninguno hasta ahora pudo 
poner tan en claro , que no quede 
"siempre alguna duda en contrario. 
Quáles sean los. autores de este pre-
cio y caracter tan recomendable , y o 
no os lo d i r é , pero vos lo podéis infe-
rir y conocer por el crédito universa, 
de que han gozado y gozan aún en 
el público, que es aquel ojo que com-
puesto de tantos millares de ojos, 

ñQ 
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no es probable que se e n g a ñ e : y es. 
ta publica estimación la podéis com-
prender por las muchas reimpresio-
nes de sus obras, bien que sean volu-
minosas y de mucho c o s t e , sin que 
sea el espíritu de part ido el que pro-
mueve la edición y el despacho de 
tales autores Probabilistas. Todo lo 
qual demuestra bien , q u e el copioso 
éxito de sus libros proviene del mé-
rito intrínseco que en e l los hallan los 
lectores 

18 Asi que vos seáis Probabilista ó 
Probabiliorista , según m a s os agra-
dare , no despreciéis los autores ni del 
uno ni del otro partido : procurad 
leer aquellos que á juic io común han 
guardado las debidas caute las para 
evitar los extremos de lax idad y de 
rigor. Bien es verdad q u e para ha-
cer que perdáis la est ima y el uso 
de un autor , no debe bastar el que 
haya tropezado ó caído en algún er-
ror particular , con ta l que en los 
principios generales y en e l remanen-
te de sus decisiones en tantas ma-
terias como abraza el M o r a l , haya 
sabido mantenerse en el medio de una 

' jus-
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justa y sólida doctrina: deberéis aban-
donarle en aquel singular yerro suyo; 
pero en el resto podrá todavía ser un 
útil Maestro, al modo que el sol tiene 
sus manchas , sin que por eso dexe 
de ser el luminar del mundo. Por eso 
solo pues no debeis despreciarlo; por-
que de otra suerte deberíais abando-
nar á casi todos los Escritores Proba-
bilistas , no menos que Probabilioris-
tas; siendo como es , sumamente di-
fícil y cosa rara hallar" quien haya 
escrito muchos, ó aun también un 
solo copioso volumen sobre todas, ó 
á lo menos sobre las principales qiies-
tiones morales, el qual en algún caso 
particular no haya mostrado ser él 
también hombre sujeto á errar, y que 
en alguna decisión no haya declina-
do de aquella exáctitud y buen juicio 
^ue observó en el remanente. 

Necesidad de la discreción en el 
confesar. 

19 l í e lo razonado hasta aqui cla-
ramente veis que quando yo os inculco 

el 



el ser discreto en vuestro Moral , nó 
pretendo haceros Probabilista mas que 
Probabiliorísta; sino solo que guardéis 
las debidas respectivas limitaciones 
de tales sistemas , para evitar asi los 
extremos viciosos en que se incurre 
quando no se observan. Y cori esto 
he aqui claramente satisfecho vuestro 
primer qüesito. Q'uanto al segundo, 
que es en qüál de dichos dos extremos 
se incurra con mas facilidad, y quál 
de ellos es irías dañoso al honor de 
Dios y á la eterna felicidad de los fie-
les veréis sucesivamente la respuesta 
en lo que voy á deciros. Pero porque 
ambos á dos con mucha facilidad se 
pueden incurrir, y qualquiera de ellos 
trae grandes daños, contentaos, pues 
que y a en el curso todo de mi primera 
Carta he ido haciendo muchas obser-
vaciones , que ahora en ésta de cada 
uno vaya recogiendo, y os dé su retra-
to cumplido, para inculcaros siempre 
mas y mas su íuga* 

Daños que causa la Laxidad, 

20 ILya laxidad y el rigor pueden 
íncurrirse por un Confesor en el pre-
guntar , en el enseñar, en el absol-
ver , y no absolver al penitente. Con 
la negligencia en el preguntar no se 
descubre , ni se estima ni se reme-
dia como es debido el mal que queda 
escondido en el penitente. Ved lo que 
queda dicho en la primera carta, 
núm. 17. y sig. Con la laxidad en el 
decidir como Doctor , se perjudica á 
la ley de Dios con indignas é im-
prudentes dispensas , se aumentan y 
autorizan la libertad y los desórde-
nes , Con escándalo de los buenos, y 
con insolente audacia de los perver-

s o s , núm. 60. A esto añadid , que 
con la largueza en absolver como 
juez á los indispuestos , sucede , que 
duran años y años en sus vicios los 
mal habituados, que jamas se cum-
plen tantas graves y urgentes obliga-
ciones de restituciones, de hacer las 
amistades , de quitar el escándalo; 

y 
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y asi viene á hacerse inútil para ellos, 
y aun también sacrilego ei uso de 
dos Sacramentos tan venerables , la 
Confession y la Comunion. Y aqui, 
¿qué cuenta tiene que dar á Dios un 
Ministro suyo , que por no incomo-
darse en estudiar mas , y en ser mas 
solícito y diligente en el exercicio de 
su empleo , dexa que se sigan tantas 
injurias contra Dios , tantos daños y 
culpas en las a l m a s , y bien freqiien-
temente la condenación de ellas, por 
haberlas él curado mal? ¿Qué des-
doro para la Iglesia de Dios , que ve 
freqiientados sus Sacramentos tan ve-
nerables con tan poco provecho ; por 
lo que lloran los buenos , y los per-
versos y los hereges triunfan tal vez, 
y ponen en duda aquellos su encada, 
y estos su existencia ; y los infieles 
por la perversidad d e costumbres que 
ven en tantos Católicos , aun acaso 
en los que freqiientan los Sacramen-
tos , pierden la estimación de la Reli-
gion Catól ica, y no la abrazan? 

Daños que trm él rigor. 

21 J 5 e semejante modo daña el ri-
gor ; porque el exceso en el pregun-
tar freqüentemente abre los ojos para 
la malicia á los inocentes , causa es-
cándalo en los casados vergonzosos y 
modestos, trae peligros de pecar al 
Confesor y al penitente , desacredita 
al Ministro y al ministerio. Vide en 
mi primera Carta el núm. 22 y sig. 
L a severidad en el decidir como Doc-
t o r , por evitar el mal material i n -
cierto, pone á peligro de pecados for-
males ciertos, hace odiosa la ley y 
al Legislador, núm. 48 y siguientes. 
Despues, en dar la sentencia con n i -
mio rigor, bien freqüentemente se ha-
ce agravio á algunos bien dispuestos, 
que quedan privados del tesoro de la' 
absolución, núm. 66 y sig. Pero so-
bre todo con el rigor , ó en todas 
estas tres partes , ó aunque sea en 
una sola, se hace molesto á los fie-
les , pesado y odioso el Sacramento-
que quando no se hiciese otro m a l 
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aìguuo sino é s t e , éste solo excede in-
creíblemente todos los daños que 
puede ocasionar el mas laxo. Lo qual 
para que lo entendáis bien , notad. 

22 Si el Sacramento de la peniten-
cia fuese de solo consejo ; ó y a que es 
de obligación , fuese muy fácil ; ó 
siendo de obligación y difícil , fuese 
su fruto de poca importancia ; peque-
ño sería entonces el mal de hacerlo 
odioso y grave á los hombres. Pero 
todo al revés v a la cosa. E l es á un 
mismo tiempo de la mas estrecha ne-
cesidad, y no por sola una vez en 
vida como el Bautismo, sino tantas 
quantas veces se ha de recuperar la 
gracia perdida por culpa grave. Jun-
tamente él es de suma dificultad ( y 
harto derecho tiene Dios para exigir-
lo asi del pecador ) porque ademas 
de lo difícil que es una sincér^ y 
eficaz conversión del corazon , que 
venza todos los impedimentos , es 
necesaria también la Confesion, y no 
en confuso , sino clara y distinta, 
acusándose de la qualidad número 
y circunstancias de los pecados; acep-
tando despues la penitencia grave que 

se 
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se le impone, no á su arbitrio, sino 
á j u i c i o del Ministro. Fuera de esto, 
él es de una indecible utilidad , por 
lo que le precede, por lo que le acom-
paña , y por lo que se le sigue , ya 
sea por su naturaleza misma , ó por 
otro feliz accidente, á que abre ca-
mino la Confesion. Muchas veces an-
tes de confesarse, solo el pensamien-
to de querer hacerlo, sirve de freno 
para no pecar T y de estímulo para 
obrar bien , diciendo : Si peco , ten-
go despues que confesarme de ello-
bagamos esta obra buena, porque tal 
dJa quiero confesarme. Despues de la 
Confesion , el decir : Hoy , ó ayer 
me he confesado, es una grande ayu-
da para no caer , y para proseguir 
en el fren. Los actos de examinarse 
de arrepentirse , y resolverse á la 
Confesion, son de grande honor á 
Dios, de mérito grande en el justo, 
y en el pecador son para con la di-
vina misericordia el medio mas in-
mediato , y mas poderoso, estableci-
do por Dios mismo para impetrar 
el perdón. La Confesion en sí con la 
absolución quita el reato de la culpa, 
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y de la pena e t e r n a , y da fuerzas y 
ayuda para no recaer en adelante , y 
para seguir con vida nueva y fervo-
rosa. Dentro de la misma Confesion, 
los buenos avisos del Confesor , en 
órden á huir las ocasiones, ó cum-
plir las obligaciones , ó vencer las 
tentaciones , y conservarse en pie-
dad : las máximas de poder morir de 
repente , de que Dios siempre nos 
está mirando , el recuerdo de los 
exemplos de Christo y de los San-
tos , las obras buenas, ó aconsejadas, 
ó impuestas p o r penitencia , de lec-
tura , meditac ión, Misas , Rosarios 
& c . es increíble c ó m o , bendiciendo 
Dios las palabras de su siervo el Con-
f e s o r , que aqui es con toda verdad 
su Ministro y representante, tienen 
particular fuerza y eficacia para ins-
truir y animar al penitente, ño solo 
por entonces, sino también por lar-
go tiempo d e s p u e s ; ¿ y quántas nue-
vas gracias atrae á su alma el execu-
tar las devotas prácticas , que alli 
se le sugieren ? E s despues de esto la 
Confesión de las culpas graves ne-
cesaria por precepto div ino, para 
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llegarse á la sagrada mesa de la Eu-
caristía , aquella mesa , que I. Est 
antidotum , quo á peccatis mortali-
bus prceservamur, et á quotidianis 
líberamur. II. Cibus , quo alantur , et 
confortentur vívenles vita illius , qut 
dixit: Qui manducat me, vivet prop-
ter me. III. Est pignus Ccelestis glo-
rie?. Sess. 13. c. 2. La Comunion 
abre freqüentemente camino para ga-
nar el tesoro de las Indulgencias. Y 
si tantos bienes trae consigo aun una 
sola Confesion , ¿quién podrá decir 
quántos trae la freqüencia de Sacra-
mentos , y el uso continuado de ellos, 
que son remedios para lo pasado , an-
tídotos para lo futuro , y refuerzos 
no solo para evitar el m a l , sino tam-
bién para exercitar el bien , asi el 
de obligación , como el de consejo? 

23 Ahora pues el rígido , aumen-
tando la dificultad intrínseca , que 
ya de suyo es bien grande , de este 
Sacramento, se pone á peligro pró-
ximo de privar de un golpe de todas 
estas ventajas , tan necesarias y tan 
preciosas á todos aquellos que acu-
den á é l , y esto no por una vez so-
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l a , sino casi para siempre; porque él 
apenas acierta á absolver á alguno-
y á los que absuelve, de tal manera 
los fatiga con preguntas, y los opri-
me con obligaciones gravosas é in-
discretas , que les quita la gana de 
volver mas a l l í , ó á lo menos de 
Volver con fr -qüencia , cosa siempre 
saludable. Y b ien, el privar de tan-
tos provechos á casi todos , y casi 
para siempre, ¿ es por ventura un da-
ño pequeño? Pero aun hay en esto 
otra cosa harto peor; porque ¿ quién 
puede decir ni concebir los desór-
denes de todo género que en poquísi-
mo tiempo se siguen y suceden para 
ruina , y a de aquellos penitentes que 
él desanimó, y a también de aquellos 
que se dexaron pervertir con sus es-
cándalos? Y o lo diré todo en poco. 
N o se puede hacer á los fieles ma-
yor daño que este de apartarlos , ó 
retardarlos de este tan necesario, y 
aunque tan difícil , tan provechoso 
Sacramento. C i d como habla de la 
Confesión el Catecismo.Romano part. 
2. de Con fes. n, 36. Quantum vero cu-

, et diligentice, in eji explicando. 

Pas-
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Past ores ponere debeant , ex eo fa-
cile intelhgant, quod omnibus ferè piis 
persuasum est, quicquid hoc tempore 
sanctitatis , pietatis , et religionis, 
in Ecclesia summo Dei beneficio con-
servatimi est , id magna ex parte 
Confessioni tribuendum esse, ut nulli 
mirandum sit, humani generis ho stem, 
cum fidem Catbolicam funditus ever-
tere cogitai , per ministros impieta-t 

tis suee , et satellites , banc velut'i 
Christiana? virtutis arcem tot is viri-
bus impugnare conatum esse.... Y al. 
num. 37. Constat enim, si Sacrarne 
talem Confessionem è Christiana disr 
ciplina exemeris , plena omnia occul 
tis, et nefandis sceleribus , futura> 

esse , qttce postea, et alia etiam mul-
tò graviora , homines peccati consue-
tudine depravatii, palarti''committere 
non verebuntur... Y al num. 53. Sed 
nulla res fidelibvs adeò cur ¿e. esse de-
bet , quam ut frequenti peccatorunì 
confessione anim'am studeaht expiare. 
Etenim cum aliquis mortifero scelere 
urgetur , nihil ei magjs salutare esse 
potest, ob multa, quce impendent, vi-
tce pericula , quam statini peccata sua 
confiteri. aa 4 E l 



lío-rí ^ rígido pues se pone en pe-
l e r o de causar indirectamente á los 
fieles y á la Iglesia mayor daño, que 

si impidiese Sermones , Misas, f to-
dos los otros medios de salud; y mien-
tras el piensa que hace que sirvan 
a i^ios mejor , c o n c u r r e , sin querer-
lo , y conspira con los demonios, y 
con ios enemigos de la Iglesia á la 
ruina del mas sólido y fuerte baluar-
te de la Rel igión Christiana, y del 
Keyno de Jesu C h r i s t o : abre camino 
a inmensos desórdenes, primero ocul-
tos , y después públicos y generales. 
JJe h e c h o , aquellos que son de or-
dinario mas perversos y escándalo-
s o s , no son os que freqüentan Sa-
cramentos , aun quando se confiesen 
con uno algo m a s indulgente, y con 
poco fruto ; sino ios que absoluta-
mente jamas se confiesan, ó muy ra-
ra vez. Estos sobrepujan increible-
mente á los otros en la gravedad, 
continuación , publicidad , y casi in-
corngibiíidad d e sus desórdenes. De 
h e c h o , Dominico Soto tomo i . in 4. 
¿:cn¿. d. 18. q. 1 . art. 1. nos ase-
g u r a , que los Hereges-mismos , ha-

bien-
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biendo visto por experiencia , que 
despues de haberse quitado en A l e -
mania la Confesion , todo , todo es-
taba lleno de vicios , y cada dia su-
cedían mil robos é injusticias entre 
ellos, y que nadje estaba seguro de 
su vecino; los mismos Hereges hicie-
ron instancia al Emperador Cárlos V . 
para que por via de ley ordenase, 
que todos se confesasen, atento que 
despues que habian dexado de con-
fesarse , no podian v i v i r , ni estar en 
paz unos con otros. He aqui lo que 
sucederia entre nosotros los Católi-
cos , sí haciéndose común este rigor 
en los Confesores , los pueblos se ena-
genasen mas y mas de freqüentar 
este Sacramento, que es el mejor fre-
no y reparo contra todo desorden. 

Cotejo entre los daños de los laxos, 
y los de los rígidos. 

25 J^Lqui no por defender los l a -
xos , que por ningún título lo mere-
cen , sino por aquel espíritu , con que 
S. Buenaventura comparó entre sí la 

con-
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conciencia nimiamente larga , y la 
nimiamente estrecha ,. diciendo, que 
la primera Sce-pe salvat damnandum, 
y que la segunda damnat salvandum; 
comparad también los daños que 
causa un ñoxo y negligente , con los 
que causa un severo , y considerad 
la diferencia. Un laxó , aunque es asi, 
que priva á los fieles de aquel tanto 
mayor bien que en ellos podia ha-
cer , portándose con un poco de dis-
creta exáctitud ,- y en realidad les da 
ansa para grandes males con su ex-
cesiva indulgencia; con todo eso, por 
esto solo que dexa fácil la entrada, y 
abierta la puerta á la Gonfesion fre-
qüente para-.los buenos, y para los 
malos , sucede, que aunque laxó, no 
dexa de ser útil. 1. A los buenos, que 
por sí mismos se preparan como de-
ben. II. Á los pecadores , digámoslo, 
asi , por desgracia , y por accidente; 
esto es , á aquellos, que de ordina-
rio viven bien , y por algún acci-
dente caen en algún pecado mortal; 
porque estos tales sintiendo el peso 
insólito de su culpa , se arrepienten 
luego , y de todo corazon-;. y sola-

men-
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mente suelen tener grandísima ver-
güenza de confesarse, y de compa-
recer ahora tan mudados y diversos 
de lo que solían ; y su fortuna y con-
suelo es saber, quál será el Confe-
sor que los acogerá bien y con com-
pasión. III. Para los pecadores gran-
d e s , ó por obligaciones que no han 
cumplido, ó por recaídas, de que no 
se han emendado, en realidad él les 
hace daño con su demasiada indul-
gencia , pero todavía les es útil á 
lo menos; I. Porque, si no los dispo-
ne de tal suerte que hagan con Dios 
una paz verdadera que los justifique; 
á lo menos hacen treguas de alguna 
semana, ó á lo menos de algún dia, 
absteniéndose de pecar: porque salen 
de sus pies alentados y animados 
para el bien, y acordándose despues, 
de alguna buena maxíma que les ha 
sugerido, y con la ayuda de las bue-
nas obras que les impuso , se van 
teniendo en pie , sin nuevas cul-
pas , ó á lo menos spn mas raras. 
II. Pprque queda aún esperanza, de 
que algún dia vuelvan en sí de veras; 
pues perdiendo la repugnancia á con-

fe-



fesarse, mediante l a b o n d a d del Con-
fesor , bien que e x c e s i v a , es fácil que 
ó aquella lectura d e v o t a despierte en 
ellos mayor ánimo p a r a emendarse, 
ó aquel Rosario ó M i s a impuesta de 
penitencia les i m p e t r e n l a gracia , de 
que recayendo e n p e c a d o acudan 
prontos al remedio d e la Confesion; 
y asi de un Confesor q u e hallaron to-
do facilidad y c o n d e s c e n d e n c i a , juz-
gando que lo m i s m o serán los otros, 
si el suyo les f a l t a , v a y a n á otro , y 
Dios los guie á que d e n con uno dis-
creto , el qual m e z c l a n d o el vino con 
el o l e o , les abra l o s o jos , y les haga 
conocer la evidente n u l i d a d de sus 
Confesiones pasadas , y con una ge-
neral remedie de u n g o l p e todos los 
daños causados p o r el^ l a x ó por largo 
t iempo, y los s a l v e . 

26 Mas todo a l c o n t r a r i o sucede 
con el severo : p o r q u e d e ciento que 
le han p r o b a d o , c o n f e s á n d o s e con él, 
fuera de dos ó t r e s , ninguno mas 
vuelve á sus p ies , y s o s p e c h a n d o por 
lo que les pasó con" é l , ^que los otros 
Confesores serán l o m i s m o v a n di-
latando el acudir ¿ a l g u n o : y entre-

tan-

tanto: T. He aqui á lo menos rotas 
las treguas de los pecadores con Dios, 
en órden á no ofenderle. II. He aqui, 
que con nuevos pecados se les hace 
aun mas difícil que antes el volver 
á confesarse. III. He aqui disminui-
da la esperanza , y aumentado el te-
mor de que á ninguno mas acudan 
á confesarse, sino es que sea por un 
caso extraordinario, ó que Dios los 
conduzca á un Confesor discreto, ó 
que teniendo ellos noticia de algún 
laxó , que pasa por t o d o , ellos de su-
y o se dispongan bien, y vayan á él, 
que á lo menos por accidente toda-
vía será bueno y útil para ellos. Aun 
aquellos mismos que son buenos, si 
caen en manos de un r íg ido, pierden 
la faci l idad, y despues la freqüencia 
de Sacramentos ; y perdida ésta, ¡ a y 
de m í ! se hacen también ellos per-
versos. 

27 Sin meterme pues en lo que un 
tal Confesor pueda merecer ó des-
merecer á título de su buena, ó rea 
intención, sino poniendo solo la men-
te en su conducta con los penitentes, 
¿de quién podrá esperar é l , y recibir 



alabanza y recompensa de su trabajo? 
N o de Dios , c u y a causa hace tan mal, 
que llega á no mantenerles constantes 
en el uso de los Sacramentos á los 
buenos , y á no conseguir de los pe-
cadores ni siquiera algunas treguas 
de la continua guerra que le hacen 
con sus culpas, antes bien con su ri-
gor los induce á la desesperación , y 
de aqui á entregarse sin freno á todo 
desorden. N o d e los fieles, que por 
lo ordinario en un r í g i d o no hallan 
compasion , ni r e m e d i o para sus ma-
les; pues por l o c o m ú n lo mismo es 
oir un pecado q u e pueda traerle al-
gún embrollo , y t e m o r de exponer 
á nulidad el S a c r a m e n t o , que sin de-
xar acabar la C o n f e s i o n , sin exami-
nar mas , si aquel la m a l a costumbre 
se habia y a c o r r e g i d o notablemente, 
si aquella ocasioo p r ó x i m a se podría 
á lo menos hacer r e m o t a , si aquel 
débito podria a d m i t i r siquiera alguna 
demora para su sat is facción ; sin exá-
minar nada de e s t o , él se desemba-
r a z a , diciendo : andad, andad ahora. 
haced esto ó lo otro , y despues vol-
ved ; sin internarse á estudiar y dis-

cur-
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currir los medios y motivos mas pro-
pios para ayudar á los penitentes. Fi-
nalmente, no tiene el rígido por qué 
esperar recompensa de la Iglesia de 
Dios; pues ella ve abandonadas las 
públicas fuentes maestras de la gra-
cia, que son sus Sacramentos, y con 
esto destituidos de médicos y de me-
dicinas , los enfermos de espíritu , ir 
precipitadamente empeorando, y hui-
das de sus Pastores las ovejas , andar 
perdidas , y siempre mas y mas er-
rantes por entre precipicios, hasta 
ser devoradas con muerte eterna. Y 
mientras los Hereges procuran apar-
tar á los Católicos de los Sacramen-
tos , negando su existencia y su di-
vina institución ; el rígido sin que-
rerlo , y contra toda su intención, 
coopera al mismo pésimo efecto por 
otro camino, dificultando indiscreta-
mente á los fieles el uso de los mis-
mos Sacramentos. 

28 Considerando e s t o , y o os lo 
confieso , ¡ oh ! quántas veces me he 
sentido penetrado de vivo dolor, vien-
do tantos dignos Eclesiásticos llenos 
ellos de piedad y de z e l o , p e r o , ó 

por 



por la educación que han tenido, 6 
por habérseles estrechado el corazon 
leyendo solamente autores célebres 
por el rigor , ó p o r falta de pericia 
ascét ica , teniendo ellos una intención 
santísima de c o n d u c i r las almas á lo 
mas perfecto; v e r l o s , digo , que, 6 
amedrentados no se aplican á confe-
sar , ó si confiesan , sin quererlo, y 
sin saberlo , espantan las almas ; y 
de esta suerte , sin advertir lo, sirven 
al fin que pretenden aquellos secretos 
enemigos de l a I g l e s i a , que con mas 
oculto y mas f a t a l artificio que el 
-que usaron C a l v i n o y Lutero, tenien-
d o puesta la mira e n la destrucción 
d e la misma Iglesia , comienza qui-
tando el uso de los Sacramentos, no 
por la vía de n e g a r , como los he-
r e g e s , su e x i s t e n c i a , sino por el me-
dio de exaltar de t a l manera la san-
tidad de e l l o s , y las exquisitísimas 
disposiciones necesarias para recibir-
los , que espantados los fieles, pierden 
la esperanza y e l pensamiento de 
poder prepararse d e aquel modo, y 
asi lo abandonan; y con este fin dia-
bólico han c o m p u e s t o y esparcido 

tan-

tantos libros sobre las disposiciones 
para la Confesion y para la C o m u -
nión , y sobre las qualidades , que pa-
ra esto deben tener los Confesores-
que mientras á los ojos de los incau-
tos , y de los que no están bien in-
formados de su secreto y disimula-
do último perverso fin , nada inspi-
ran sino santidad la mas pura , y mo-
ral la mas segura, pero en la p r á c -
tica hacen que ninguno mas se atre-
va á llegarse á los Sacramentos. Y 
aquí me acuerdo de lo que muchos 
anos hace que oí al Confesor mis-
mo á quien sucedió el caso : y es 
que en la guerra del año i 7 3 3 pasando' 
por la Italia un soldado ultramonta-
no fue á confesarse , y preguntán-
dole el Confesor, quánto tiempo ha-
bía que no se confesaba , le respon-
dió de esta suerte: Diez y ocho años 
n a , Padre , que no me confieso , por-
que yendo en mi país á confesarme, 
sin tener pecados que fuesen muy 
notables , al fin me preguntó el C o n -
fesor , si amaba á Dios de todo c o -
razon y de suerte que no amase cria-
tura alguna, especificándome la mn-
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ger y los hijos ; y diciendo y o , que 
verdaderamente los a m a b a , y les te-
nia grande afecto , me dixo él: An-
dad , y pedid á Dios gracia para 
deponer ese afecto , para que asi po-
dáis amar a Dios solo , y puramente: 
os doy el tiempo de quince dias, y 
volved acá. V o l v í , y preguntado , si 
habia depuesto aquel a f e c t o á la fa-
milia , respondí, que habia hecho ora-
cion á ese fin-, pero que quanto mas 
oraba , tanto menos m e parecía te-
ner obligación á e l lo ; y antes bien 
me parecía que estaba obligado á 
amar á mi muger y m i s hijos , y 
los intereses de mi c a s a : entonces 
el Confesor me dixo : Andad , que 
tío sois digno de absolución , y con es-
to me despidió. Y o q u e d é tan con-
turbado y aburrido d e este proce-
der , que no be vuelto m a s á confe-
sarme , ni con a q u e l , ni con otro 
alguno. Si este Confesor procedió asi, 
por ser de aquellos que con capa de 
santidad esconden el designio de abo-
lir el uso de los Sacramentos , ó si 
procedió sin esta malicia , y solo por 
ignorancia , y o no lo sé . L o que sé 

es, 
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e s , que el penitente tenia sobre su 
conciencia por lo menos diez y ocho 
Pasquas sin cumplir con la Iglesia; y 
es d e c i r , que tenia pecados por qua-
lidad y número tanto mayores de lo 
que eran aquellos de que era reo 
quando en su país fué á confesarse. 
S é , que aquel Confesor logró plena-
mente el fin, si es que lo t u v o , de 
apartar al penitente de los Sacramen-
tos; y queriendo quitarle el amor á 
la famil ia, no solamente no consi-
guió es to , sino que de mas á mas le 
hizo perder el amor á D i o s , y la 
obediencia á la Iglesia por diez y ocho 
años. 

29 Y un docto Escritor refiere 
que viajando por cierto lugar , pre-
guntó á un hombre , cómo iban 
en su patria las cosas de piedad y 
devocion ; y éste le respondió , que 
despues que habia muerto el Párroco 
viejo , en vida del qual se hacían 
muchas obras buenas , el nuevo no 
daba la absolución á nadie , y que 
para lograrla era necesario saber men-
tir como el diablo, diabolicé mentiri; 
esto es , con franqueza y obstinación] 
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y que é l , habiendo mentido asi en la 
Confesion , habia sido el primero que 
supo sacar de la mano la absolución al 
nuevo Párroco. ¡ O h penitente engaña-
do en su misma fraude! Pero, ¡oh Pár-
roco incauto en su rigor , que dió la 
ocasion , ó a l sacrilego abuso , ó al 
abandono fatal de los Sacramentos! 
Por tanto, vos jamas os dexeis enga-
llar de la apariencia de santidad que 
á primera vista presenta el rigor del 
M o r a l : él parece ser el camino mas 
cierto para asegurar vuestra concien-
cia , y la de los o t r o s y para hacer 
que Dios sea mas honrado de los fie-
les. Asi p a r e c e , pero no es asi en la 
práctica ; ante» bien , Dios es aban-
donado, y los rieles desanimados y em-
peorados ; y mientras vos directa é in-
mediatamente parece que os ponéis 
en seguro á v o s y á los otros para no 
pecar ; indirecté, et -consequentér , car-
gais vuestra conciencia por vuestra 
imprudencia , y á los penitentes , por 
l a desesperación, acarreais mil peca-

• dos. 

Má-

Máximas falsas de los rígidos. 

30 I P a r a preservaros mejor c o n -
tra las falsas máximas de los, rígidos, 
y de los laxos , baxo cuyo nombre 
bien habréis comprendido por todo 
lo arriba dicho , que no entiendo los. 
cautos Probabilioristas, ni los discre-
tos Probabilistas; sino solamente aque-
llos. que de estos sistemas no guardan 
las justas medidas; aunque y a os ten-
go dicho muchas cosas, no obstan-
te por lo que toca al enseñar como. 
Doctor , bastará recordaros el aviso, 
de S. Ambrosio , que ipse timor Do~ 
mini, ni si sit secundum scientiamv 

r.ihil prodest, immb obest plurimurru 
Sunt etiam in nobis, qui babent ti— 
morem Dei, sed non secundum scien-
tiam , statuentes duriora prcecepta* 
quce non possit humanen conditio su— 
stinere. Timor in eo est, qui a. vi den-
tur sibi,. considere, disciplina?, opus 
virtutis exigere. Sed inscitia in eo-
est, quia non < compatiuntur naturce^ 
non, cestimani possibilitatem. C o m -
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ment. in Ps. 118. Serm. 5. v. 6. Por 
esto , para evitar ambos á dos extre-
m o s , no pongáis la sanidad y recti-
tud de vuestro Moral en quitar ó 
multiplicar preceptos , sino en pro-
curar la observancia de aquellos que 
son ciertos; y en orden á los que son 
dudosos , no os contentéis jamas de 
una ténue probabilidad , para dispen-
sar en ellos; pero quando la proba-
bilidad sea sólida y grave , tampoco 
seáis- el protector de las sentencias 
benignas , sino, ó tomad una via de 
medio , ó callando , dexad en buena 
fe al que la tiene; ó conceded la be-
nigna , quando asi lo requiere la es-

Í)iritual necesidad del penitente, como 
o dexo declarado en mi primera Carta, 

núm. 53. y sig. Por lo que á vos toca, 
como Juez , en el confesar, comen-
zando por los rígidos, no os dexeis 
engañar de sus máximas , sobre las 
quales apoyan su modo de proceder 
en la administración de este Sacra-
mento. Melius est, dicen ellos, qucd 
¿eger pereat vi morbi, quám vi me-
dicina'. Verdad es esto ; pero verdad 
es también, y mejor que esto será: 

Ne 

s a n t i f i c a d o . 3 9 1 

Ne ceger pereat vi morbi , scire op-
tare medicinam , qua convalescat; y 
y a os dexo bien demostrado quál 
sea el modo para conseguir esto con 
la discreción , acompañada de cari-
dad y pericia : mediante las quales, 
para disponer bien , y absolver fruc-
tuosamente al penitente , se saben y 
se practican los medios mas exactos 
y cautos ; los quales por no saberlos, 
y por no practicarlos el r íg ido, por 
eso le grita : Andad , que no puedo 
absolveros; mas si los supiese, y qui-
siese usarlos , también él diría: Ahora 
estáis dispuesto, y asi os absuelvo. 
Reponen otros : No queremos agravar 
nuestras conciencias directamente con 
decisiones laxas ,y absoluciones dudo-
sas de nulidad. Está muy bien ; pe-
ro no las gravéis tampoco, ni indi-
rectamente con los pecados, á que 
da ocasion y conduce el r igor: estos 
no son siempre efectos de pura ma-
licia del penitente ; bien freqiiente-
mente los causa también la imperi-
cia y poca caridad del Confesor. Vos 
huid de unos y otros : esto será lo 
mejor , y esto es lo que únicamente 
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debe hacerse.Conviene, d icen, hacer 
sentir al pecador el peso de sus pe-
cados : E s verdad, pero en tal grado 
y con tal medida , q U e se humille, sí 
pero no se desespere ; unir oues e 
temor con la esperanza. 

31 Muchos os darán por regla, que 
de dos opiniones igualmente ' proba-
bles , os atengáis siempre á la mas 
segura : porque el camino del Cielo 
es estrecho; y el Pontífice Alexan-
dro V i l en el Decreto con que c L 

proposiciones , llora en el 
proemio , y detesta el nuevo modo 
de opinar que se había introducido, 
con que se debilita la disciplina , y 
se relaxan las costumbres. M a s , para 
que procedáis con c a u t e l a , observad, 
que lo que principalmente hace es-
trecho el camino de la s a l u d , y siem-
pre lo hizo en todos t i e m p o s , aun an-
tes que naciese la qüestion del Pro-
Dabiiismo, son los preceptos ciertos, 
y de que nadie d u d a , l o s quales, co-
m o opuestos y g r a v e s que son á 
las humanas pasiones , requieren, que 
nos hagamos grandes violencias para 
obseivarios, como e s , el guardar 

cas-
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castidad, perdonar las injurias , ^res-
tituir lo ageno , apartarse y cortar 
las ocasiones próximas, ó cosas se-
mejantes. Ahora pues se ensancharía 
ciertamente contra el Oráculo Evan-
gélico el camino del Cie lo , siempre 
que de tales preceptos se soltase e l 
freno. Vendrían también á relaxarse 
las costumbres del Christianismo, si 
en tantas dudas como se ofrecen 
en materias morales, se contentase 
uno con una ténue probabilidad á su 
f a v o r , para dispensarse de las leyes , 
cuya existencia es incierta. Pero 'que 
las costumbres se relaxen , y que * se 
ensanche demasiado el camino de la 
vida y salud eterna , quando la o p i -
nion benigna está fundada en razones 
graves y dignas de un hombre p r u -
dente , esto es lo que no han juzgado 
por verdadero los 189 autores , c í e 
desde el año de 1667 han defendido 
como lícita el uso de lo probable, y 
tantos otros, que desde entonces has-
ta nuestros tiempos han defendido y 
defienden el m i m o sistema , como se 
puede ver al núm. 8. Esto es también 
lo que la Iglesia, aunque bien infor-

m a -
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mada , y aun estimulada á declarar-
lo , jamas ha decidido. Y Alexan-
dro VII . ciertamente nada alude al 
Probabilismo en su Decreto, pues, se-
gún lo dicho al núm. n . , gran par-
te de las proposiciones por él pros-
criptas las enseñaron dos. declarados 
Antiprobabilistas, los quales en sus 
decisiones estaban bien lejos de valer-
se de los principios del Probabilismo, 
y antes bien se regulaban por los 
opuestos; pero no obstante esto tu-
vieron la desgracia de aplicarlos mal 
á casos, particulares , y asi cayeron 
en laxidad. Asi que el nuevo modo 
de opinar que en su decreto abo-
mina el Pontífice no es otro , que 
el errado juicio, é imprudente dis-
cernimiento , con que se tienen por 
sólidas y graves aquellas razones que 
no son sino vanas y ligeras, y apli-
cadas con afectación y violencia ; y 
sobre ellas se da por probable , y aun 
por mas probable lo que no lo es. 
Supuesto pues que la Iglesia ha ca-
llado hasta ahora , y un inmenso nú-
mero de tan respetables autores nie-
ga , que se ensanche con demasía el 
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camino del Cielo con el uso del cau-
to y bien entendido Probabilismo, 
resta v e r , si á lo menos sea mas 
útil al bien de las almas el obligar 
siempre á lo mas probable ; y sobre 
este punto traed á la memoria lo di-
cho en la primera Carta , acerca de 
lo que muestra la experiencia y la 
razón , núm. 48 y 49. Volved á leer 
los sentimientos de los Pontífices Ho-
norio y Benedicto X I V . , el parecer de 
S. A m b r o s i o , y l o que el Sínodo 36 
de Milán advierte á los Confesores. 
Puesto pues, que el seguir las opi-
niones mas estrechas no pueden los 
particulares Confesores declararlo por 
regla de general obligación y de g e -
neral utilidad , vos ateneos á uno de 
los tres medios de que poco ha hi-
cimos mención. 

32 Oiréis á otros , que para jus-
tificar la costumbre que t enen de 
dilatar para despues de pruebas lar-
guísimas la absolución á los peniten-
tes , d i c e n , que si bien puede Dios 
convertir en un momento al pecador, 
pero que de ordinario no lo hace asi: 
que antes bien el orden acostumbra-

do 
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do de su Providencia es , qué la gra-
cia por parte de Dios no obra en el 
corazon del hombre la conversión, si-
no de grado en grado : y de hecho 
(anaden) m i r a d , cómo por quatro 
mil años dilató Dios la conversión del 
mundo ; y Jesús „ muriendo, dexó á 
m u y pocos convertidos; y la Iglesia 
en tiempo de las penitencias canó-
nicas dilataba la absc-lucion por siete 
ó diez años de penitencia , á los pú-
blicos pecadores, y alguna vez la 
concedia solo al fin de " la vida pa-
sada en un Monasterio. ¿Pero quin-
tas cosas, y quán diversas entre sí, 
mezcla y confunde aquí el que de 
este modo d iscurre , capaces de ha-
cer , que el pecador , ó caiga en la 
mayor desconfianza , ó viéndose con 
poco ánimo para convertirse , tome 
ocasion para acusar en gran parte la 
gracia. Digo p u e s , que si vos por 
conversión entendeis, no aquello so-
lo que es necesario para obtener el 
perdón de las culpas , y de la pena 
eterna , sino también de toda pena 
temporal ; si incluís no solo la dimi-
nución de los malos hábitos, sino 

tarn-
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también su total destrucción, y a»n 
también la adquisición de los buenos 
y de las virtudes perfectas ; c ierto es, 
que_ en este sentido la gracia por lo 
ordinario obra por grados harto len-
tos, y que para esto no bastan ni 
ocho dias de exercicios, ni meses , ni 
años , y bien freqüente es el morir la 
máxima parte no solo de los peca-
dores , sino también de los buenos, 
antes que llegue su conversión á ser 
tan cumplida y p e r f e c t a , que del 
todo eviten el Purgatorio : ni este r e -
tardo viene solo de la presente eco-
nomía que usa Dios en la distribu-
ción de sus gracias, sino mucho mas 
de la oposicion y poca correspon-
dencia que á sus auxilios ponen aun 
las almas justas. Pero si por conversión 
e n t e ^ e i s , como aquí se debe enten-
der , aquello que es necesario para 
sola la justificación del pecador en 
el Sacramento , falso es y falsísimo, 
que correspondiendo el hombre á la 
gracia , obre Dios en él por grados 
tan lentos , que se necesite el largo 
tiempo que aqui se enseña. P a r a o b -
tener la tal justificación, de ninguna 

m a -
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manera es necesario que preceda la 
satisfacción de las c u l p a s , como cons-
ta de las proposiciones 1 6 , 1 7 , 18, 
entre las condenadas por Alexan-
dro VII. en 1690. 

33 El Sagrado Concil io de Trento 
nos instruye bien en la Sesión 14, 
en lo que pertenece al Sacramento de 
la Penitencia. E l al cap. 4. nos expli-
ca , qual sea la necesaria y suficiente 
disposición para a lcanzar en el Sa-
cramento la justificación. Nos hace 
saber , que se requiere una Contrición, 
la qual: Animi dolor , ac detestatio 
est de pee cato commisso , cuín propo-
sito non peccandi de ccecero. Basta 
aquella Contrición que abraza : Non 
solam cessationem d peccato, et vitce 
novee propositum , et inchoationem, 
sed veteris etiam odiutn. Ahora _pues, 
para concebir este sincéro y xficaz 
acto de la voluntad , con que se due-
l e , y dete-ta la c u l p a con propósito 
de no pecar mas , s e requiere , es ver-
dad , no un m o m e n t o solo , sino al-
gún tiempo para o r a r , para medi-
tar los motivos del d o l o r , y moverse 
á é l ; pero no se n e c e s i t a n , ni se pi-
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den los años , ni los meses. Bien será 
dar por consejo á uno mal habitua-
do y recidivo, que se prepare con 
los exercicios espirituales de ocho 
dias; pero no se d i g a , que éste sea 
un medio de obligación, y de gene-
ral necesidad para todos, y para cada 
vez 'que quieren convertirse y con-
fesarse. Con razón se pide, para ha-
blar con S. Cárlos , que en el recaí-
do se vea alguna emienda, según di-
ximos al núm. 89. de la primera Car-
ta , y para usar de la frase de dicho 
Concilio : inchoationem vitce novee; 
pero este principio de vida nueva, 
según el curso ordinario de la Provi-
dencia , se consigue en un tiempo dis-
creto, y no largo. Y esta es puntual-
mente la diferencia que ha puesto 
la Bondad Divina entre aquello que 
es necesario á la justificación del pe-
cador , y aquello que toca á su per-
fección , y que es útil , pero no ne-
cesario á la substancia de la salud y 
vida espiritual: que lo primero cues-
ta y pide mucho menos tiempo que 
lo segundo, para que á todos sea 
siempre posible la salud y la conver-

sión; 



sion; ni consista en Dios la causa de 
su retardo, sino en el hombre. 

34 E n vano pues se traen los 
exemplos arriba dichos : porque es 
verdad , que despues de quatro mil 
y mas años vino e l Redentor , que 
fundó un nuevo c u l t o de D i o s , con 
nuevo Sacrificio y Sacramentos, y tra-
xo la conversión d e l mundo á su fe. 
Pero , si vale este e x e m p l o , ¿ qué 
hombre podrá esperar de convertirse 
en solos setenta ú ochenta años de 
vida que tenga , si para la conver-
sión del mundo no bastaron ni dos 
ni tres mil años , sino que fueron ne-
cesarios quatro mil y mas? ¿Quién 
pues no v e , c ó m o aqui se alucina 
el rígido? Los quatro mil años no 
los emplearon los hombres en comen-
zar y proseguir g r a d o por grado sil 
conversión , para que solo despues de 
quatro mil se perticíonase con la ve-
nida del Mesías ; antes bien la mayor 
y la máxima parte de los hombres 
los empleó en hacer todo lo contra-
rio á la conversión : esto es , en pro-
seguir en sus idolatrías , incontinen-
cias , y todo género de vicios. Y sien-

do 

do as i , ni aun cien mil años bastan 
para lograr en tales personas siempre 
empleadas en pecar , una conversión, 
ni siquiera comenzada. A l contrario 
aqui hablamos de un pecador que 
quiere confesarse , hablamos de uno 
que cesa de pecar , y que seriamen-
te comienza á disponerse para una v i -
da nueva. Fuera de esto , asi c o m o 
para tantos buenos y santos que m u -
rieron antes de la venida del Mesías , 
nada perjudicó á su salvación el q u e 
no hubiesen pasado todavía los q u a -
tro mil años; asi en nuestros diaa 
aun conforme al curso de las o r d i -
narias gracias divinas , no se requiere 
un largo tiempo para ser bien absuel-
to y justificado. Lo mismo se ha d e 
decir de los tres años de la predica-
ción del Señor. Para el que dexando 
de pecar , le o,yó, y se arrepintió, 
bastó poco tiempo; para quien n o 
quiso o ir le , ó no quiso a p r o v e c h a r -
se de sus sermones, no bastaron l o s 
tres años , bien entendido, que p o r 
culpa de los Judíos era, y no por p a r -
te de Jesús , el que á tan lentos pasos 
y grados les comunicase sus g r a c i a s , 
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y que para obtener el perdón necesi-
tasen años enteros. 

45 Viniendo á la Iglesia ; quando 
á los públicos pecadores dilataba por 
siete , y diez años la absolución, nun-
ca fué su ánimo, ni juzgó que esto 
fuese necesario para sola la contri-
ción y justificación de ellos , sino pa* 
ra el entero perdón aun de la pena 
temporal de los pecados, y sobre to-
do para poner con el rigor de las pe-
nitencias canónicas un fuerte freno á 
los nuevos fieles, á fin de que no des-
honrasen á vista de los infieles la san-
tidad de la Religión con públicos es-
cándalos , y para tomar esta satisfac-
ción en su fuero externo, del que la 
habla deshonrado con pecados de es-
pecialísima gravedad, como era prin-
cipalmente el homicidio , el adulte-
r i o , la apoetasía déla f é ; quando era 
pública la noticia de tales delitos. Y 
esta absolución , que se daba despues 
de cumplida la canónica penitencia, 
no era ya la absolución sacramental, 
sino la externa y pública que daba la 
Iglesia, como consta de las diferen-
cias substanciales entre una y otra. 

SANTIFICADO. 4 0 * 

Porque primero : L a sacramental por 
institución divina es necesaria para 
todo pecado g r a v e , aunque no sea gra-
vísimo , y aunque sea secreto : la c a -
nónica y eclesiástica era por solos los 
pecados gravísimos , como los arriba 
d i c h o s , y solo quando eran públicos. 
Segundo: L a Sacramental es necesaria 
tantas quantas veces se recae, y se bus-
ca por medio del Sacramento la jus-
tificación : la eclesiástica no se impo-
nía sino una vez sola en vida á los pú-
blicos delinqiientes. T e r c e r o : Esta no 
la daban sino los Obispos, ó sus D e -
legados , que tal vez en caso de nece-
sidad eran también simples Diáconos, 
como consta de la epist. 13. de S. C y -
pnano , mas la S a c r a m e m a l , ni aun 
en caso de necesidad, puede ser D e -
legado un Diácono para darla , y la 
da todo Sacerdote aprobado, y no so-
lo los Obispos , ni sus especiales di-
putados. Quarto : Aquella no se d a -
ba sino despues d e cumplida la peni-
tencia ; ésta se da antes de cumplir-
la ; y está condenado por A l e x a n -
dro VIII. el decir que este uso sea 
contrario á la institución de Jesu 
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Christo. Aun en tiempo de la anti-
gua disciplina se daba la absolución 
sacramental y secreta á los públicos 
pecadores mucho tiempo antes que 
cumpliesen la penitencia pública: por-
que si bien no les era permitido el 
comulgar quando quisiesen, con todo 
eso se les hacia esta, gracia, y aun 
también se les mandaba el comulgar 
de tiempo en t i e m p o , como consta 
de los Decretos de los Papas, de que 
hace mención Ivon , part. 2. cap. 29. 
y Bucardo , lib. 5. cap. 19.; y el Con-
cilio Cartaginense I V . en el cánon 7-8. 
dice , que los penitentes que en la 
enfermedad recibieren el Viático de 
la Eucaristía, no se tengan por ab-
sueltos sin la imposición de la mano. 
Luego , si habia precedido la Euca-
ristía á la absolución , ésta no era sa-
cramental ; y para la sacramental, y 
para la comunion no pedia la Igle-
sia los años , ni las obras laboriosas 
de las penas c a n ó n i c a s , ni como me-
dios necesarios para impetrar el buen 
dolor , ni como señales necesarias, 
para que el confesor por ellas reco-
nociese la sinceridad del mismo dolor 

eu 
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en el penitente , y asi lo absolviese 
en el fuero interno. 

36 Gran parte ( dice tal qual de 
los rígidos ) de las Confesiones de Ios-
fieles son inválidas , ó aun también 
sacrilegas : luego el que sean raras 
sus Confesiones no es mal; ó cierta-
mente es menos mal que la freqüen-
cía de ellas. Pero quien habla asi de 
las Confesiones de los otros, quisiera, 
yo saber cómo piensa de las suyas, 
propias. ¿ Cree él que sean válidas y 
útiles ? Si las tiene por tales , díga-
nos , ¿ porqué es tan fácil en estimar 
por buenas las suyas , y por malas 
las de los otros? ¿Muda Dios por 
ventura con él las leyes y disposicio-
nes para confesarse bien ? ¿ ó abunda 
mas la gracia con él, que con los otros, 
ó él es mas fiel que los otros en cor-
responder á la gracia que le fué dada ? 
Las leyes para todos son , y le com-
prenden igualmente á él.. Dios no res-
tringe á él- su liberalidad : de los otros, 
no debe él juzgar lo peor , especial-
mente juzgando tan bien de sí mismo: 
de otra suerte no hubiera sido repro-
bado el Fariseo-, estimador de sí mis-
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tno , y despreciador del publicano. Si 
las suyas pues son útiles y buenas, 
i porqué condena las de los otros ? 
Pero si aun las suyas las tiene él por 
inútiles y sacrilegas, pobre de mí, que 

y a él mismo habrá comenzado, ó pres-
to comenzará á dexarlas, y dexarlas 
no por flaqueza , sino por máxima y 
por principio , pero máxima y princi-
pio mas fatal para él, para los fieles,y 
para la Iglesia, que si como herege 
declarado dixese : Dexad la Confe-
sión , porque no hay tal Sacramento; 
ó como impio manifiesto dixese : Sí% 

Sacramento es la Confesion , pero de 
xadlo por libertad: porque hablando 
en estos términos, el veneno estaría 
c'aro y manifiesto, no serían enga-
ñados ni los penitentes, ni los Con-
fesores , y serían convencidos sus au-
tores. Por el .contrario , un Confesor 
Católico , que dice : Mejor es no con-

fesarse : confesarse , y hacer nulidad 
y sacrilegio es casi siempre lo mismo: 
confesarse con las debidas disposicio-
nes es cosa muy rara. ¡ A y de m í ! El 
que habla asi parece un Santo, y que 
está muy lejos del herege que nie-

ga» 
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g a , y del impio que desprecia la Con-
fesion : mas ¡ ay ! que él ó está enga-
ñado , ó es un engañador que desani-
ma , con la apariencia del Moral mas 
sano , á los penitentes y á los Confe-
sores ; induce á dexar la Confesion, 
por máxima tenida por verdadera 
y santa, y por tanto sin remordi-
miento , y sin esperanza de remedio. 
¿ Se puede dar modo de pensar mas 
traidor que este,, ni mas seguramen-
te falso, contrario y enemigo al es-
píritu de Jesu Christo y de la Iglesia, 
y al bien de los fieles ? Aun dado caso 
que fuese asi que la mayor parte de 
las confesiones fuesen malas , ¿ sería 
por ventura buena conseqüencia d i g -
na de quien se precia de doctrina sa-
na para la salud de las almas , el 
decir: ¿ Luego no es malo el confesar-
se rara vez ? ¿ Porqué no antes gri-
tar , y decir? Luego avívese la fe, y 
el empeño de los penitentes ; modére-
se la laxidad y juntamente el rigor 
de los Confesores , para que asi las 
confesiones ni sean raras , ni sean nu-
las ; porque gran mal es el que sean 
nulas, pero gran mal es también el 
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que sean raras. ; O h I esta sí que es 
consequencia verdadera , útil y con-
forme á Jesu Christo y á la Iglesia: y 
esta freqüencia , con los provechos 
que trae conducirá mucho al valor 
de cada confesion; y al contrario 
ninguno corre mayor peligro de sa-
crilegios que aquel que se confiesa 
rara vez. 

37 Del resto que la mayor parte 
ele las confesiones sean nulas y sacri-
legas , fuera de que e l decir esto es 
injuria manifiesta que se hace á tan-
tas almas buenas que las frequentan 
con grande diligencia en disponerse, 
y que de hecho sacan de ellas no pe-
queño fruto ; pero aun restringiendo 
el dicuno á las confesiones de gran-
des pecadores , os respondo con dis-
tinción: si se hacen c o n Confesores 
adornados de caridad , de pericia y 
de exactitud discreta , o s l o niego. Si 
los Confesores están faltos; de algu-
na de estas tres q u a l i d a d e s , sin las 
quales no suplen la ignorancia , la 
malicia y la negl igencia de tantos 
penitentes en disponerse , os lo con-
cedo. Ello e s , que l o mismo sucede 
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en las enfermedades del alma que 
en las del cuerpo. Si habiendo en un 
Lugar muchos enfermos son allí los 
médicos ignorantes, ó descuidados, ó 
indiscretos, cierto que la mayor par-
te de los enfermos morirá , quien por 
mal curado, y-quien por no haber 
siquiera llamado aquel médico tan 
indiscreto en las medicinas, en las 
dietas , y en las saxaduras, que él se 
finge necesarias, quando sin ellas cu-
ran bien otros que son peritos ; pe-
ro si los médicos son cuidadosos, 
doctos y discretos , la mayor parte 
de los enfermos sanan. Asi pues, en 
las enfermedades del a lma, en que 
á diferencia de las medicinas cor-
porales , el remedio es en sí eficaz, 
infalible y seguro su efecto , si los 
Confesores son valientes , y qua-
les deben ser, hasta los enfermos peo-
res ; esto es , los pecadores , que no 
saben prepararse, y lo hacen negli-
gentemente , ya que no todos , á lo 
menos la mayor parte, sanan de he-
cho ; y que esto sea- asi verdad , y o 
apelo á los Confesores adornados de 
las tres qualidades dichas, que lo ates-
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tiznarán. Ellos pueden decir con ver-
dad , que les cuesta mucho este exer-
cicio ; pero que bendiciendo el Se-
ñor sus fatigas , han conseguido de 
ellas estas ventajas y frutos. Prime-
ro : Muchas conversiones de pecado-
res mal habituados. Segundo: Mante-
nidos y conservados en el bien á to-
dos los que y a antes eran buenos y 
devotos , y á muchísimos de los con-
vertidos; y de los otros han conse-
guido que no empeorasen, ó que 
á lo menos hiciesen treguas con Dios: 
Tercero: Los convertidos han santifi-
cado sus familias, han hecho que se 
confesasen y se convirtiesen también 
sus antiguos compañeros, estos á otros 
y á otros , y asi muchas almas salva-
das , evitadas tantas ofensas de Dios, 
y promovida su honra y gloria. Es-
tos son los frutos de los buenos Con-
fesores; Muestren ahora , si pueden, 
los rígidos iguales frutos de su rigor; 
y si no los pueden mostrar, ó muden 
ellos de moral , ó á lo menos no des-
aprueben aquel que de su fruto reci-
be infalible testimonio de ser el mas 
útil y sano, según el dicho : A fruc-
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tibus eorum cognoscetis eos. Y si oye-
seis á alguno , que proponiéndosele el 
exemplo de los Santos, como de San 
Francisco de Sales, S. Felipe Neri & c . 
que eran infatigables y discretos C o n -
fesores, despreciase como laxá su M o -
ral , no os turbéis, pero decidles que 
estimáis mas la laxidad de aquellos 
Santos, que á un tiempo mismo los 
ha santificado á ellos con su pacientí-
sima car idad, y ha convertido y san-
tificado tantos penitentes, que no la 
sanidad de su Moral de é l , la quai 
siendo tan cómoda para él , pues le 
quita la fatiga de confesar, es tan 
inútil y aun nociva para mantener á 
los buenos en su piedad , para con-
vertir los malos , como lo he demos-
trado arriba á los núm. 24. 26. 

Falsas máximas de los Laxos. 

38 X e r o de quanto llevo dicho 
hasta ahora para desengaño de los 
r íg idos , que teniendo santa inten-
ción , son despues menos felices y 
menos cautos en su conducta con 
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los penitentes , no por eso tienen 
que triunfar sus émulos los laxos. 
Porque ¿ qué alabanza mas misera-
ble puede ser la de estos , que la 
de no poder ser alabados sino en com-
paración de otros defectuosos ? ¿ Po-
drá jamas la presunción evitar aquel 
verdadero vituperio que por sí misma 
merece ; porque hablando de ella en 
comparación de su contraria la des-
esperación , de ella se diga , que es 
en sus efectos menos fatal y menos 
nociva ? ¿ Dexa ella por esto de ser 
por sí misma un vicio bien detesta-
ble y funesto ? N o se gloríen pues 
los laxos en comparación de los rígi-
dos , pues ellos causan los grandes 
daños que he ido diciendo por casi 
todo el curso de mi primera Carta, 
y singularmente á los núm. 6 o . , en 
donde de ellos , en quanto Doctores; 
y 63. y sig. , en donde de el los, en 
quanto Jueces y que casi en epílo-
g o los he compendiado en esta se-
gunda al núm. 20. , para daros una 
idea de su nociva conducta con los 
penitentes; antes bien , de quántos 
desórdenes son reos los rígidos, se 

pue-

puede dec ir , que en su origen son la 
causa los laxos , los quales con sus 
indignas condescendencias han exci-
tado el zelo en los otros , para im-
pedir los daños {que ellos causaban á 
la Iglesia y á los fieles ; si bien des-
pues , por la humana miseria , varios 
de ellos no han acertado á alejarse 
del extremo de la laxidad , sin ir á 
dar consigo en el extremo opuesto de 
un indiscreto rigor. Entretanto el de-
monio de unos y otros por diferentes 
maneras se vale para sus perversos 
designios. Por tanto vos en vuestro 
empleo tan importante de Confesor 
tomad con empeño el huir los y e r -
ros de ambos á d o s , para que no tra-
yendoos el enemigo á ninguna de las 
dos partes , vengáis á ser un Ministro 
de Dios fiel y útil á los próximos. 

39 N o os engañen pues las falsas 
máximas que os aconteciese oir tal 
vez á alguno de los laxos , que os 
desanimase de la debida exáctitud 
propia de un Doctor y de un Juez 
discreto, diciéndoos que es necesario 
tener caridad : que 'Dios es bueno: 
que el pecado material no hace reo 
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de culpa al que lo comete con bue-
na f é : que por impedir una ú otra 
confesión inválida y sacrilega que su-
ceda , no conviene hacer dificultosas 
c iento , que son buenas y válidas. Es 
mucha verdad que conviene tener c a -
ridad ; pero ha de ser tal qual os de-
x o retratada , para acoger con amor, 
sufiir con paciencia , ayudar con pe-
ricia y empeño á los penitentes á dis-
ponerse bien , para hacerlos justos y 
perfectos : no caridad que descuide 
de la cautela en decidir como Doc-
tor , ni de la exáctitud de Juez en 
reconocer las culpas y las disposicio-
nes del penitente , ni de la pericia 
de Médico en el aplicar los reme-
dios oportunos. Caridad pues, no ser-
v i l , smo propia de un P a d r e , no de 
pastor mercenario , sino la del Buen 
Pastor , semejante, y no diversa de 
la de Jesu Christo , que supo bien su-
frir todo, por suavizarnos el camino 
del C i e l o ; pero al mismo tiempo de-
clarando que era estrecho y espinoso: 
quitó todos los falsos é indiscretos 
rigores de los Fariseos ; pero nada 
quitó de ios Preceptos Divinos , y de 

aque-

aquella sincèra penitencia que él v i -
no á intimar. Vos pues tened cari-
dad con que os hagais un v e r d a d e -
ro mérito con Dios , y con que p r o -
curéis el verdadero provecho espiri-
tual del_ penitente ; no aquella que en 
substancia es amor propio de vuestra 
comodidad , y necia compasion da-
ñosísima al penitente : no le dispen-
séis á éste de sus deberes , por a n o r -
raros vos del exácto cumplimiento de 
los vuestros de Doctor y de Juez. 
Endulzad , mas no quitad el amargo 
necesario que lleva de suyo una sin-
cèra penitencia. Esto os ha de costar , 
pero esta es la verdadera caridad^ 
q u e , como os dixe á los núm. 12. .-3. 
de la primera Carta , es el mejor pre-
servativo contra la laxidad , y contra 
el rigor , los quales ambos á d o s , mi-
rando por vuestra comodidad, no mi-
rarían de veras por el bien del pe-
nitente. H a y sin duda , que no falta, 
la manera de huir la laxidad y el 
r i g o r , en el enseñar, en el dar sen-
tencia en este Tribunal; y la habréis, 
según creo , podido ver en la prácti-
ca que os he sugerido en todo el cur-

so 
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so de mi primera Carta. E l laxó y el 
rígido no la ven , no porque no la ha-
y a , sino porque no quieren verla , por 
no perder la mejor excusa con que 
cubren su amor propio , con que am-
bos á dos se desembarazan presto de 
la molestia de los penitentes , aquel 
absolviéndolos m a l , éste despidién-
dolos mal sin la absolución. Y veis 
aqui con esto , qual debe ser vuestra 
caridad. 

40 Dios es bueno, me decís; ¿ y 
quién puede dudar de esto ? Pero su 
bondad , como de Padre amorosísi-
mo no impide los derechos que tiene 
como Señor , y como Legislador per-
fecto y supremo. Y asi vos como fiel 
Ministro suyo , valeos de su bondad 
para animar los pusilánimes , y sobre 
la confianza de sus auxilios y de sus 
premios, incitadlos á la pronta y exac-
ta observancia de sus preceptos , jus-
tos ,. perfectos , y juntamente discre-
tos. N o queráis abusar de la Divina 
Bondad contra Dios mismo, para de-
rogar sus leyes con indigna laxidad 
en el enseñar, ni dexeis á los otros 
que provoquen su Justicia con el abu-

so 
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so de su misericordia, no comenzando 
jamas de veras á emendarse; 

41 E l pecado mater ia l ' , añadís, 
n o hace reo al que lo comete con 
buena fe. M a s , aun quando esto fuese 
asi siempre en orden al penitente no 
por eso queda inocente / a n t e s o f e r t é 
mente se hace reo el Confesor, que 
debiendo por su oficio , y pudiendo 
cómodamente impedir el V a l m a t e , 
n a , descuida de ello. ¿ Y qué sería 
si lo autorizase con sus' consejos y 
aprobación? Por esto es , que muchas 
veces la Iglesia se ha arrnldo de san-
t o zelo contra los laxos , condenando 
tan justa y tan útilmente tantas ™ 
dignas proposiciones de ellos. Fuera 
de q u e , ¡ quán rara cosa es , q ¿ 
el mal material sea del todo excu-
sable en el penitente! cometiéndose 
frequentemente por ignorancia cu l -
p a b l e , y a por su negligencia en in-
formarse, de sus deberesT y a buscando 
de proposito un Confesor ignorante y 
-un-laxo que no lo -ilumine ; y a su-
primiendo, ya callando los primeros 
remordimientos de la c o n c i e n c i a ^ 
le avisa, y á lo menos, entre d u d a s ^ 
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d i c e C u e n t a que esto acaso es peca-
do. A vos pues toca impedir el mal 
material con discreción , con un z e -
lo sincéro y cauto , el qual tanto mas 
atento debe ser despues acerca d»l 
dolor necesario , quanto si éste fal-
ta en el penitente , aun quando la 
ignorancia lo pudiese excusar de pe-
cado , mas no puede suplir su fal-
ta , de suerte que no sea inválida la 
Confesion. 

42 Cierto es que los laxos no im-
piden con el rigor las confesiones bue-
nas ,. y esto jamas podré recomendá-
roslo bastantemente: pero el que ellas 
sean tan freqüentemente buenas, y no 
inválidas ni sacrilegas, esto es lo que, 
á tenor de lo arriba dicho , no os 
concedo , sino con la condicion de 
que los Confesores esten proveidos 
de todas las tres qualidades que les 
son esenciales. N o en vano declaman 
los Santos y Ministros de Dios, que ei 
infierno está lleno-de Christianos con-
denados por las malas confesiones: 
y demasiado verdad e s , porque la ig-
norancia , la negligencia y malicia 
de tantos Christianos son la causa de 

que 
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que no traygan á los Sacramentos las 
debidas disposiciones : á los Confeso-
res pues toca el impedir tan gran mal. 
Para esto no sirve el rígido , pero 
tampoco el laxó : solo lo consigue un 
Padre , un Médico , un Juez , quales 
hasta aquí lie ido retratando. 

43 Ei camino pues para obtener 
frequentes y buenas confesiones, es 
la discreción en el preguntar , en el 
decidir y sentenciar. Pero esta discre-
ción os ha de costar un estudio pro-
fundo para conocer y huir los extre-
mos de la laxidad y del r i g o r : os 
ha de costar mucha paciencia en el 
internaros á descubrir Ja necesidad 
del penitente , y ayudarlo para que 
tenga las disposiciones debidas, ó para 
darle con provecho la absolución , ó 
para dilatársela con cautela: os ha de 

•costar mucha humildad ; porque- el 
discreto está expuesto á la c r í t i c a , no 
solo de los partidarios de los extremos, 
sino también, dirélo asi, de los neutra-
les , los quales muchas veces tendrán 
aparente razón de condenaros: .por 
q u e c o m o v o s , v. gr. para absolve" 
á uno tomáis regla de sus circunst-ahr 
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cías , y a exteriores, de la prisa que 
tiene , y necesidad de absolución ; y a 
de las interiores , de pusilanimidad, 
aflicción y principios de desespera-
ción ; y estas circunstancias ó no se 
saben ó no se hace reflexión sobre 
e l las , corréis peligro de que se mur-
mure de vos , que permitís que comul-
guen aquellos tales, cuyos compañe-
ros saben bien su secreta perversa vi-
dá, y no saben despues, que aunque es 
verdad que no les habéis negado la 
absolución, pero la habéis cautelado 
sábiamente , disponiendo con tantas 
industrias al penitente, hasta formar 
un sólido y prudente juicio de su sóli-
da y sincèra disposición. Esta dis-
creción pues os ha de costar harto 
mas que la laxidad y el r i g o r , que 
son comodísimos , y a para la pere-
za en huir el estudio y el uso vigi-
lante del saber , y a para la vanidad; 
porque el largo presenta desde luego 
un aspecto de caridad , y el estrecho 
tiene siempre á su favor la gran ven-
taja de una bella apariencia de zelo 
por la l e y , de horror á la laxidad, 
de un saber sano y mas seguro. A l 

con-
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contrario , la discreción quando no 
sea critiquizada, á lo menos no es 
alabada; porque tiene un'semblante, 
dirélo asi , como indiferente entre la 
laxidad y el rigor , entre el amor á 
la ley y el amor de la libertad hu-
mana : nada muestra que le concilie 
nombre y fama de sana doctrina; na-
da presenta plausible á los ojos de 
los menos advertidos, y le sucede lo 
que á los mercaderes que venden al 
precio mediano , que no son vitupe-
rados como los que piden el sumo , ni 
tampoco son alabados como los que 
venden al ínfimo: nadie habla de 
ellos. 

Exhortación a los Confesores , tomada 
de un texto de S. Pablo. 

44 J . W a s porque esta discreción por 
una parte es tan difícil, y por otra 
tan necesaria, conviene concluir , que 
para ser uno buen Confesor es necesa-
rio tener caridad de Padre, que pien-
sa no tanto á lo que es ventajoso para 
é l , quanto á salvar á toda costa la 
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vida del hijo: caridad de buen pastor-, 
que pone su vida por la de sus ovejas. 
Para concluir pues de modo que os 
empeñeis en conseguir esta caridad, 
con la qual lleguéis á ser discreto, 
séame lícito volverme á vos con el 
argumento de S. Pablo ad Galat. 6. 
donde hablando de pecadores cogidos 
en grave pecado , dice : Vos , qui 
spirituales estis , instruite in spiritu 
lenitatis , considercins te ipsum , ne et 
tu tenteris. Para explicarme mejor, 
fingid que por desgracia , á vos Con-
fesor rígido os sucediese caer en gra-
ve culpa , y que os halláseis en un lu-
gar donde todos les Confesores que 
hay allí y en los contornos son rígi-
dos- en el preguntar , en el decidir, 
absolver y dar la penitencia. Decid-
me, ¿qué afectos serían los vuestros? 
Y o por la veneración al estado Sacer-
dotal , quiero bien creer que vence-
ríais qualesquiera dificultades para 
volver á poneros prontamente en gra-
cia de Dios. Pero servirá mucho el 
reconocer á lo menos el peligro en 
que os veríais en no hacerlo. Por una 
parte los estímulos de la conciencia, 

que 

que os dice: Estás en desgracia de 
Dios , puedes morir esta noche , y 
condenarte ; os incitarían á confesa-
ros , que «es el remedio necesario para 
hacer las paces con Dios. Pero por 
otra parte, ¿qué pena seríala vuestra, 
y qué dificultad al decir: A qualquiera 
que yo vaya , todos son rígidos: quién 
sabe cómo lo pasaré; ¿J¿ me absol-
verán"1. ¿ qué obligaciones me pondrán* 
& c . Y aquí ¿en qué peligro próxi-
mo estaríais de que concurriendo 
con sus sugestiones el demonio a au-
mentar y a la vergüenza de decir que 
vos con el caracter Sacerdotal habéis 
cometido aquel pecado tan vergon-
zoso , y a el temor del rigor del Con-
fesor , comenzáseis á tardar , y en-
tre tanto á no tener ánimo para ha-
cer cosa buena , y despues á titubear 
sobre dexar ó no la Misa , y despues 
de largo contrasto , dar el. salto de 
ir al altar con sola la contrición sin 
confesion , con el pretexto de que 
es necesario celebrar por evitar la 
infamia , y por no dar escándalo con 
no celebrar ; y dado una vez • este 
gran paso , proseguir haciendo lo 
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mismo varias veces; y dando después 
gritos mas fuertes la conciencia por-
tales sacrilegios, hallaros aumentado 
al doble y mucho mas el motivo de 
vergüenza , y el temor de ir á confe^ 
saros con aquellos rigurosos? Confe-
sores pues de esta especie, aun ames 
de probarlos, serían para vos la pie-
dra de tropiezo, y el peligro. Primero: 
D e retardar la conversión. Segundo: 
D e dexar las demás obras buenas. 
T e r c e r o : D e caer en mas y peores 
culpas en número y q u a l i d a d , de lo 
que fué la primera. Quarto : De que-r 
dar casi sin esperanza de levantarse, ' 
porque siempre crece la dificultad de 
llegarse á la Confesion. Quinto: Y por 
t o d o esto, de est2r en grandísimo pe-
ligro de perderse para siempre. 

4§ A l contrario , si vos supieseis 
que entre aquellos rígidos hay uno dis-
creto , esto comenzaría á consolaros. 
Pero la parte inferior sentiría aún difi-
cultad y miedo de presentarse; porque 
no es rígido, es verdad, pero tampo-
co es laxó que pase por todo; os ven-
dría deseo de hallar uno bien largo, 
y esto os consolaría enteramente, y 
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diríais : por lo que le falta al laxó, 
y o lo supliré, procurando con todo 
cuidado hacer el dolor y el propó-
sito , y de esta suerte él no me hará 
daño alguno, antes me hará el gran 
beneficio de darme l a absolución. E l 
laxó pues os sería también menos da-
ñoso que el r í g i d o , y la confianza 
con que iríais á desahogaros con él, 
h a r í a , primero: Que apenas caido os 
volveríais á levantar , confesándoos 
luego. Segundo: C o n esto no dexa-
ríaís de continuar , ocupándoos en 
buenas obras y exercicios de piedad 
acostumbrados. T e r c e r o : N o os pon-
dríais á peligro de nuevos sacrilegios, 
ni de desesperación. Acabad pues de 
entender , que de los dos el mas 
inútil y mas perjudicial no es el laxó, 
sino el rígido : pero tened también 
entendido, que el útilísimo , y aun el 
único del todo útil para vos sería el 
discreto ; porque es verdad que en la 
parte inferior sentiríais harto mas 
de humana y natural facilidad en 
confesaros con el laxó que con el 
discreto; pero esto sería peor para 
v o s , asi porque el buscar de propó-

si-
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sito un laxó , y a es indicio de que no 
vais bien dispuesto al Sacramento ; co-
m o también porque estaríais en peli-
gro de abusar de su condescenden-
cia , de aborrecer menos el pecado, 
doleros menos , y de recaer con mas 
faci l idad, y presumir de vuestras fuer-
zas : y el decir , que de esto os sa-
bríais vos guardar, y a es un principio 
de presunción para no creer que es-
tais sujeto á los finísimos engaños del 
amor propio. Por esto aquel poco de 
natural repugnancia en presentaros al 
discreto, os sería , si no grato á la 
parte inferior , á lo menos útil a la 
parte superior , haciendo que sintie-
seis mas , y conociéseis mejor la gra-
vedad de vuestra culpa , y con eso 
os humillaseis mas , c-s arrepintieseis 
m e j o r , y anduvieseis mas cauto pa-
ra no volver á caer. Fuera de esto, 
la exactitud del discreto os traería 
varios provechos , para decirlo to-
do , para conocer vuestras obligacio-
nes , para resarcir con penitencias 
medicinales lo pasado , y proveer á 
lo futuro. E l discreto pues sena el 
óptimo y el útilísimo para v o s , si 
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fueseis á él. Mas aqui puntualmente 
por el peligro de que 110 yendo á él, 
también el discreto os venga á ser 
inúti l , y vos os quedeis en el mise-
rable estado de pecador , con peligro 
de empeorar y condenaros , bien 
echáis de ver que asi c o m o el dis-
creto no debe por vana compasion 
hacer traición á su deber en cosa nin-
guna que sea necesaria ; asi también 
se hace preciso que con la abundan-
cia de la caridad de tal suerte endul-
ce lo que dexa de árduo al Sacra-
mento , que con ella os t r a y g a aque-
lla facilidad lícita y razonable, no me-
nos de lo que un laxó haría con su 
descuido y negligencia; y haciéndoos 
despues el discreto probar y experi-
mentar mayores los efectos y venta-
jas de la confesion bien hecha , aun 
irías que el laxó os aumente con la es-
tima el amor y la freqüencia del Sa-
cramento , y la filial confianza con él, 
de suerte que quedeis seguro de ha-
llar en él entrañas de compasion p a -
ra con vos , y exácto empeño para 
haceros aborrecer el vicio; y al t iem-
po mismo que para compungiros os 

mues-> 
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muestra la gravedad de vuestra culpa, 
muestre también la estima que tiene 
de vos, y la viva confianza de vuestra 
emienda. 

46 Ahora pues de esto que quisié-
rais para vos : Considerans te ipsum% 

ve et tu tenteris, aprended quál de-
beis ser con los otros. Para vos no 
querríais un rígido , pues no lo seáis 
con los otros ; y quando lo fuéseis, 
creed que seréis para ellos mas inútil 
y mas dañoso que el laxó. Para vos no 
os contentaríais con uno que solo fue-
se discreto, le querríais también tanto 
•mas dulce por la caridad paternal, 
quanto mas firme y sólido en la dis-
creta exactitud de Doctor y de Juez. 
Sed pues discreto vos , y jamas laxó 
para los otros. Mas para que gocen 
con gusto de las ventajas y provechos 
que podéis traerles con la discreción, 
tened también para con ellos un cora-
zon de Padre, de suerte que en aque-
llas mismas cosas desagradables á la 
humana naturaleza, que sea preciso 
hacer coh ellos, vean y palpen ellos 
mismos, que el amor y empeño por 
su bien es el que os hace obrar de 
-" - aque-

aquella suerte, en medio de que es-
tais lleno de compasíon para con ellos, 
de estima y de confianza de su pró-
xima mudanza y santificación. Tanta 
verdad es que solo Con la unión de 
todas las tres qualidades mencionadas 
de Padre lleno de caridad, de Médico 
adornado de pericia, y de Juez exácto 
juntamente y discreto, podéis ser qual 
d e b e i s un Confesor útil á la salud de 
las almas, al mérito vuestro y á la glo-
ria divina, Asi sea. 
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